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^'^'^COMEDIAS  ESCOGIDAS 

DE  FREY  LOPE  FELIX 

DE 

FEGA  CARPIO,  : 

TOMO  SEGUNDO. 


CON  LICENCIA.  ^ 
'Madrid,  Imprenta  de  Ohtjsga  Y  CoMTÁffiJLi 


LA  HERMOSA  FEA. 


PERSONAS. 


Ricardo  ,  Principe  de  Polonia  ,  galán* 

Octavio  y  galán. 

El  Gobernador  de  Lorcna, 

Estela  ,  Duquesa  de  Lorena  ,  dama. 

Belisa^  criada. 
Un  Capitán* 
El  Conde. 
Julio ,  gi'acioso. 


La  escena  es  en  Lorena. 


ACTO  primero;  ' 


ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  caij^jií* 

Ricardo  ,  Octavio  ,  y  Julio* .  k 

Octavio,        ' '  ' 

Fuera  temeraria  empresa, 

pero  muy  di^^na  de  tj. 

Ricardo, 

Todo  cuanto  en  Francia  vi 

jio  iguala  con  la  Duquesa  ; 

Julio  ,  ¿  qué  te  ha  parecido  ? 

Julio,  ,  r 

Un  anírel  me  pareció,  *    .  . 

-  .        o  rioiiriH 

que  de  muger  se  vistió ,  * 

si  alguna  vez  se  ha  vestidp/^^  ^  ^ 

Ricardo 
No  he  leído  yo  jamas 
que  se  vistió  de  muger; 
pero  como  pudo  ser  , 
no  pudiste  decir  mas,        ,  ... 

Octavio , 

En  cuanto  el  sol  mira  ,  y  dora, 
se  alaba  su  gallardía. 

Ricardo. 
¡O  qué  divina  armonía 
hacen  en.  una  señora 
la  magestad  en  el  talle  , 
y  en  el  rostro  la  hermosura  ! 


v^^,..        'julio - 
^^l^V  ófo  y  la  nieve  pura 
de  nuestra  Alemania  ,  calle 
cotí  Su  rara  perfección. 

Ricardo , 
Parece  qué  cri  su  bcHeza 
retrató  naturaleza 
lili  propia  imaginatio^  * 
aquí  me  pienso  quedar 
de  :^écreto  algunos  días 
para  verla. 

O  el  avio. 
*      Bien  podias 
tener  de  hablarla  lugar , 
comq  no  sepa  qiiien  eres. 

^  Ricardo.  , 

Tú  ^olp  sabes  qyieñ  soy.^ 

Octavio.  ' 
Pues  la  palabra  te  doy  , 
Príncipe,  si  hablarla  quieres 
después  ,Qe  guardar  secreto  ^ 
de  hacer  que  posible  sea. 

Ricardo,  , 
Haz  ,  Octavio  ,  que  la  vea  , 
y  ser  tu 'esclavo  prometo. 

Octavio. 
Si  sabe  í^ue  estás  aquí 
dificultoso  ha  de  ser, 
^orqiie  té  ha  de  conocer. 

Octavio. 
Escucha  un  re  medí  o. 

Ricardo. 

Di. 

,  *  Octavio.  / 
EscriBé  á  Celia  su  prima , 


con  quien  tienes  párenlesco, 
que  por  im^iVcr  E^i)aña' 
á  la  JigePA  i  y  sícretoi,  ! 
no  pudiste  y¡UitiaHa  : 
pero  que  despúea  volviendo  i 
cumplirás  Ui,  obligación  |  -  Y 
y  queda ooiií esto  r 
escoiiditÍQ;Í!e»;Ux¿adad  , 
doiid«  *ehi>ige»io,y  el  tiempo/, 
para  que'  )ej:>^a^  ^  y  ;hahles'.|.   .  ; 
darán  tr^^aiá^  ^«S' descsoa;;  /  '  L 

jRicatdo  ' 
Dices.  Lien  ,  y  Heve  Julio 
la  carta  ;  ipero^  advirtiendo 
que  si  la  duquesa  Estela 
ttí.píegunU,  como  pienso^ 
si  la  vi  ,  que!  I*5/respondasM 
que  sí,  una  tarde  saliendo  .  '  s 
á  c(3  z  a  ;;  y  s  i ,  p  r o  si^  uje  re\  ^     n  -  y 
lo  que  dt^fl  y  y  jo  «que  sientóí^  .  íi 
de  Sil  persbná  ,í  |e  di^a$ 
que  valví  .t,ri;$ te  ,  diciendo  | 
que  era  su  taiíia  na  e>jigaña  i  i;>i4 
de  algún -piíitqr  lisonjero,  •! 
cada  pincel,  rtriil-nientiras  , 
cada  coiAr/  írtiií  enredos  ; 
que  el  ducado^de^Lótena 
era  tan  gran  icaíiátnifento  ,  i 
que  hacia  á-<Qs  pretendientes  , 
lindo  parecer  lo.leo; 
y  quQ  á  mí ,  que  no  lo  era  , 
me  pareció  con  estremo 
fea,  y  de  persona  humilde.^ 
Julio . 

¿Pues  qué  pretendes  con  cío  J 


.       í  Ricardo, 
Asegntár  la  intención 
que  para  ^ei*v¡rla  t^ngO  t 
coniQ  veréis  'a<3elante.  ' 

r  o:  Jtt/i'q. 
¿  Y  no  hallaste  mens^gero 
Hiejor  en  cuautos't%  vieniexi  ' 
desde  Polonia  sirviendo  ? 
¿A  qué  muger,  cuando  fuese 
lo  naas  ínfimo  y  plebeyo , 
le  dijeran  que  era  fea , 
que  tuviera  sufrimiento 
para  no  tonjar  venganza , 
cuanto  mas  un  ángel  bello  ^ 
tan  gran  señora  ?  ¿  No  miras 
que  entre  algunos  documentos^ 
que  nos  dió^para  el  honor 
de  las  mu  ge  res  el  zelo , 
y  obligación  de  los  hombres  ^ 
no  dirás  no  fué  el  postrero 
que  es  fea  y  vieja  á  ninguna; 
y  que  del  atrevimiento 
seria  justo  castigo 
salir  de  palacio  muerto 
á  palos  de  las  cnchillas 
de  dos  gigantes  tudescos  f 

Hicardof 
Julio,  si  ella  fuera  fea, 
era  delito  muy  necio  ; 
pero  siendo  tan  hermosa 
como  le  ha  dicho  su  espeja 
ha  de  enojarse  conmigo  ^ 
y  pon<*r  su  entendimiento 
en  ven^jarse  cuando  vuelva; 
y  esto  principio  al  deseo 
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le  ba  de  dar  de  cnamoFarme » 
que  es  lo  que*  voy  previniendo; 
y  tú  verás  qu^. resulta 
de  este  agravio  algún  suceso 
en  favor  de  mi  esperanza. 
Julio. 

Confieso  que  voy  con  miedo, 
rnas  consolando  el  peligro  , 
con  saber  que  te  obedezco. 

liicardo. 
¿Tanto  sienten  este  nombre? 

'  Julio. 
Si  es  la  hermosura  el  opuesto, 
y  esta  la  mayor  lisonja  , 
¿qué  término  mas  grosero 
que  quitarles  la  esperanza 
de  aquel  soberano  imperio 
con  que  rinden  á  los  hombres  ? 

Ricardo. 
Tú  verás  que  es  fundamento 
del  edificio  mayor 
que  tuvo  amoroso  empleo  : 
ven  ,  Octavio. 

Octavio. 

Auíi  no  perciba 
tu  pensamiento.  '  ^ 
BicárHo. 
VvTXé.ndío 
obligarla  á  enamorarme  , 
lo  demás  te  dirá  ej  tiempo. 


ESCENA  II. 


S  A  Ii  o  N  BE  P  A  t  A  C  I  O; 

Estela  ,  f  Celta, 
Estela. 

Bien  me  holgara  que  te  hubiera 
el  Príncipe  visitado  , 
y  que  el  venir  rebozado 
menos  disculpa  le  diera  : 
mal  cumplió  la  obligación 
de  pariente. 

Celia, 
Pensaría 
que  el  secreto  me  daria 
bastante  satisfacción  , 
pues  parece  que  la  tienen 
para  ocasiones  mejores. 

Estela, 
El  secreto  en  los  señores, 
cuando  de  rebozo  vienen  , 
es  mayor  publicidad  , 
porque  todos  hablan  de  ellos. 
Celia, 

Es  mayor  grandeza  en  ellos. 

Estela, 
Pensamos  que  es  vanidad  : 
¿  sabes  que  sintió  de  mí  ? 
Celia,. 

Pregúntaselo  á  la  fama  : 
Fénix  de  Francia  te  llaina, 
lo  mismo  dirá  de  tí. 

Estela, 
Cuidado  I  Celia  ,  t^nia 


de  ver  en  alguna  partc^ 
este  nuevo  Adonis  Marte  f 
por  talle  y  por  valentía  ; 
pero  él  se  guardó  de  suerte 
que  me  vio  sin  verle  yo. 
Celia 

Ingrato  correspondió 
á  la  ventura  de  verte  ; 
que  bien  pudiera  pagarte 
si  es  gentil -hombre  y  galán  ^ 
con  dejarse  ver. 

Estela. 
Están 

tantas  culpas  de  su  parte  , 
que  aunque  te  escriba ,  no  creo 
que  á  satisfacerlas  baste. 
Celia» 

De  la  rprivacion  cacaste 
las  fuerzas  de  tu  deseo  ; 
porque  si  ver  se  dejara  , 
menos  cuidados  tuvieras, 
que  de  lo  que  vi»sto  hubieras 
ninguna  idea  formara 
ahora  la  fantasía. 

Estela» 
El  privar  á  una  muger 
de  lo  que  desea  ver  , 
Lien  sabes  tú  ,  Celia  mia  , 
que  aumenta  mas  su  deseo. 

Celia. 

Así  murió  la  romana  , 
por  no  ver  por  su  ventana 
pasar  aquel  monstruo  feo  ; 
¿  pues  cuanta  es  mas  diferencia 
la  de  un  gallardo  alemán. 
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mancebo ,  hermoso  ,  y  galán  f 

ESCENA  III.       i  ( 
Dichos  ,  Bel  isa  jr  Julio  que  se  queda  at  paño, 
Julio. 

Pedid  ,  señora  ,  licencia. 

llelisa, 

Hablartic  quiere  un  criado         á  Celia» 
deltde  Polonia. 

Celia. 

No  ha  sido 
descorlés  ,  ni  ha  merecido 
hasta  ahora  srr  culpado: 
licencia  vendrá  á  pedir 
para  verme. 

Estela. 
Ya  le  vuelvo 

la  honra. 

Celia. 
Y  yo  me  resuelvo 
en  que  le  has  de  ver  y  oir. 
Di  que  entre.  á  Belisa» 

Julio. 

Dame  los  pies,        (  *  ) 

Estela. 
No  soy  yo  la*  que  buscáis. 

Julio. 

Sin  razón  culpa  me  dais, 
que  este  yerro  acierto  es  ; 
pues  me  trujo  el  resplandor 
de  su  divina  belleza 
á  saber  que  es  vuestra  Alteza 

(i)    Llega  Julio  jr  arrodillase  á  los  pies  de  JEsiela- 


;i3 

3e  do$  soles  el  mayor: 

y  así  me  vuelvo  al  segundo  ^ 

á  quien  traigo  este  papel  > 

mirad  lo  que  dice  én  él  :  (  i  ) 

y  yo  ,  como  abrasa  el  mundo  ^ 

el  ángel  ,  que  estoy  mirando 

en  la  señora  Duquesa  , 

donde  parece  que  cesa 

cuanto  puede  haber  pintado 

con  los  mas  vivos  colores 

la  diestra  naturaleza:, 

y  perdone  vuestra  Alteza 

que  de  estrellas  y  de  llores  > 

no  haga  un  retrato  aquí  ^ 

como  suelen  los  poetas  ; 

porque  prendas  tan  perietas 

son  deidades  para  raí. 

Celia. 

Ya  he  leido  este  papel. 

Estela* 
¿Qué  escribe  ? » 

Celia. 
Que  se  partió 

á  España. 

Estela. 
Corres  podio 
5  aquella  patria  cruel 
de  fieras  y  hombrías  feroces. 
Celia. 

(.>  Disculpóse  con  pasar 
de  rebozo. 

Julio. 
Y  por  guardar 


(  X  )    Dale  uu  papel  á  Celia  y  lee  para  si. 


'4.4 

(  asi  tu  hermosnra  goces  ) 
á  tu  grandeza  respeto. 

Estela, 

¿  Pues  á  mí  qné  me  importára 
cuando  á  Celia  visitára  f 

Julio  ^ 
Esto  de  venir  secreto 
debió  de  ser  la  ocasión, 
por  la  poca  autoridad. 

Estela, 
¿  Qué  dijo  de  esta  ciudad  ? 
Julio. 

vQue  las  de  tu  estado  son 
la  parte  mejor  de  Francia. 

Estela. 
¿Vióme  á  mi  ? 

Julio, 

Ya  te  vio  á  tí, 
que  para  venir  aquí 
fué  lo  de  mas  importancia*. 

Esteln. 
¿  Qué  le  parecí  ? 

Julio. 
Si  das 

licencia  ,  á  Celia  diré 
lo  que  dijó. 

Estela* 
Si  daré. 
Jálio, 

Oye ,  pues. 

Celia. 
¿  A  mi  no  mas  ? 
¿Qué  puf^e  ser  que  no  sea 

(  I  )    Habla  con  K^élia  aparte*  . 


muy  confoi^mé  á  su  valor, 
puesto  que  fuese  de  amor  ? 
Julio. 

Haber  dicho  que  era  fea. 

fCelia. 

l  Qué  dices  ?  ¿  estás  en  tí  ? 
Julio, 

Por  eso  te  quise  hablar 
aparte. 

Celia  > 
Estoy  por  pensar 
que  te  has  burlado  de  mi, 
que  me  pareces  de  humor. 
Julio. 

Tentado  soy  del  despejo  , 
mas  siempre  las  burlas  dejo 
cuando  respeto  el  valor. 
No  he  visto  necio  á  mí  amo, 
señora  ,  con  tanto  estremo. 

Celia. 
¿Cómo  necio? 

Julio. 
Y  aun  blasfemo 

de  un  ángel. 

Celia. 

Pues  yo  le  llamo 
dichoso    aunque  no  discreto  ; 
porque  á  parecer  le  bien 
quedára  al  mayor  desden 
que  ha  visto  el  mundo  sujeto; 
que  de  Cilantós  la  han  servido 
^nittgüno  agradarle  puéde  , 
y  es  mejor  que  libre  quede  , 
que  á  lo  imposible  rendido. 


¿La  Duqtiesa  fea  ? 

Julio, 
Si. 

Celia* 

¿Tiene  ese  hombre  entendimiento? 
Julio. 

Un  mal  gusto  es  fundamento 

de  que  le  parezca  así ; 

fuera  de  ser  cosa  llana  , 

que  no  hay  disputa  en  los  gustos* 

Celia  > 

Sí ,  pero  gustos  injustos 
Lacea  la  razón  villana. 

Julio. 

Homhres  hay  que  un  dia  oscuro 

para  salir  apetecen, 

y  el  sol  hermoso  aborrecen 

cuando  sale  claro  y  puro  ; 

hombres  que  no  pueden  ver 

cosa  dulce  ,  y  comerán 

una  cebolla  sin  pan  , 

que  no  hay  mas  que  encarecer j, 

hombres  en  Indias  casados 

son  blanquísimas  mugeres 

de  estremados  pareceres ,  * 

y  á  sus  negras  inclinados  ; 

seg<un  esto  la  Duquesa 

no  deja  de  ser  hermosa 

por  un  mal  gusto. 

Celia* 

Ps  la  cosa 
mas  nueva  ,  y  que  mas  me  pesa 
de  cuantas  pudiera  oir  : 
ven  por  la  carta  después. 


Dadme  ,  señora  ,  los  píes, 
y  de  no  se  lo  decir 
palabra. 

Celia. 
Vote  en  buen  hora, 
Julio, 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza, 
en  cuya  hermosa  cabeza  , 
el  laurel  que  Apolo  dora, 
brille  de  Francia  ó  España. 

Estila»  I»  »  , 

¿  Tu  nombre  ? 

Julio. 

Julio  es  mi  nombre. 

Estela* 

l  Tu  oficio  ? 

Julio. 

Soy  gentil -hombre 
que  á  sí  mismo  se  acompaña  j 
pero  en  gracia  de  mi  dueño,  .  i 
que  esta  embajada  me  fija. 

Estela, 

¿  No  respondes,  prima  mia  ? 
julio: 

Celia  me  mira  con  ceno. 
ESCENA  IV. 
Estela  y  Celia, 
Celia. 
Ya  le  d,ije  á  ese  criado 
que  vuelva  por  la  respuesta, 
que  si  al  Príncipe  le  cuesta 
su  papel  tanto  cuidado, 
lio  quiero  escribir  sin  él. 


Estela. 
Brava  plática  tuvisles» 
i  qué  tratastes  ?  ¿  qué  díjisles  ?- 
si  dio  materia  el  papel  , 
dirá  que  está  enamorado 
dé  mí  el  Príncipe,  y  que  fué 
perdido  á  España. 

Celia, 

No  sé. 

Estela» 

¿Quién  duda  que  te  ha  contado» 
(que  es  ordinario  en  los  hombres) 
que  en  toda  Francia  no  vio 
dama  ,  Celia  »  como  yo  ? 
con  todos  aquellos  nombres 
de  ángel  ^  estrella  ,  jazmín  y 
rosa  ,  perla  y  otras  cosas 
tan  necias  y  mentirosas  : 
¿dé  mí  que  te  dijo  en  fin  ? 
Celia* 

Noceran  cosas  de  importancia 
las  que  hablamos. 

Estela. 

¿  Cómo  no? 

Celia. 

Antes  de  enojo  ;  y  si  yo 
le  volviese  á  ver  en  Francia.... 
Estela. 

l  Qué  murmuras  ?  ¿fué  por  dicha 
descompostura  de  amor  ? 
¿  pidió  necio  algún  favor? 

Celia. 

Tengo,  Duquesa  ,  á  desdicha 
tener  tan  necio  pariente. 


Estela» 
Di  me  lo  que  es. 

Celia, 
No  es  razón. 

JSstela* 
¡  Qué  coníusioíi  l 

Celió, 

Cosas  sou 
de  aquella  bárbara  gente. 

Estela. 

Quien  quisiere  á  una  raugei* 
á  puras  ansias  rnalar  j 
procúrele  dilatai^ 
lo  que  quisiere  saber  : 
ni  fue  jamas  discreción 
dejar  razón  comenzada. 

Celia. 
Si  puede  ser  escusada  , 
antes  parece  razón. 

Estela. 
Celia  ,  lo  que  í«'ere  sea. 

Celia, 

¡Que  porfiar  tan  prolijo! 
dijo  el  Príncipe...... 

Estela, 

l  Qué  dijo? 

Celia, 

Dijo  el  neck)  que  eras  fea. 
Estela. 

Pues  bieji  ,  ¿  tue  mucbo  el  agravio 
Celia. 

¿Cómo  puede  ser  mayor? 
pregúntale  á  tU  color 
»\  le  importa  el  desagravio, 
pues  ya  te  «scribe  el  despreei© 


en  la  cara  vergonzosa  ^ 
con  letras  de  pura  rosa  ^ 
el  agravio  de  este  necio. 

Estela. 

Confieso ,  Celia  ,  que  ha  &ida 
el  repetirlo  el  criado  > 
ocasión  de  haber  quedado 
en  parte  mi  honor  corrido. 
Hazme  placer  cuando  vuelva 
de  decirle  que  se  quede 
conmigo. 

Celia, 
l  Julio  que  puede , 
cuando  á  quedar  se  resuelva,  ^ 
hacer  para  tu  venganza  ? 

Estela. 
¿  Nunca  has  oido  contar  , 
que  aquel  que  se  quiere  ahogar 
ctmlquiera  cosa  que  alcanza 
tiene  fuertemente  asida  ? 
pues  así  tenido  pensado  , 
que  el  asir  de  este  criado 
és  asegurar  mi  vida. 

Celia, 

¿Qué  dices  ? 

Estela 
Que  este  ha  de  ser 
por  quien  me  pienso  ven{2;ar, 
que  invención  no  ha  de  faltar 
para  que  me  vuelva  á  ver; 
y  si  me  vé  ,  ten  por  cierto 
que  ha  de  adorar  la  fealdad 
que  dice,  y  que  mi  crueldad 
le  ha  de  ver  perdido  y  muerto  | 
ó  lio  ha  de  haber  alma  en  mí* 


Celia» 

Con  razón  estás  quejosa  , 
pero  es  imposible  cosa 
que  puedas  vengarle  así  : 
mejor  fuera.... 
'  Estela. 

No  hay  mejor : 
déjame  ,  Celia  ,  pensar 
como  le  pueda  obligar  , 
para  que  ine  tenga  amor  , 
que  una  vez  enamorado, 
con  la  risa  y  el  desprecio 
quedará  de  aqueste  necio 
nú  sentimiento  vengado  ; 
que  no  hay  venganza  que  sea 
mas  discreta  y  mas  gustosa 
que  hacerle  querer  hermosa  , 
quien  le  ha  parecido  íea. 
Anj  de  aqueste  enemigo 
vengarse  mi  agravio  piensa, 
porque  de  la  misma  ofensa 
se  ha  de  sacar  el  castigo. 

ESCENA  V, 
Decoración  de  cales. 
Ricardo  ,  Julio  y  Octavio» 
Julio* 

Esta  es  la  hora  que  sin  alma  queda, 
Hicardo» 

No  hay  cosa  ,  Julio  ,  que  obligarla  pueda 
mas  á  lo  que  pretendo  de  importancia. 
Julio. 

Así  lo  entiendo  yo  de  tu  arrogancia. 

Ricardo» 
Y  el  camino  ^ue  hallaste 


fue  mucho  mas  discreto  :  al  fin,  ¿  dejasl» 
con  Ceüa'concerlado 
Tolver  por  la  respuesta  ? 

Julio, 

Hale  causado, 
!ííolaLle  novedad  que  la  Duquesa  , 
cuya  hermosura  es  la""mayor  empresa 
de  príncipes,  y  grandes 

de  Francia  ,  de  Ah;niania  ,  España  y  FlanJes 
te  pareciese  fea. 

Ricardo,  * 
De  esta  manera  el  qazador  rodea 
«1  animal  ó  al  ave  : 
presto  verás  que  su  arrogancia  grave 
se  rinde  á  mi  deseo. 
Octavio  ,  amigo  j  en  la  ocasión  me  veo 
que  tu  fidelidad  me  ha  de  dar  vida  j 
de  tu  amistad  mi  confianza  asida 
pretende  conquistar  esta,  arrogante 
hermosura  francesa  ,  que  en  diamante  , 
con  pincelen  de  nieve  pintó  el  cielo. 
La  traza  que  fabrica  mi  desvelo  , 
€s  la  que  te  he  contado  ; 
de  todos  rnis  criados  he  dejado 
solo  Julio  conmigo,  él  rae  acompapa  , 
que  los  demás  á  España 

■van  caminando:  con  cí  conde  hoy  quiero,  ' 
dar  principio  dichósp  al  bren  que  esperpo 

,  Ocfaí^io. 
Francés  soy  por  la  vida  : 
ya  vuestra  alteza  tiene  conocida 
mi  lealtad  y  aoiistad;  eslé  seguro 
y  por  esta  que  al  lado  traigo  jurq 
4e  guardarle  secreta. 


Ricardo. 

Paes  para  dar  á  lo  que  intento  efcto , 

dile  al  Gobernador  secretamente 

lo  que  te  dige  ,  porque  luego  intente  . 

prenderme;,  que  por  causa  tan  notable  ^ 

no  dudes  de  que  hable 

con  la  Duquesa  y  qué  ella  verme  quiera, 

donde  mi  amor  en  mi  fortuna  espera 

lo  que  mi  atrevimiento  me  asegura  , 

ó  á  las  manos  morir  de  su  hermosura. 

Tú  verás  el  efeto 
de  un  noble  amigo. 

¡iicardo. 

Di  también  discreto , 
en  qué  consiste  la  ventura  mia. 

Julio. 

¿Cuando  falló  la  dicha  á  la  osadía? 
vuelvo  por  el  papel  mientras  te  prenden, 
y  á  ver  como  s'e  encienden  '-^ 
de  la  Duquesa  los  claveles  vivos  , 
con  tantos  pensamientos  vengativos, 
si  á  quien  tanta  hermosura  llamó  fea  , 
yendír  ,  matar  ,  ó  enamorar  desea. 

ESCENA  VI. 

Ocia^io» 

No  carece  de  valor 
de  Ricardo  el  pensamiento, 
y  mas  siendo  fl  fingimiento 
el  nrimer  paso  de  amor. 
¡  O  fuerza  de  la  amistad  ! 
fá  que  me  pongo  por  tí! 
pero  ya  le  prometí 
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favor ,  sileticíói  y  l>^aá. 
Próspera  monte  sucede: 
este  e5  el  Goberiiadar  ,  J  .  ■  .  a» 

que  hasta  en  esto  muestra  amor  r 
^  1,0  que  sabe  y  lo  que  puede; 
^       con  él  viene  un  capitán: 
concertóse  Ja  fortuna 
coa  el  amor,  si  en  alcana 
fortuna  y  amor  lo  están. 

ESCENA  VIL 

úctaí^io ,  el  Gobernador  ,  el  Capilan  y  criados  4e 
cornp  a  ñ  amiento. 

Gobernador. 
Conozco  vuestro  cuidado» 

Capitán. 
Cuando  nie  toca  la  guarda, 
^    5P.y  Ar^os  de  la  ciud,ad  ; 
no  ha  de  suceder  desgracia 
hasta  que  deje  la  noche 
1^  capa  en  manos  del  alba  , 
que  aun  por  esto  la  prendicr^i 
si  la.  noche  se  quejara. 

Gobernador. 
Estar  limpia  una  ciudad 
de  í>eiite  ociosa  ,  es  la  causa 
de  no  haber  hurtos  ni  muertes; 
en  que  se  vé  que  se  en^anan^ 
los  que  gobiernan,  si  piensan, 
que  síflr>  el  casti;;o  basta. 
Prevenir  quje  no  sucedan, 
delitos  ,  con  fjue  no  haya 
quien  los  haga  en  quien  gobierii^ 
es  Ja  prudencia  mas  altaj. 


porque  casÜgar  Vf eSptpes  f 

supuesto  que  e?;  déUr^portancia 
para  el  ej^cmplo'» 'ya!  es  fuerza, 
y  es  mejor  que  se  escusára. 

Capitán. 
^Qnie'n  limpiará  una  ciudad 
donde  acuden  gentes  varias  ? 

Gobernador. 
¿Quién  ?  el  temor  del  castigo, 
y  el  cuidado  del  que  manda. 

Octavio. 
¡Oh  que  á  propósito  viene 
á  rai  intento  lo  que  tratan! 
Eu  vuestra  busca  venia  ; 
doy  al  cielo  inmensas  gracias 
de  haberos  hallado  aquí. 

Gobernador. 
¿Que  es,  Octavio,  lo  que  mandas 
que  heherme  hallado  aí;radeces  ? 

Octavio. 
Sino  te  ha  dicho  la  fama 
que  el  Príncipe  de  Polonia 
do  rebozo  estuvo  en  Francia, 
sabe  que  entre  otras  provincias 
Tino  por  ver  á  Madama, 
á  la  corte  de  Lorena  , 
y  fue  hursped  de  mi  casa  , 
donde  hicimos  amistad. 
Partióse  en  efecto  á  Espaiva  , 
peregrino  de  su  gusto  : 
tuve  ante  ayer  una  carta, 
«n  que  me  dice  que  un  hombre, 
tan  noble  que  le  llevaba 
por  secretario  (que  á  veces 
Jio  conforíua  al  cuerpo  el  alma) 


todas  las  jo^^#^(<^'})urio^ 

y  q«€  si  po^  /dicjigi  pasa 

por  esta  ciudwkitl  prenda: 

ha  sido  mi  dicha  tanta 

que  hoy  le  visto  en  una  quinta 

pasear  con  una  madama  ,  . 

que  del  hurto  y  del  volver     .  > 

fue  por  ventura  la  causa. 

Fingí  que  no  conocía 

quien  era  ,  aunque  él  me  miraba 

sospechoso  de  mis  ojos  , 

que  el  miedo  en  todo  repara  , 

y  como  ves  he  venido; 

no  permitas  que  se  vaya 

con  tal  delito  ,  pues  puedes 

sin  peligro,  y  aun  sin  guarda  ^ 

hacer  taix  justa  prisión. 

Gobernador* 
Cuando  trojera  mas  armas  , 
mas  soldados,  mas  defensas 
para  las  joyas  hurtadas  , 
que  tiene  ahora  sospechas, 
(porque  nunca  el  alma  engaña) 
yo  solo  le  he  de  prender  , 
que  para  ladrones  basta 
el  temor  de  la  justicia. 

Octavio. 
Mi  intento  no  es¡  que  le  bagas 
agravio,  que  es  caballero; 
mas  que  con  buenas  palabras 
se  cobren  todas  las  joyas. 

Gobernador. 
El  capitán  de  campaña 
v.enga  conmigo  no  mas  , 
y  dos  soldados  de  guardia. 


ESCENA  Vlir, 


Salón  de  Palacio. 
Julio  y  Celia  con  una  carta, 

Celia» 
Esta  es  la  carta. 

Julio, 

Sospecho 
que  con  enojo  le  escribas , 
y  del  que  en  esto  recibas 
culpo  mi  inocente  pecho  ; 
que  te  parlé,  sin  pensar 
lo  que  el  Príncipe  sintió 
madama. 

Celia  > 
No  sé  yo 
p  quien  se  deba  culpar, 
ó  á  él  que  dijo  que  era  fea  , 
ó  á  lí,  porque  fuera  justo  , 
que  callaras  su  nial  }j;usto  ; 
pero  no  hay  cosa  que  sea 
mas  pelif;rosa  ,  (  y  perdona  ) 
que  servirse  de  criados 
liccios. 

Julio,' 
I  Qué  bien  castigados 
vamos  los  dos  !  pero  abona 
tu  culpa  en  esto  la  mia. 

¿Cómo  ? 

Julio»  ' 
Si  yo  te  conté 
(que  toda  mi  culpa  í'ué) 


lo  quf  el  Príncipe  dfcía  , 
el  luyo  tó  f!  mismo  error  f 
conlándole  á  la  Duquesa 
lo  que  yo  dije. 

Celia. 

No  es  esa 

disculpa. 

Julin 
Y  aun  f«é  mayor  » 
que  en  su  ausencia  me  atreví, 
y  es  convo  no  haber  liabla<]o^ 
pues  ausente  el  mas  honrado 
no  puede  volver  por  sí. 

¿Sentiste  llamarte  necio? 

Julio. 

l  Pues  no  rjuieres  que  lo  sienta  , 
si  aquello  que  el  alma  afrenta  , 
fué  siempre  el  mayor  desprecio  ? 
Glia 

¿Pues  que  llamas  afrentar 
«1  alma  ? 

Julio. 

Llamar  á  un  hombre 

necio. 

Celia, 
l  Por  qué  ? 
Julio 

Porque  es  nombre 
que  por  fuerXa  ha  de  arraviar 
al  entendimiento  ,  que  es 
potencia  suya. 

Celia. 

El  honor 

te  vuelvo». 


Julio, 

\  por  \;1  favor 
yo  vuelvo  á  besar  tus  pies. 
Celia, 

¿Túá  lo  IDCQOS  no  has  tenido 
á  la  Duquesa  por  fea  ? 

Julio- 

No  quiera  Dios  que  me  vea 
falto  de  tan  gran  sentido, 
que  solo  puí^iera  un  ciego 
e a  duda  tanta  hermosura. 
Es  ángel  de  nieve  pura  , 
con  d^s  estrellas  de  fuego  : 
es  de  la  Venus  de  Fidia 
retrato;  y  con  mas  primor, 
hija  del  cristal  de  amor 
contra  el  ojo  de  la  envidia, 
£s  toda  nncar  lustrosa»5 
en  cuya  boca  iarabien 
las  bellas  perlas  se  vea 
por  celosías  de  rosa  ^ 
cuyo  dulce  movimiento 
enseña  un  rojo  clavel 
que  es  intérprete  fiel 
de  su  raro  entendimiento. 
Sus  me{;illas  encarnadas 
de  manu lisas  parecen  , 
cuando  entre  aljófares  crecen 
del  ailba  pura  esmahadas: 
y  por  «o  hacerlas  aí^ravios, 
le  digo  que  son  tan  bellas, 
seííora  ,  qui»  solas  ellas 
compitieran  con  sus  híbios. 
Cuando' á  las  manos  te  incline,^, 
de  tanta  gracia  están  llenas,  * 


que  con  rayos  de  azucenas 
parece  un  sol  de  jazmines. 
Finalmente  ,  su  valor 
es  de  tan  alta  escelencia  , 
que  sin  pedirle  licencia 
ni  tira  ,  ni  mata  amor. 
Celia 

¿  Pues  cómo  al  Príncipe  ha  sido 
Estela  un  demonio  fiero  ? 
Julio, 

Porque  es  un  gran  majadero* 
Celia, 

Mira  ,  Julio  f  que  te  ha  oída 
la  Duquesa. 

Julio. 

¿  Dónde? 

Celia* 

Estaba 

detras  de  aquella  antepuerta. 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  'Estela. 

Estela. 
Escuchándote  encubierta 
de  tus  lisonjas  «gustaba , 
y  como  de  la  alabanza 
rps^ul ta  siempre  afición  , 
tu  ingenio  y  buena  opinión 
tanto  con  mi  j^usto  alcanza  ^ 
Julio  ,  que  quiero  pedir  le 
que  en  mi  servicio  te  quedes, 

Julio. 

Hácesme  tantas  mercedes 
en  querer  de  mi  servirle , 


que  en  tu  nombre  serafín  ^ 

pongo  la  boca  dichosa 
en  la  eslampa  venturosa 
''del  corcho  de  tu  chapia: 
¿pero  como  podrá  ser 
sin  licencia  de  mi  dueño  ? 

Estela» 
A  sacarte  de  esc  empeño 
pienso  que  tendré  poder  , 
con  escribir  á  Ricardo. 
Tú,  entretanto  que  responde, 
y  que  á  quien  es  corresponde, 
como  de  su  nombre  aguardo, 
estarás  conmigo  aquí , 
que  me  has  parecido  bien. 

Julio» 

Gracias  ,  señora  ^  te  den 
tus  mismas  gracias  por  mí. 
Alaben  tus  altas  glorias  , 
y  tus  virtudes  perfelas 
en  sus  versos  los  poetas, 
y  en  su  prosa  las  bistorias: 
los  poetas  en  sus  liras 
á  tus  méritos  divinos, 
ca;itando  mil  desatinos, 
las  historias  mil  mentiras. 

Estela, 
l  Dónde  estará  tu  señor 
ahora  ? 

Julio» 

Aun  no  habrá  llegado 
á  España.  Ya  su  cuidado 
es  de  venganza  ,  ó  de  amor. 


ESCENA  X. 


Dichos  »  el  Gobernador  y  Octatnoi 
Octavio* 

No  es  razón  que  le  deis  cuenta 
(para  afrentar  este  hidalgo) 
á  ]a  Duquesa. 

Gobernador*. 
Yo  salgo 
al  rettiedio  de  esa  afrenta. 
Estela. 

l  Qué  es  eso  ,  Gobernador? 

Gobernador, 
Seíiora  ,  ha  escrito  Ricardo  , 
el  príncipe  de  Polonia  , 
desde  Lunevilla  á  Octavio, 
que  hurtándole  muchas  joyas  y 
se  le  ha  vuelto  el  secretario 
á  tu  corte.  Dióme  parte 
de  este  suceso,  y  buscando 
los  sitios  de  mas  sospecha  > 
en  una  quinta  le  hallamos: 
como  avisarte  de  todo 
cuanto  pasa  me  has  mandado  ^ 
aunque  Octavio  no  queria, 
á  tu  presencia  le  traigo. 

Estela, 

l  Octavio  ? 

Octavio* 
¿  Señora  ? 
E&tela. 

Muestra 

la  carta. 


Octavio* 
Esta  es-. 

Julio 

\  Qfié  eslraño 
suceso!  ¿un  hombre  tan  noble 
en  lanía  bajeza  ha  dado  ? 
Estela. 

Lee.  Señor  Octavio ,  después  de  daros  cuenta  de 
que  voy  con  salud ,  aunque  mintiendo  vuestra  ausencia, 
sabed  que  Lauro  mi  secretario  con  algunas  joyas  mías 
se  ha  ido  esta  noche  ,  con  admiración  mia  y  de  mis 
triados  f  siendo  tan  gran  caballero  :  sí  volviere  á  esa 
ciudad  ,  donde  entiendo  que  una  dama  le  ha  ohligodo 
d  este  desatino ,  haced  que  sin  afrenta  suya  sepa  de  vos 
el  disgusto  con  que  quedo.  Dios  vs  guardg,  =  £1  Prin^ 
mpe  de  Polonia. 

¿  Conocéis  aquesta  firma  , 

Julio? 

Julio, 

¿  Y  cómo  ?  aunque  no  creo 
ele  Lauro  el  error  que  veo  , 
y  que  esa  firmií  confirma. 

Estela, 
l  Quiéii  le  trae  ? 

Gobernador. 

El  Capitán 

ele  campaña. 

Estela. 
Verle  quiero. ' 
Gobernador, 

Entrad. 
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ESCENA  XI. 


DiclioS ,  el  Capitán,  que  saca  á  Ricardo 

Estela, 
I  Gentil  caballero  > 
y  por  estremo  galán! 
,    ¿  Sois  Lauro  vos  ?, 

Ricardo, 

Si  señora. 
Estela, 
Despejad  todos  la  sala  ; 
Celia  y  Julio  solo  queden  : 
vos  y  Capitán  de  campaña  ^ 
volved  después  por  el  preso. 
Capitán* 

l  Cuando  vuestra  alteza  manda? 

Estela.  . 
Mas  no  volváis  <yue  no  importa^ 
^  ,fc[uí  estará  en  confiatiza. 

ESCENA  X*L 

JEstela ,  Celia  >  J^lcar^dp  y¡  Julio, 

Estela.  ' 
t)i ,  caballera  ,  ¿  sirviendo 
á  tan  gran  señor  le  hurtabas 
sus  joyas  ,  y  fu^itiVo 
dosde  el  camino  de  España 
á  Lorena  te  volviás  ^ 
y  nrlillo  en  rfti  corte  éstabasít 
¿Qué  ocasión  pudo  moverte 
para  tart  itifarne  hazaña  , 
y  para  venirte  aquí 
con  obligaciones  tantas 


de  noble,  y  de  secretario 
'de  un  Príncipe  ,  y  con  gallarda 
persona,  y  cpn  ser  forzoso   ,    .  ^ 
tu  ingenio»  en  bageza  ignají^s  p 
á  los  hombres  n^al  nacido^? 

Ricardo* 
Señora,  en  cuya  alabanza 
de  entendimiento  y  belleza, 
gasta  la  par  jera  lama 
trompetas  de  inmortal  bronce  | 
del  fénix  purpúreas  alas, 
con  los  ojos  del  pabon  ,      .  ;,<c;T 
que  ya  de  celeste  plata     ,-13  fTvf» 
clavos  erran te$  y  fijos 
el  zéfiro  eterno  esujaltan  , 
yo  soy  Lauco  de  Lorena, 
que  fue  mi  padre  de  Francia  | 
y  fui  vasallo  del  tuyo, 
si  en  el  título  reparas. 
Casóse  en  Cracobia  insigne 
con  una  dama  polaca, 
de  suerte  que  3.oy  francés , 
de  suerte  que  ya  te  alcanza 
la  oblig^acion  al  favor 
por  vasaljá  de  tu  casa, 
^upe  en  mis  primerps  anos 
lo  que  bjlenas  letras  llaman « 
y  díme  á  la  astrología  ^ 
después  de  otras  ciencias  .ya;jia$  j.^ 
porque  puesto  que  no  obligan  . 
las  estrenas,  pues  la  sabia  . 
prudencia  puede  regirlas, 
y  que  ellas  fueron  criadas 
para  el  hombre ,  y  no  él  para  ellas 
es  ciencia  tan  dulce  y  alta , 


y  tan  dif;na  ¿e  un  ingenio, 
q.üe  me  precié  de  estudiarla* 
Supe,  en  etecto  ,  por  ella 
que  en  tu  corte  me  guardaba 
11  n  grande  bien  la  fortuna  , 
que  fue  de  volverme  causa 
desde  el  camino  á  tu  corte  j 
que  las  joyas  de  la  carta  , 
que  dice  el  Principe  ,  ha  5 ido 
invención  ,  porque  la  infamia 
jne  obligue  á  voíver  por  él. 
Tanta  ha  sido  mi  privanza  , 
que  era  yo  Ricardo,  y  él 
Lauro,  sin  que  apenas  haya 
diferiencia  entre  los  dos  , 
sirviendo  á  los  dos  np  alma: 
y  paes  Julio  está  presente  , 
bien  sabe  que  no  se  hallaba 
Kicardo  un  punto  sin  mí, 
y  que  fue,  nuestra  crianza 
una  misma  ,  siempre  juntos, 
desde  la  primera  infancia 
hasta  la  presente  edad: 
pero  si  acaso  te  espauta 
la  ingratitud  con  que  olvido, 
quien  con  tanto  amor  me  paga 
6Í  amor  merece  disculpa  , 
(que  en  las  pasiones  humanas 
le  dan  el  imperio  egemplos  ) 
amor,  señora,  me  salva. 
Estando  el  Príncipe  un  dia 
que  salió  su  alteza  á  caza  , 
con  poco  gusto  de  verte  , 
¿mira  que  necia  desgracia  ! 
yo  vi,  no  lejos  de  tí , 


wiia  tan  hermOv^a  áatna  , 
qtie  vine  á  creer  que  nrrxor  . 
xnndó      ílccha  y  la  aljaba 
en  ^rcabnz  ,  cpmo  dicen  ^ 
que  cual  la  violenta  Lalíi  ,  ,  r 
íicvl  íba  el  a  ve  a  la  iierra  ^ 
que  envuelto  el  cuello  en  lai  al¿s 
baja  sin  sanare,  que  toda 
por  el  aire  la  derrama  ; 
así  yo  senil  tle  un  g^^P^' 
salir  de  mí  pecho  el  alma  , 
envuelta  en  tristes  suspiros.  ^ 
Fí?sé  la  noche, en  mil  an.sias  »  v 
y  a  ij  tes  ^e  \ er  el  au  rora  ^  ^ 
el  Príncipe  se  levanta  ¿       ■  v 
y  me  riot^ficaj  ay  triste  !  . 
que  q»iierc  partirse  á  Espaáá  : 
Itjc  forzoso  oHedecerle  ;  ,  , 

poro  en  aquella  jornada 
traían  su  amor  y  el  mío  ^ 
tan  espantosa  batalla ,    ^   .  . 
que  quedó  vencido  el  suyo  ; 
y  por  la  posta  ,  Madama  » 
volví  á  tu  corte  ,  que  estoy 
loco  de  mirar,  su  cara  , 
contento  de  e^lar  presante, 
gustoso  de  imaginarla  » 
suspense^  en  su  perfección  , 
muerto  de  sus  bellas  armas  , 
aficionado  á  su  ingenio^ 
rendido  á  sus  bellas  juradas,- 
obligado  hasta,  la  muerte  ; 
porque  le.  doy  la  palabra 
de  prefenderla  sin  vida  , 
de  amarla  sin  e^peranz^cia 


^ía  tanta  satisfacción 
yuestra  persona  abonaba  , 
que  solo  son  vuestros  hurtos 
de  voluntades  honradas  : 
que  aqiór  á  Lore'úa  os  vuelva, 
es  disculpa  ,  no  es  (íésgracia  : 
seguid ,  Lauro    vuestro  intento 
y  si  alguna  cosa  os  falta 
en  mí  la  tendréi&  s*eí>ura. 

Micqrdo. 
Con  oias  que  paÍaÍ)ráV  almas  , 
beso  mil  veces  la  tierra, 
que  esos  jazmines  esmaltan  : 
vendré  á  veros  ,  si  me  ¿ais 
licencia  ,  hermo^^  maáama. 

Holgaréme  de  sát^'r 

lo  que  con  la  vuesirs  os  pasa  » 

V  como  05  va  de  .favor. 

¿  t»elia  f 

Ctf  Jia. 
^  *  ^  Señora  ? 

l^2í  salva 
con  que  ha  , entrado  este  navio 
muestra  que  de  paces  trata  : 
¿  mai  si  eres  la; <|a ma  ,  Celia  ? 

Celia  ^ 

Cree  que  no  me  pesara  ^ 

que  úGie  quisiera. 

^  ■     ■     A-      ^,  V_^-iAf.(Í  .,b', 
Estela*  .  . 

a  ir^i. 

Celia» 

¿  Qué  dices  ? 


lístela. 

Que  no  le  TgüaTár. '  ^ 

'  lÉSCENA-  XIÍI.  ^ 
f[Uci^r4p  y  Julio, 
Jiicardo. 

Julio..    .  ^ 
Acá  estamos  todos. 
Ricardo. 

¿Parécete  que  sé  eiitabU  '*  7^^  ^ 
mi  pretensión  ?     •  am**»^ 
Jxiiio.  w 

pero  guarda  bíein.  las  cartas  | 
ijo  te  conozcaiji.el  juego  ^ 
aunque  es  nueva. la  baraja. 

'Ricardo.  -^^"^ 
¿Qué  te  dijo  dfr  ser  fea  ?  '  í 
'  Julio. 

Allá  verás  d(i  ta  carta  lioa 
la  respuesta,  y. io  que  entiendo 
es  que  ha  quedado  picada  ^  ;  '^^ 
y  que  veiíga:rse  de«ea. 

.  .  Ricardo        .  ^'T 
Yo  harérde  «uerte  que  salga  * 
muy  caro,  Julio  ,  de  amor     '  * 
el  precio ^de  la  v-enganzai       ^  ^ 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Saion  de  Palacio* 

Esleía  y  Celia* 

Estela. 
Estoy  contenta  de  ver 
de  Lauro  ei  eiitendimieuto. 

Celia,. 

Mucho  rae  espanta  tu  intento^ 

^.  .  .  Esleíais 
Soy  agraviada  y  rauger. 

Celia. 

Si  miente  en  llaniafle  fea  » 
¿qué  venganza  de  su  error 
es,  para  niostrarJe  amor  y 
solicitar  que  le  vea  ?  • 
.    •  EsUla,  ,  . 
Porque  tengo  coiiíianza^ 
que  le  puedo  enamorar  » 
en  que  pretendo  fu  miar 
la  ma;^  discreta  >veu;gau2^<. 
Enamorado  de  mí  , 
yo  te  le  pondré  de  modo 
que  se  desdiga  de  todo 
)o  <{ue  Julio  di)ü  aquí: 
sin  esto,  cuando  mas  cierto 
de  mi  amor  R'cardo  esté, 
con  mil  desdenes  le  haré 
Tivir  abrasado  y  muerto. 


Hasta  llegar  á  querer 
un  hombre ,  es  hombre. 
Celia. 

Es  verdad 

que  píerdp  la  libertad  , 
que  es  como  dejar  de  ser. 
Esleía 

Zrnego  sí  ha  de  ser  Ricardo 
solo  lo  que  yo  quisiere  , 
de  estar  sujeto  se  infiere  » 
que  mayor  venganza  aguardo  : 
guárdese  un  hombre  de  dar 
su  libertad  por  querer  , 
porque  entonces  no  hay  muger 
que  no  se  sepa  vengar. 
Yo  voy  con  Lauro  tralando 
que  el  Principe  ven^a  á  verme: 
5i  él  viene  ,  y  viené  á  quererme, 
tú  le  veras  suspirando, 
tú  le  verás  padeciendo  ; 
porque  en  viéndole  querer, 
tengo  de  darle  á  eiilender 
que  estoy  por  Lauro  muriinido. 
Lauro  tiene  gentileza; 
de  zelos  se  ha  de  abrasar. 
Celia. 

No  se  puede  dar  pesar 
á  costa  de  la  grandeza  ; 
^ue  donde  hay  tanto  valor, 
no  sé,  Estela  ,  como  quieres 
imitar  á  las  mugeres 
viles  en  tretas  de  amor. 

L' si  el  a. 

Y  aun  por  andar  tan  iguales, 
Celia ,  á  su  grandeza  asidas , 


suelen  ser  míenos  queridas 
las  moderes  principales: 
déjame  seguir  mi  intento. 
Celia. 

¿Y  Lauro  báte  declarado 
quien  es  Ja  dama  que  ha  dado, 
principio  á  su  penaamieuto  ? 

Estela. 
No  lo  ha  querido  decir  y 
Jii  era  justo  porfiar  , 
secreto  la  quiere  amar, 
si  no  la  quiere  servir  ; 
que  este  amor  debe  de  ser 
al  tiempo  anticuo. 

Celia, 

Aquí  viene 

Julio. 

Estela, 
Grande  amor  le  tiene. 
Celia. 

El  lo  debe  de  saber. 


ESCENA  II, 

Dichas  y  Julio^ 

Estela* 
¿Qué  hay,  Julio  ? 

Julio- 

Venir  ,  seuoJT^-f 
á  ver  si  te  siryo  -en  algo  , 
que  con  lo  poco  q,ue  valgo  . 
mí  desconfianza  if^Qora  i  / 

servicio  que  pueda  hacerle 
de  mas  consideración  •  V 

que  para  toda  ocasión  -vi  > 


ser  tu  esclavo  liasla  la  muerte. 

Estela. 

Hoy  se  ofrece  en  que  podrás 
niostrarrue  ese  buen  deseo. 
Julio* 

Y  hoy  la  dicha  en  que  me  veo, 
si  taitto  favor  me  das. 

Estela, 

¿Quién  es  la  dama  á  quien  ama. 
Lauro  ? 

Julio. 
Pésame ,  por  Dios, 
porque  aunque  amibos  los  dos 
nunca  me  ha  dicho  su  dama, 
^o  que  mas  puedo  decir 
es  que  03 e  parece  dentro 
^e  palacio  ,  así  por  centro 
de  hermosura  á  quien  servir  j 
^omp  porque  no  le  veo 
fuera  de  él  mirar  ni  hablar, 
vltf  donde  pueda  sacar 
la  causa  dé  su  deseo 
D u é V in o  e II  su  m i s m  o  a  po se n t o  | 
y  de  noche  el  pobre  amante 
es  relox  ,  cuyo  volante 
es  alma  del  irnóviniiento 
Así  part^ce  en  la  Qarña  , 
y  las  horas  los  suspiros 
que  dan  amorosos  Uros 
al  índice  de  su  dama  ; 
todo  con  tal  desconcierta 
que  nunca  supe  la  hora 
de  esta  encubierta  señora. 
Estela. 

Pues  yo  tengo  por  muy  cierto 


que  eres  ti5,,  Cf'VKs, 
Celia. 

¿^o?     .  1 
Estela.  .  ,  , 

SI. 

Celia,  ,  '  / 

No  lo  crea  vnesira  Alteza  , 
lie  mas  de  su  belleza. 

Estela.  ,  r  . 

¿  Quá  dices  ?  ¿quererme  4  íttí  ?  T 
Celia. 

¿No  se  ve  claro  en  tener 
Lauro  secreto  su  amor  ? 

Estela, 
iQué  desatinado  error! 
Celia. 

¿No  puede  un  hombre  querer 
sin  ofensa  del  sugeto,  .  j^ 

íon  secreto,  y, discreción  ?  ^ 

Esleía.  . 
No  es  amor  ,  Celia  ^  pasfoii  $  . ». 
que  sabe  guardar  secreto  : 
ohora  bien  ,  quien  Ttiere  sca^.^^^í 
y  es  nuicba  curiosidad: 
por  lo  menos  es  verdad 
que  no  Je  parece  íea.  ^ 
Vamos  de  aquí. 

Celici- 

^ ,  Siempre  asiste 
ese  pensamiento  en  tí. 

Estela. 
Necia  en  ofenderme  fui 
de  a<»ráyio  que  ^lo  consiste,,  /.^ 
en  la  razón  ,  siendo  el  gusto 
un  alvedrío  sin  ley,  ,  t 


que  de  los  sentidos  rey 
pucMe  áer  justo,  ó  injusto  í 
mas  ya  que  mi  confianza 
dice  que  es  oíen.sa  mia  , 
no  dejaré  la  porüa 
basta  tener  la  venganza, 

Celia, 
l  Valiente  i*esolncion  1 

Julio. 

Ejto  5e  encamina  bien  , 
porqué  el  favor  ó  el  desden 
<íe  una  misma  suerte  son  : 
porque  como  del  favor 
puedti  nacer  la  mudanza, 
tiene  el  de.^len  esperanza 
de  que  se  mude  en  amor. 

ESCENA'III. 

Julio  f  Ricardo ,  y  Octavio, 

Octavio. 
Pues  ya  caminan  tan  bien 
por  la  privanza  de  Estela 
tus  cosas  ,  que  á  tu  cautela 
no  hay  crédito  que  no  den  ; 
advierte,  Ricardo  amigo  , 
no  Lauro,  pues  para  mí 
lio  eres  Lauro  ,  pues  yo  fui 
parte  entonces  ,  y  hoy  tesligo 
de  tu  secreta  invención 
que  es  Celia  la  misma  vida  ; 
que  ten<¡;o  en  el  alma  asida, 
y  que  ha  llegado  ocasión 
eo  que  me  puedas  pn¿^ar 
lo  (^ue  te  he  servido  cu  esto. 


Ricardo. 
En  obligación  me  has  puesté 

que  es  imposible  pensar 
humana  satisfacción: 
mira  en  que  puedo  servirte. 

Octoí^io 
Basta  ,  Ricardo,  decirte 
que  tengo  á  Celia  afición  : 
tá  ,  pues,  si  liega  ocasión  ^ 
infórmala  bien  de  mí , 
pues  mejor  se  escucha  así 
«na  amorosa  afición  : 
¡esto  has  de  hacer  en  efeto  , 
porque  en  los  tratos  de  amor 
es  el  concierto  mejor 
por  un  tercero  discreto. 

tVilnrdo, 
Fia  de  mí,  que  tendré 
mas  cuidado  que  del  mió. 

Orín  vi  o. 
De  tí  mi  remedio  fio. 

tl/cardoi 
¿Amigo  Julio? 

Julio. 
A  (guardé 
que  con  Octavio  acabases 
t\  comenzado  discurso  , 
para  no  romjper  el  curso 
de  lo  que  con  él  tratases 

Ricardo 
¿  Hablaste  al  Gobernador  ? 

Julio. 
Díle  tu  carta  finj^ida  j 
de  su  gusto  recibida 
con  muchas  muesiras  de  amor 


áíjele  que  liabia  venido 
de  donde  el  Príncipe  estaba^ 
que  SI  responder  gustaba, 
el  que  la  había  traído 
mañana  se  partiría. 

Octavio» 
¿Carta  le  escribes  ? 

Ricardo* 

Después 

sabrás  ,  Oclavio  ,  lo  que  es. 
Julio» 

Cuando  de  darla  venía  , 
doy  con  Celia  y  con  Estela  ^ 
de  quien  ,  señor  ,  entendí  > 
que  se  han  de  lucir  en  ii 
la  ficción  y  la  cautela. 
Notable  examen  ,  por  Dios* 
sobre  saber  quien  ha  sido 
la  dama  que  te  ha  traído, 
hicieron  en  mí  las  dos; 
porque  debe  de  pensar 
cada  una  que  es  por  ella* 

Ricardo* 
¿  Y  qué  digistes  ? 

Julio. 

Que  de  ella 
solamente  imáginat* 
que  era  en  palacio  podia  ; 
pues  fuera  á  nadie  mirabas , 
que  de  noche  suspirabas, 
y  andabas  triste  de  dia. 

Ricardo. 
Bien  hiciste;  porque  es  justífc 
ir  poco  á  poco  y  á  tiento; 
porque  de  este  fingimiento 


no  nos  resulte  disgusto. 

Julio 

Dices  bien ;  pero  yo  sé  ^ 
que  no  le  falta  de  tí. 

Octavio. 
La  Duquesa  viéuc  aquí, 

Hicarda. 

Vete  ,  Julio. 

Octavio. 

y  yo  me  iré, 
con  volverte  á  suplicao: 
no  se  te  olvide  mí  ruego. 

Ricardo. 
Será,  Octavio  «mi^o  ,  luego 
que  Celia  me  dé  lugar. 

ESCENA  IV. 

Ricardo  jr  Estela  • 

Estela, 
l  Lauro  »  estás  solo  ? 

Ricardo. 

Aquí  estaba 

Octavio. 

Estela. 
¿  Fuese  ? 
Ricardo. 

Ya  se  ha  ido. 
Estela. 
Mucbas  veces  he  querido 
(que  sus  cabellos  me  daba^ 
Lauro  ,  la  ocasión  )  fiarte 
un  secreto  ,  y  me  ha  faltado 
atrevimiento  :  boy  me  ha  dado 
licencia  mi  honor  de  darte 


satisfacción  del  temor  , 

y  cueuta  de  lo  que  espero 
que  tan  noblf  caballero 
hará  por  mi  propio  honor. 

Ricardo 
Iraa^ine  Vuestra  Alteza 
las  fábulas  ó  verdades 
de  aquellas  antigüedades 
llenas  de  horror  y  estrañeza; 
é  imagine  que  Thpseo^ 
va  á  matar  al  ¡Minotauro^ 
y  presuma  que  de  Lauro 
espera  el  mismo  trofeo; 
Imagine  que*  desea 
tener  las  manzanas  de  oro  ^ 
cuyo  guardado  tesoro 
fue  perdición  de  Medea  ; 
imagine  que  pretende 
del  campo  Elíseo  un  laurel^ 
y  que  pasando  por  él  ,  v 
el  infierno  le  defiende, 
Ó  la  cristalina  esfera^ 
por  quien  hoy  Atlante  es; monte, 
ó  como  Belerofonte, 
ir  á  matar  la  Quimera  , 
qué  no  pondré  duda  alguna, 
jsi  lo  intentan  estorbar 
la  tierra  ,  el  infierno  ,  el  mar 
y  el  poder  de  la  fortuna. 

Estela. 
Pues. en  esa  confianza, 
caballero  ilustre,  advierte, 
que  aquel  dia  que  me  vio 
el  Príncipe  tu  pariente  , 
ó  tu  dueiiQ  ^  ú  lo  ha  u'í¿q  , 
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so 

(  esto  como  lií  q?JÍ5Íeres  V 
dijo  (  no  sé  como  diga  , 
para  tratarlo  de  suerte, 
ó  con  disculpa  mas  justa 
Ja  causa  qut»  ine  eiitristccé) 
i\nú  era  yo  en  esfremo  fea; 
vino  este  Julio  á  ti^áerle 
á  Celia  una  carta  siiya  , 
y  coujo  ella  preletidiese 
saber  si  yo  le  agratlaba  ,    -  " 
(  pues  vino  á  esta  Corte  á  verme) 
tan  descorlé.s  cottio  el  dueño, 
^ijo  que  no  libremente: 
abo^a  quiero  que  veas 
^a«^lo  que  somos  las  mugeres  , 
que  mi  vanidad  acuses, 
y  que  mi  enojo  tondencs. 
Tan  {*randie  ie  ttive,  L^uro  9 
qtiejio  hay  Cosa  que  no  intente 
por  vengarme  de  este  necio  ; 
y  asi  qüiero  ,  pues  tú  ^liédcs  ^ 
ayudar  á  mi  ven*;anza  , 
.  qtre  iai* amistad  recorti penses 
en  escribir  á  Ricardo  ^ 
que  venj^a  á  Lorefta  á  vf^rme , 
concuna  iiiveiiclon  riótabíe : 
escáchame  atenlameiiie. 
íii  h^s  de  decir  én  la  ca't  ta , 
que  tü  nía  priván^a  lie  lies 
ConmÍ£];o  >  que  te  be  coiitado 
ti^is  peusamienlos  mí^l  veCes  , 
y  que  te  difi;e  qwe  e*!  d^a  ' 
que  me  vio,  siu  ífue  eirtiíndlese 
que  yo  le  veia  ,  U  vi  , 
y  conocí  cUfameutef  ^ 


porqne  Cecilia  me  lo  dijo : 

y  que  me  dejó  de  verle 

tan  perdida  dosde  entonces  , 

que  siendo  naturalmente 

alegre,^  vivo  tan  triste 

■qué  no  faay  tosa  que  rae  alegre ; 

porque  de  todos  los  hombres  ' 

tac  pareció  diferente  , 

cob  cuya  imaginación 

no  hay  noche  que  ño  tae  acueste, 

jii  día  que  sin  deseos 

de  volvérJe  á  ver  despierte ; 

y  que  yo  misma  le  digé 

que  si  á  la  corte  volviese 

tendria  gusto  de  hablarle  ; 

iiovedad  de  mis  desdenes  | 

castigo  de  mi&  desprecios 

padecidos  justamenié  ^ 

pot  haber  sido  toU  todos  ' 

ingrata  y  áspera  siempre,  .^^i 

Detitro  ,  Látiro  ,  de  la  carta- 

quiero  también  que  le  Hevea 

un  retrato  ,  porque  véa 

lo  que  tan  mal  le  parece  i 

leste  es  hombre ,  al  fin  ,  y  mo20> 

y  pienso  que  como  pieúse 

qute  una  moger  cottto  yo 

ton  tanto  eslremo  le  quiere  , 

vetidrá  sin  duda  á  buscarme, 

que  tatito  les  desvanece 

su  presunción;  y  está  cierto 

que  si  el  necio  á  verme  vien^y" ' 

le  tengo  de  enamorar  •  '* 

tan  diestra  y  tan  íalsaraenlt 

que  li^gu^  á  yiyie  wm  <alwá  |    '  i 


y  que  <:uan(}ó  llegué  á  v«r«e  ] 
en  estado  «^ue  yo  pueda 
á  la^vengaiiza  atreverme  > 
me  tengo  de  retirar 
con  zelos  y  con  desdenes 
•que  le  ponga  en  ocasión 
que  le  parezca  la  muerte 
mas  alegre  que  la  vida: 
y  si  este  caso  sucede 
^  íTomo  le  tengo  trazado, 
y  tú,  Lauro,  no  me  vendes, 
tengü  de  hacer  que  Ricardo  ^  » 
aunque  no  quiera.,  confiese  -  ' 
que  soy  lo  qu«í  dicen  todos  ,  ,» 
y  que  en  háber  dicho  ,  miínle  , 
que  soy  fea  ,  despreciando 
lo  que  en  reinos  diferentes 
ha  parecido  á  sus  dueños 
(  tan  buenos  como  él  )  de  suertf  ^ 
que  por  mil  embajadores  i 
han  intentado  ofrecerme 
los  imperios  y  las  manos  , 
para  que  acetase  y  diese  » 
las  raias  á  quien  castiga  i 
arrogancia  justamente  ,  ^ 
pues  me  ha  despreciado  uii  hombre 
que  solo  el  nt)mbre  me  ofende;^, 
que.  no  merecen  amor  > 
los  que  son  tan  descorteses 
que  á  las  mugeres  les  quitaa  .<i^> 
lo  mejor  que  las  concede  « 
naturaleza  piadosa 
para  que  estimadas  fuesen; 
y  pues  nó  estás  bien  con  él  , 
permíieme  que  rae  vengue  > 


si  venddo  de  tu  rngaíío , 

y  desvanecido  vuelve  ; 

que  no  hay  víbora  en  la  Seitia 

ni  tiene  el  Africa  sierpe, 

como  niuger  agraviada 

de  que  el  hombre  la  desprecie. 

Ricardo. 
Pésame  ,  Dufjo-osa  iinslre  , 
(  por  la  parte  que  me  toca 
Polonia  )  la  opinión  loca 
de  un  hombre  de  tanto  Justre ; 
que  aunque  no  es  justo  akbar 
delante  de  quien  lo  siente  , 
el  que^af^ravia  injustamente 
al  que  se  quiere  vcne;nr  , 
os  aseí;uro  que  es  hombre 
de  entendimiento  y  valor, 
y  en  efecto  un  «¡ran  señor, 
qwe  basta  sólo  este  nombre. 
No  sé  como  puede  ser 
q«e  le  pareciese  mal 
un  ángel  tan  celestial 
en  figura  de  muger  : 
y)ero  en  fin  ,  hay  en  los  gustos 
tal  vez  tan  mala  elección  , 
que  en  la  mayor  discreción 
son  por  estraños  injustos: 
pt^ro  os  puede  consolar 
que  de  vuestra  parte  estaba, 
que  siempre  so  desalaba 
lo  que  se  quiere  comprar. 
Justamentt^  os  vengareis, 
y  yo  á  escribirle  me  ofrezco- 
contento  de  que  mer«*¿co  , 
que  estrangero  me  üeis  « 


$eftora  ,  tan  ^ran  secreto; 

y  así  pienso  despachar 
^  Julio,  que  sabrá  dar^ 
como  criado,  y  discreto  ^ 
\sL  caria  en^  $u  propia,  í?5a»o. 
Estela,* 

Pues  esto  aparte  escuchad  , 
3i  en  nuestra  firme  amistad 
todo.  cuiixplim>eTito  es  vano  : 
cuando  un  músico  pretende 
á  otro  mdsico  escuchar  , 
suele  primero  cantar, 
y  el  otro  no  se  defiende  ; 
porque  al  fin  está  obligado 
de  lo  que»  el  otro  cantó; 
y  así  para  oíros  yo. 
ini  secreto  os  he  contado. 
¿Cómo  se  llama  la  dama 
á  quien  servís  ? 

Ricardo, 

Gran  señora 
lío  me  preguntéis  ahora 
como  mi  dama  sejlama» 
pojrque  siendo  de&igual , 
notable  ofensa  sería. 

Estela. 
El  favor  y  amistad  mía 
¿como  puede  estarte  mal, 
5ea  quien  fuere  la  dama  , 
pues  yo  ayudarte  pro  (neto  f 

Ricardo, 
Por  pagar  vuestro  secreto  » 
Celia  ,  seíiora  ,  se  llama. 

Estela, 

Pésame. 


Ricardo* 
l  Por  que  ? 
Estela, 

Yo  soy 
con  vosotros  desgraciada: 
nación  tan  mal  inclinada 
á  mi  favor.  .  .  \  loca  estoy  ! 
tu  dueño  me  Ilarna  ica, 
y  Ití  aun  de  burlaSL  no  quieres, 
(  tan  descortés  ,  t^auro,  eres  ) 
querer  que  la  dama  sea  : 
notable  éstrelU  he  tenidQ 
con  vosotros. 

Pues  ,  señora  , 
¿si  yo  te  dijera  ahora  , 
á  tu  grandeza  atrevido  , 
quf  eras  el  alto  sugeto 
de  mi  humildad  ^  no  me  hicieras 
castigar? 

No,  mientras  fueras 
honestaiTiente  discreto; 
porque  ¿  coma  puede  &er 
dar  castigo  por  amar? 
Por  amar  se  lia  de  premiar, 
que  no  por  aborrecer  : 
querer  mal  á  quien  me  quiere 
no  era  cosa  natural; 
yo  no  te  quisiera  nial , 
pues  de  esta  razón  se  infere  ; 
el  galán  que  se  contenta 
del  estado  de  su  dama  , 
jamas  ofende  á  quien  ama  , 
{»ues  lo  que  es  honesto  intenta. 


Jticardo» 
Doqtrcsa  y  señora  mía  9 
dándome  tanta  licencia  « 
muestra  discreta  prudencial 
•vuestra  dulce  cortesía  , 
dirá  (  I  mas  hay  osadía  9p» 
de  mis  fáciles  a,nto¡os  , 
¿  cómo  diréis  rais^  enojos  » 
si  podéis  con  menos  mengua 
hacer  de  los  ojos  lene;ua  , 
pues  saben  hablar  los  ojos) 
¿Quién  es  el  sol  que  me  enciende > 
y  me  yela  y  me  acobarda  ; 
quien  la  tirana  gallarda 
que  en  su  dulce  Argel  me  prende; 
quien  me  entiende,  y  ijo  m,c  eaticnd' 
quien  es  mi  dulce  homicida  ; 
quien  mi  esperanza  perdida 
en  tanta  gloria  convierte  , 
que  de  tan  hermosa  muerte 
aun  se  halla  indigna  la  vida? 
Ea,  pues  y  atrevimiento  , 
ahora  es  tiempo  de  hablar  , 
pues  os  mandan  declarar 
vuestro  oculto  pensamiento  f 
mas  si  Ix)  que  callo  y  siento, 
se  puede  en  los  ojos  ver  » 
presumir  y  conocer, 
aunque  me  deje  morir 
no  se  lo  íiüiero  decir, 
pues  no  lo  quiere  entender. 


ESCENA  V. 


Estela. 

Con  rason  irie  tuvo  atenta 

relación  tan  bien  fundada  ; 

de  oirle  quedo  admirada  , 

mas  no  quedo  descontenta  j 

que  cualquiera  atrevimiento, 

siendo  amoroso ,  perdona 

una  gallarda  persona  , 

y  un  discreto  entendimiento. 

Mucha  licencia  le  di, 

por  saber  á  quien  quería  ^ 

mas  sirva  en  disculpa  mia 

el  quererme  Lauro  á  mí; 

porque  enojada  y  corrida  ^ 

estaba  desconfiada  , 

del  Príncipe  despreciada 

y  de  Lauro  aborrecida  : 

que  á  quien  ninguno  procura 

querer  bien  ,  y  vive  en  calmit»^ 

ó  es  hermosura  sin  alma  , 

6  es  alma  sin  hermosura. 

ESCENA  VL 

Estela  y  Celias 

Celia. 

Bien  despacio  vuestra  Alte2^a 
ha  estado  con  Lauro. 

Estela. 

Emprenda 
la  venganza  que  pretendo 


ác  su  ingenio  y  m  nobleza , 
que  á  los  dos  be  confiado 
el  hacer  «jue  venga  aquí 
Ricardo. 

Celia, 
¿  Y  dice  que  si.  ? 

Esa  palabra  ine  ha  dado. 

Qclia,. 
jPues  como  vendrá? 

Secreto  , 
para  que  le  pueda  hablar  , 
que  hablando^,  pienso  dar 
á  mi  pensanriiento  efeto. 
Celia» 

¿  Y  si  se  sabe  en  la  corte 
que  Ricardo  viene  aquí  ? 

Estela, 
Déjame  el  cuidado  á  mí » 
cuando  el  esconderle  importe 
que  le  tengo  de  burlar, 
aunque  aventure  en  rigor 
cuanto  no  fuese  mí  honor* 

Celia, 

No  te  quiero  aconsejar  ; 
conozco  tu  condición 
tan  furiosa  resistida  , 
que  aunque  aventure  la  vida 
has  de  lograr  tu  opinión  : 
nro  di  me  ,  ¿  preguntaste 
Lauro  la  dama  ? 

Estela. 

Su 


Celia* 

¿Y  á  quien  ama  Lauro? 

Estela. 

A  tí. 

Tú  ,  Celia  Ip  enamoraste  , 
tú  Je  trajiste  á  Loreqa  , 
por  tí  su  dueño  olvidó. 

Celia- 
No  es  po5ÍbIe  sea  yo 
Ja  que  Jo  fue  de  su  peija. 

ÍJsiela. 

?ío  roe  dé  el  cielo  ventura  , 
«i  no  me  Jo  dijo  asi. 

Celia. 

¿Qué  me  quiere  Lauro  a  mí? 

Estela. 
Bien  puedes  esta  r  segura. 

C^lia. 

<X  agradecida  también? 

Us^elq. 

Eso  no;  porque  es  mal  caso> 
cuando  sabes  que  te  caso, 
querer  á  ninguna  bien, 
Celia, 

$i  le  pesa  á  Vuestra  Alteza  , 
iii  Je  veré  ,  ni  hablaré. 

Estela. 
íío  me  pesa  ;  pero  sé 
que  puede  su  gentileza 
impedir  la  voluntad 
del  tratado  casatníenio, 
si  este  nuevo  pe.nsamientot 
te  quita  Ja  voluntad. 

Celia, 
No  pasará  por  el  mió 


qacrcr  á  Lauro,  ^ 

"  Éstcla, 

Harás  bien,  Vase* 
Celia. 

Ko  hay  t)casion  que  le  den 
al  amor,  como  ai  desvio  , 
xnal  ,  sí  con  zelos  intenta 
que  muestre  á  Lauro  rigor  ; 
porque  resistido  amor, 
coa  la  priva  don  se  atimeiita.  ^ 

ESCENA  VIL 

Ricardo  y  Julio, 

Ricardo, 
Fon  te  ,  Julio  ,  de  camino  y 
y  por  la  posta  saliendo  i 
2  vista  de  la  ciudad 
llegarás  á  donde  fengo 
al  Conde  y  á  los  criados 
que -de  Polonia  vinieron 
en  mi  servicio  ,  y  dirás 
que  vuelvan  todos  fingiendo, 
aunque  con  poco  ruido  , 
que  vengo  también  con  ellos  : 
esta  caria  me  darás,        Dale  una  carta, 
en  que  le  escribo ,  que  luego 
qur  vj  la  de  Lauro  ,  puse 
en  egecucion  su  intento; 
y  advierte  ,  qne  me  la  des  , 
con  atrevido  despejo  , 
ilelailte  de  la  Duquesa. 

Julio, 

I?o  has  tenido  pensamiento 
de  mas  ingenio  en  ta  vida  v 


Es  amoi*  grande  ¡n$;envero : 
las  maquinas  cJp  Arquiinedcí 
no  §pn  o  lita  recimiento 
para  las  que  tkne  amor. 
Julio» 

Ya  sé  que  amor  es  tan  diestra, 
que  fabrica  laberintos  : 
tal  vez  á  maridos  necios. 

Ricardo» 
Parte  ,  Julio,  con  cuidado^ 
Julio^ 

Yo  parto  en  brazos  del  viento, 
para  volver  con  sus  alas.  Fase, 

Ricardo^ 
y  yo  quedo  salisi'echo 
de  tu  diligencia  f  Julio. 

ESCENA  VIIL 
Hi cardo  y  Celia ^ 
Celia. 

l  Lauro? 

Hipar  do  ^ 
^ ,  ,  ¿  Senpra  ?  . 
Celia, 

,  ¿  Qu^  es  esto,,^ 

¿  ddnde  despachas  á  Julio  ? 

Ricardo, 
Al  Príncipe^  con  deseo 
dCjdar  gusto  á  la  Duq-uesa, 
á  quien  ya  tengo  por  dueño; 
ni ,es  ^eslealtad  encanarle 
y  hacerle  venir  »  ppes  pienso^ ' 
que  aunque  pretende  burlando 
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enamorarle,  el  ingenio 
de  Ricardo  es  tan  sutil  ^ 
que  por  sin  duda  sospecho 
que  le  ha  de  querer  de  veraá. 
Celia. 

Aquí  me  dijo  su  intento, 
y  que  había  pr'egunlado 
quien  era  aqiiel  ndevo  empteéi  ' 
de  tus  pensamientos  >  Lauro.  ^ 

ítitdtdd* 
¿  Y  qué  ie  dijo  ? 

Céiiá, 
No  acierto 
íí  decirte  que  soy  yo; 
pero  si  no  te  agradezco 
tanto  amor^,  fjue  por  el  lúio 
hayas  dejado  á  ta  dueño , 
y  aventurando  tu  honor 
en  ocasión  te  haya.^  puesto 
de  estar  en  pais  eslrañp 
con  nombre  tan  bajo^  f  preso  ^ 
mal  cumplo  la'  obligación 
de  mi' noble  nacimiento; 
y  así  digo  qtie  ío  éstimo» 
Lauro  gaian  ^  torúo  debo , 
y  cuanto  puede  mi  ^estado 
íhb^trar  agrádetímiento  • 
qtie  de  ser  ágfááecid'á  ^  • 

á  quien  me  é'slittia  me  precio,  ; 
mayormente  cori 'ariior         *  '  f j- 
que  es  acción  de  nobles  pechbs;'"* 
hicatdó.  •>  h 

Celia  ,  yo  sé  que  nn  hombre  desílichado, 
ira  mayor  desdicha  fue  dichoso  , 
mo  mi  egemplo  iilUestra  que  ha  llegado 
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A  roTuper  mi  silencio  temerosd  : 

Tu  agradecido  pecho  ,  ta  cuidado  , 

Y  el  verme  tan  aprisa  venturoso, 

Siendo  en  tus  prendas  Á i  valor  tan  poco, 

Fueran  bastantes  á  volverme  loco. 

Díjome  Octavio  que  eras  ,  Celia  hermosa ^ 
Alma  de  sus  sentidos  ,  y  que  estaba 
Sin  la  suya  por  tí,  con  amorosa 
Ternura  ,  que  laá  piedtas  al^landaba  ; 
Que,  pues  con  la  Duquesa  generosa 
Halle  tal  gracia,  que  en  palacio  entraba 
Con  libertaxl ,  y  en  él  te  hablaba  y  vía, 
Fund-aba  su  esperanza  en  mi  osadía. 

íQucrerte  y  engaíiárle  es  imposible, 
Aunque  me  muera  yo  ,  dejarle  debo 
La  empresa  á  Octavio ,  y  con  dolor  terrible  , 
Cuando  puedo  Vivir  ,  la  muerte  apruebo: 
Tú,  cuando  fUere  á  tu  valor  posible 
(Mira  que  engallo  en  el  amot*  tan  nuevo) 
Que  á  Octavio  favorézcase,  sin  que  Octavio 
Sienta  mis  zelos  ,  y  tu  amor  mi  agravio. 
tilia.  ' 

Si  tuvieras  aihór  ,  ¿  quií^n  quitaba 
Que  le  dígeraé  .  Lauro  ,  á  Celia  qúiéí'ó , 
Aunque  lo  que  él  <ie  mí  te  declaraba. 
En  su  imaginación  fuerá  primero?'  ' 
Mas  como  el  no  teneríé  te  obligaba , 
Sigues  la  ley  de  amigo  verdadero, 
Que  tantos  han  quebrado  con  disculpa, 
De  que  el  agravio  por  amor  no  es  culpa. 

Traidor  fuiste  á  lóA  dos  ¿  i  ti  callarido 
Tu  amor  ,  cuando  su  amor  ie  fue  diciendo, 
"Y  á  mí ,  pues  mis  favores  despreciando  , 
De  tu  villana  ingratitud  me  oíendo  : 
-  f*ÍfogciüO  me  hablc^  aunque  se  muera  amando 
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porque  á  los  dos  estoy  aborreciendo; 

Iiií:ardo. 
Celiá ,  señora. 

Celia, 
Vetp  ,  iinpertimentea 

Ricardo. 

Por  Dios  ,  que  la  engañé  discretamente,  aj^ 

ESCÉNA  IX/ 
Celia  9  Estela  y  el  Gobernador* 
Estela 

¿Carta  del  Príncipe  á  tí  ? 

Gobernador, 
Por  mano  de  Octavio  ha  sido 
este  milagro. 

Estela. 
OícndiJo 
Ricardo  estará  de  mí , 
viendo  que  di  libertad 
'  á  Lauro. 

Gohcrnaáot. 
Engáñase  en  todo 
Vues'tra  Alteza  :  de  otro  modo 
intenta  hacerle  amistad. 

Estela. 
¿  Como  amistad  ? 

*•  Gobernador. 

Esta  es 

la  cárta  ,  que  irista  fuera 
causa  que  pena  me  diera 
de  haberle  preso  después.        (  *  ) 


(  I  )    DaU  una  carta  á  Estela  ^  y  esta  d  Celia^ 


6S 


Estela, 
Celia  ¿  es  su  letra  ? 

Celia, 


Y  su  firma. 


Estela. 

Lee. 

Escucha. 

Estela. 

Como  sombra 
este  Príncipe  me  a  so  na  b  ra  , 
y  sus  agravios  confirma. 
Celia. 

Lee.  El  enojo  que  me  dio  Lauro  con  su  necia  par-* 
i  ida  ,  me  hizo  ti)mar  tan  mal  consejo  por  detenerle» 
Suplico  d  V,  S  que  si  está  preso ,  le  dé  libertad  ,  y  si 
no  ,  le  persuada  que  se  vuelva  conmigo  ,  que  estoy  en 
tina  Aldea  ^  á  veinte  leguas  de  esa  corle  enfermo ,  des- 
de que  se  partió  ;  porque  fuera  de  Ser  mi  primo ,  es 
mi  mayor  amí^o, 

Estela. 
Dos  cosas  vieuen  aquí 
notables  ;  es  la  primera 
ser  su  primo:  ¿quién  creyera 
menos  de  Lauro  ? 

Celia- 

'Es  así; 
la  nobleza  trae  escrita. 

i  Estela. 
La  olra  ,  que  enfermo  esté 
desde  que  de  aquí  se  fuc¡.  

;:  Celif^,  > -  \  , 

No  sin  caus^v  spifcita 
que  vuelva  Lauro  eou.  éi  r 
'  S 

\ 


Estela. 
Responded  ,  Gobernador  , 
que  no  fuisteis  con  5U  honor 
de  Lauro  vos  tan  cruel  , 
y  que  nurlca  estuvo  preso  ; 
que  le  hablareis  con  cuidado 
de  verle  tan  agraviado 
por  aquel  pasado  esceso  ¡ 
pero  no  le  prometáis  , 
que  iti  á  verle.;.... 

Gobernádof:' 

A  éscpibir  voy. 

Estela, 
.Níi  que  yo  avisadd  estoy 
del  mal  que  trene>  escribáis. 

ESCENA  X. 
Estela ,  Celia  y  Ricardo. 

Ricarda. 
Parecióme  que  trataban  , 
gran  señora  ,  Vuestra  Alteza 
y  el: Gobernador  de  m,^..,,  . 

Est£l0,,       t.  . 
Hay  una  cosa  muy  nueva. 

Ricardo. 

¿  Cómo  ?        .    .      .  .  ■ 
Estela. 
El  Príncipe  tu  dueño  ^ 
mejor^  tu  primo  digera  , 
no  veinte  leguas  de  aquí  ' 
está  enfermo  en  u^ia  aldea. 

Rica1:*dd^^ 
¿Enfermo?        *   *  ^ 


Estela, 
Así  lo  escribió. 
nica  r  do 
¿  Pues  cómo  estando  tan  cerca 
no  se  ha  sabido  ? 

Estela, 

Habrá  dado 
también  en  qwe  no  se  sepa  , 
como  en  otras  necedades  ; 
porque  presumo  que  piensa 
<jue  estás  preso. 

Jiicúrdo. 

A  no  haber  sido 
por  tu  pirdáJ  ,  yo  estuviera  ^ 
no  solo  en  duras  prisiones 
entre  la  frente  plfbeya  , 
mas  por  ventura^  sin  vida. 

.    '  ^  Mtela, 
Primero  la  suya  sea 
egeroplo  de  desdichados  , 
y  nunca  á  Poloniá  vuelva. 

¿No  le  dices  como  quiere 
que  Lauro  vaya  á  la  aldea? 

Ricardo. 
¿  Pues  escribe  que  yo  vaya  ? 
Esteta  ^ 

Con  el  temor  de  tu  ausencia 

aun  no  te  o«aba  decir 

que  verte,  La^ro  ,  desea; 

pero  si  sientes  tu  aj;ravio 

(  como  es  razón  que  Jo  sientas) 

no  pienso  y u  que  en  tu  vida 

volverás  du^i^  te  vea.  ^ 


Wcardo, 
Si  mi  ausencia  ,  como  dice , 
la  ha  (le  sentir  Viit»stra  Alteza ^ 
perdone  esta  vez  Ricardo, 
por  mas  que  la  sangre  müeva 
los  deseos  de  su  vista  ; 
fuera  de  estar  mi  inocencia 
tan  sentida  de  su  agravio. 

ESCENA  XI. 
Dichos  jr  Julio  con  una  caréa* 
Julio. 

Qiiién  pensara  que  pudiera 
-volver  tan  presto  de  España* 
Ricardo. 

l  Es  Julio  ? 

Julio. 
Con  razón  Ilegafi 
i  dudar  si  Julio  soy, 
dando  tan  presto  la  vuelta  | 
que  mas  parece  soy  Marzo. 
EsUla. 

Lauro,  ¿Julio  estaba  fuera? 

Ricardo. 
Fue  el  criado  que.  escogí, 
liado  en  su  diligencia , 
para  lo  que  hacer  mandaste; 
y  pues  ya  lo  sabe  Celia, 
y  este  loco  ba  entrado  aquí 
(  que  hablarme  después  pudiera) 
él  le  dirá  lo  que  pasa, 
escuchando  que  en  la  aldea  ^ 
que  dice  el  Gobernador  , 
le  ha  detenido  en  Loreua 
peligrosa  enleroiedad. 
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Si  lo  saben  »  ¿  qué  me  queda 
para  que  Ic  pida  albricias  ? 

Ricardo. 
Saber  $i  te  dio  respuesta. 
Julio. 

Esta  carta,  y  por  la  tuya  Dásela* 

cl  porte  de  esta  cadena: 

queda  loco  dr)  retrato, 

y  el  favor  de  la  Duquesa  ; 

de  suerte  que  al  mismo  punto 

(como  si  tu  imagen  bella 

fuera  de  milagros  )  pide 

le  den  de  vestir,  y  queda 

tan  alentado  y  brioso  , 

que  el  Conde  y  la  gente  nuestra 

ban  dado  con  los  caballos 

por  varias  partes  carreras, 

alborotando  el  lugar, 

como ,  al  salir  la  sentencia 

de  un  gran  estado  en  las  cortes  , 

los  que  van  á  dar  las  nuevas. 

EsUía^  n  * 

¿Pues  el  que  me  tuvo  en  pocagi 
y  á  quien  parecí  tan  fea  , 
coa  belleza  y  mi  favor 
y  mi  retrato  se  alegra? 

Ricardo- 
Dt-be  de  querer  el  cielo 
dar  á  tu  venganza  fuerzas: 
leeré  la  carta. 

Estela* 

Después 
quiero,  Lauro ,  que  la  leas  , 
cuando  estenios  los  do3  $olos. 


Ricáfán. 
¿De  (5[iié  manera  conciertas  ^ 
que  venga  á  verle  Ricardo  ? 
Estela, 

Porque  no  demos  sospecha,'  ' 
verme  de  noche  podía. 

Ricardo'.  * 
¿Y  ha  de  entrar  á  i\t  presencia? 

Estela. 

No,  Lauro,  que  no  es  razón. 

^  Ricardo 
¿Pues  cómo  quieres  qué  sea  ? 

Estela. 
Hahiándome  como  amante 
por  ali;uria  de  la»  i'ojas 
qu€  salen  á  los  jardines. 

Ricardo. 
Ya  voy  previfiiendo  penas. 

Estela. 
¿  De  qtié,  Lauro  ?  '  • 

Ricardo.  ■  •     '  ' 
¿  Ya ,  ^eñorav 
de  aquel  favor  no  te  acuerdas 
con  que  prometiste-  dar- 
vida  á  mi  esperanza  muerta  t 

Estela. 
Si  acuerdo.    -  ^' 
Ricafdch. 

¿  Poes  no  es  r^t/^n: 
que  celos  de  Tin  hombre  ten*<i 
de  las  prendas  íie  Ri<:ar<lo'? 

Esh'la! 
Calla  ,  Lauro  ,  que  si  llega 
esta  veii^anza  'á  su  punto  , 
como  mi  agravio  desea  , 


él  tendrá  zelos  de  Ifv 
.V  .  Ricardo. 
Beso,  los  pies  de  tu  Alteza. 

í  ESCENA  XII/ 

nica  r do  j  Celia  y  julio.  ■  . 

i'^'Celiav 
¿  Lauro  ?  * 

¿Celia  ? 

.  •■•  '  Ghlia.  .,  '  ' ' 

.  .  ^  >      -  ¿  p^oliablai^s 
conniigo  mientras^  Estelan ^ 
con  el  Príncipe  ? 

Ricardo. 

Si  Octavio  y 
señora  ,  me  dá  licencia. 

Celia. 

\  Qué  cobarde  caballero  ! 

Ricardo. 
Seíiora  ,  guardar  es  fuerza 
el  decoro  á  la  amistad. 

ESCENA  XIII. 

Ricardo  y  Julio* 

Ricardo, 
l  Qué  dices  ,  Julio  ? 

Julio. 

Que  enrcd 
tal  máquina  de  invencionce, 
que  es  imposible  que  puedas 
si  has  de  ser  Lauro  y  Ricardo, 
salir  bien  con  lo  que  intentas. 


Hi  cardo 
l¿n  gran  peligro  me  veo, 
pnes  he  de  hablar  en  la  reja 
á  Estela  ,  como  Ricardo  , 
y  como  Octavio  con  Celia  : 
mas  como  voy  entablando  , 
JTúlio  ,  el  amor  que  me  muestra 
¿qué  daño  puedo  temer 
cuando  el  engaño  se  entienda  ? 

Julia. 
Pareces  amante  a  icón 
en  conquistar  su  belleza , 
que  gustan  de  que  la  caza  , 
«que  haiL  de  comer  ,  se  defiendus 


ACTO  TERCERO 


=  ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  Jardín. 

Octavio  y  RicardiO^ 

Octavio. 
Notable  invención  ha  sido  ^ 
XyL  mismo  fingirle  á  tí* 

Ricardo. 
Mayor  es,  estando  aquí, 
5er  el  Conde  el  que  ha  venido. 

Octavio. 
\  Qué  bien  fingido  secreto  I 
Í)ien  llegaron  tus  criados. 

mc^rdo,. 
Vienen  diestros  y  ensenados 
del  Cónde  para  este  eíelo  ; 
pero  el  peligro  mayor 
«s  hablar  á  la  Duquesa: 
cuando  esto  pienso,  me  pe*a 
de  haLei:la  tenido  am^or. 

Octavio, 
"En  vano  tienes  temor , 
que  no  te  ha  de  conocer 
por  el  habla  ,  si  ha  de  ser 
en  la  distancia  mayor  • 
y  <?uando  á  su  pensamientt^ 
malicia  pueda  llegar  , 


por  la  patria  ha  de  pensar  , 
que  tenéis  un  mismo  acento. 

Ricardo. 
Esa  razón  es -verdad, 
y  gran  ventura  haber  sido 
esta  noche  I  ñiy  que  he  venido  i 
un  limbo  de  oscuridad. 
Algo  tiene  que  decir  ^ 
]a  luna  en  esta  ocasión 
al  pastor  Endiraion , 
pues  no  ha  querido  salir  r 
y  como  son  sus  doncellas 
las  estrellas  que  la  ven  , 
habrá  querido  también 
recoger  á  las  estrellas  : 
lluvioso  el  cielo  se  muestra  , 
y  favorable  á  mi  engaño. 

Octavio, 
El  habla  no  te  hará  daño, 
que  no  es  Estela  tan  diestra  ; 
y  como  es  tan  poderosa 
la  imaginación  ,  no  dudes 
que  por  poco  que  la  mudes  , 
quede  Estela  sospocho'sa. 

Ricardo, 
Parece'me  que  dirás; 
¿  á  qué  efecto  me  he  fingido 
con  ella  el  mismo  fine  he  sido 
pues  no  ha  dé  quererme  mas 
Mira,  OckaVío  ,  eáta  seíiot^áí , 
por  soberbia  de  hermosura  , 
dio  en  despreciar  la  ventura 
que  tiene  dudosá  ahora; 
pues  ya  la  tengo  en  estado, 
que  cuando'llegiíe  á  saber 


quien  soy,  no  poñri  fpner 

desprecios  de  mi  cuidado. 

Octavio* 
Dichoso  fuiste  ,  mas  yo 
tan  desdichado  me  veo 
con  Ct'lia ,  y  con  mi  deseo , 
que  Celia  me  aborreció  , 
y  él  no  me  quiere  dejar. 

Ricardo* 
Celia  será  tuya 

Octavio» 

¿Mia? 
Ricardo. 
St  llegare  ,  Octavio  ,  día 
que  yo  lo  pueda  mandar. 

Octavio» 
Quiéralo  el  cielo. 

Ricardo. 

Sí  hará. 
Octavio. 

Julio  sale. 

ESCENA  ir 
Dichos  j  Julio» 
Ricardo» 

¿  Es  hora  ? 

Julio»  f  £ 

RicardP» 
¿Sale  ya  á  las  rejas? 

Julio»  \ 

Ya, 

Ricardo» 

Pareces  eco. 


^    En  oyendo 
que  estaba  alli,  me  llamón 
entré  ,  vi  »!  sol ,  y  el  me  vi<> 
i  medía  noche  saliendo : 
aquí  vieras  la  oratoria 
en  su  punto:  íinaiaienle 
me  pregtonlá ¿  cómo  sicule 
Lauro  la  amorosa  historia 
de  su  príncipe  Ricardo? 
Después  (^ue  á  ia  corte  vino, 
ya  celoso  le  imagino, 
<)ue  me  dicen  que  es  gallardo. 
Señora  ,  la  repliqué  , 
toda  la  noche  han  estada 
juntos,  y  de  tí  han  hahiado: 
y  en  esto  no  la  engañé  , 
pues  que  sois  uno  los  dos. 
Siente  que  esta  noche  quieras 
hablarle,  y  si  perseveras, 
matas  á  Lauro,  por  Dios. 
Ya  no  lo  puedo  excusar, 
dijo,  pues  está  e II  la  calle, 
y  oelos,  sin  ver  su  tajie, 
¿cómo  se  pueden  causar? 
Tele  ,  dijo,  y  di  que  ya 
salgo  al  balcón.  Está  atento, 
que  en  las  celosias  siento 
que  alguna  persona  está  ; 
y  pues  te  has  determinado  , 
llega  á  morir  ó  á  vencer. 

Ricardo 
Dos  papeles  he  de  hacer, 
que  el  poeta  amor  me  ha  dado 
ya  he  de  ser  Ricardo  i  y  ya^ 
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liduro ;  pero  Octavio  entienda, 
que  los  mismos  le  encomienda  t 
que  así  concertado  está  : 
Ricardo,  y  Lauro  he.  de  ser. 
Octavio, 

Si  sales  con  este  en};aiÍOt  í 
servirá  de  desengaño  | 
de  1.0  que  amor  puede  hacer, 

ESCENA  111. 
Ipichos ,  Estela  y  Celia ,  cada  una  á  su  reja* 
Octavio. 
En  dos  parles  hacen  senas. 

Ricardo. 
Si  á  Celia,  Octavió,  conoces ,^ 
fingcte  Lauro  ,  con  Celia  , 
porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  Duquesa , 
si  es  fingirme  el  ser  quien  soy: 
tú,  Julio  ,  ya  entiendes. 

Julio. 

Llega  , 

y  entre  tanto  dormiré  , 
mi  éntrasenos  se  desvelan. 

Estela, 
l  Es  el  Príncipe  Ricardo  ? 

Ricardo, 
l  Es  ,  señora  ,  Vuestra  Alteza  ? 
Finjo  la  voz  para  que  ap, 
tenga  el  engaño  mas  íVierza, 

Estela. 

Yo  soy. 

Ricardo. 
Y  yo  quien  adora 
^sas  hermosas  estrellas. 


Estelai 

i  eielos  y  el  eco  en  Ricardo  lérf, 
á  la  voz  de  Lauro  suena  J  ' 
¿Qué  diréis  de  mi  osadía?,  ^ 
pero  fuera  yo  muy  necia 
si  discuipára  á  quien  vio 
vuestra  rara  gentileza  : 
no  he  sabido  defenderme  •  ' 

de  vos ,  pues  con  tanta  ausencia 
aola  una  vista  no  olvida* 

Ricardo. 
Si  amor  con  su  encanto  piensa 
hacerme  tan  venturoso, 
¿  que  tengo  yo  que  le  ofrezca  , 
el  os  he  dado  á  vos  el  alma? 
la  enfermedad  de  la  aldea 
£ue  de  amor  ,  fue  de  haber  visto 
vuestra  divina  belleza. 

Celia, 

\  Ah  !  caballero  ,  ¿  sois  Lauro  ? 

Octavio, 
Lauro  soy »  hermosa  Celia. 

Celia, 

¿  No  queréis  hablar  conmigo 
por  no  dar  zelos  á  Estela  ? 

Octavio» 
Yo,  mi  señora  ,  no  doy 
.zelos  ,  y  cuando  los  diera  , 
aventurara  mi  daíiO 
por  el  gasta  de  quien  reina 
por  alma  de  mi  alvedrío  , 
donde  no  puede  haber  fuerza 
mayor  que  la  voluntad.  y 
Celia. 

l  Qué  desigual  competencia. 


hacétiáos  tt\ i     i rn a  y  yo  ! 

Ocia  vio. 
No  puede  Estela  tenerla 
con  vos ,  si  yo  soy  la  causa. 
Celia» 

¿  Con  que  queréis  qué  agradezca 
la  tita  mei'ced  ? 

Octavio» 

Con  jiágarme : 
mirad  que  breve  respuesta. 

Estela. 

Muriéndome  estoy  de  ver  ap» 
que  hablen  juntois  Lauro  y  Celia  : 
¿qué  haré  para  dividirlos? 
Ricardo ' 

¿Con  quién  habla  vuestra  Alteza  ? 

'         Estela.  ' 
¿  Es  Laurú  aquel  ? 

Ricardo, 

Si  señolea. 
Estela. 

Decidle  que  á  hablarme  venga , 
y  voá  á  Celia  daréis 
de  lo  que  tratemos  cuenta  ; 
que  es  muy  jUsto  ,  por  ataiga ,  > 
por  mi  prima  ,  y  deuda  vuestra, 

'  Ricardo. 
4  Notablemente  sucede  !  ap» 
j  C  lanto  se  engaña  quién  piensa  , 
que  nadie  puede  ¿tiigañarle  !  / 
¿  Lauro  ? 

Octavio. 
' '      ¿  Seiror  ? 
Ricardo. 

Dad  licencia 


por  un  inflante.  Oye  aparte. 

Óciaoio* 
¿Conocióte  la  Duquesa  ? 

,  _      ,  ^Ricardo. 
De  ninguna  suerte ,  Octavio  : 
mas  como  de  ver  le  pesa 
que  hables  con  Celia  ,  que  al  fin 
presume  que  hablo  con  ella, 
me  ha  mandado  que  te  llame  ^ 
y  qiJé  entre  tanto  entretenga 
á  Celia. 

Octavio, 
¿  Pues  qué  has  de  hacer? 

H  ¿car  do. 
Que  tu  á  hablar  á  Celia  vuelvas » 
y  yo  vuelva  como  Lauro  , 
de  suerte  ,  que  vaya  y  venga 
á  ser  dos  ,  siendo  uno  mismo. 

Oclaviq. 
¡Estrauas  cosas  intentas  ! 

Ricardo» 
Ko  puede  mi  desatino, 
volver  atrás  aunque  quiera.  (i) 

.  Ricardo. 
¿fes  Vipwtra  Alteza  ?  . 
.   '  \  ,  Estela, 

Vo  soy. 

Octavio. 
Ya  vuelvo,  divina  Celia,  . 
á  abrasarme  en  vuestras  luces*' 

Celia. 

Decidme,  por  vida  vuestra  ^ 
lo  que  el  Príncipe  os  queria. 


(  I  )    Fuelven  cada  uno  d  reja. 


octavio. 

Capricjim.dt;  la  ^Duquesa  ,  ^^^(^ 
son  de  su  in^r,^ta  altivez^ 

V  ,    mear  do.  ,^r^^, 

Que  me  llama  vuestra  Alt.ezí^  ,  j 
me  dijo  el  í^rji^cipe.  f 

báme  dado  paucba.  peiia  ,^  \ 
que  ha J)l,^^  . coa  Celia.  , 

i  Ricardp,    ;     ^  ^.  ^ 

.  . ,      Señora > 
Dios  sá})^  que.  J^í^  guisiera  / 
ni  verla  ,  i>i  haber  nacido  , 
para  sQr.de  xnis,, ofensas        .  ,^ 
tercerqL>  cpnío.lo  soy.        ^  ... 
í\,, .         ,  Estela, 
¡  Hay  ta,n  notable  estrañeza !  >  í^ 
¡que  á  Ricardo  y. Lauro  un  mismo 
acento  na^^uralxízá' 
les  conctidie,se  ,  es  prodigio  l 
¿De  que  pretenda  te  qu%];as  , 
Vengarme  con  estas  hurlas  ? 

Ilivardo.  . 
Quien  llega  á  morir  de  vcra;^,^ 
no  funda  en  burlas  sus  zeJos, 

Lauro  ,  si  yo  presumiera 
que  e5to  hal;>ia  de  cansarle,  - 
n«  átomo  de  sospecha  ,  ,  . 
ni  la  venganza  intí^ntára  ,  ,  _  , 
ni  aunque  me  llamara  nec,}^  ,  ^ 
(  que  ent^'e  personas  con  s^li^fi, 
es  mas  agravio^ que  lea  ) 

6 
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ilicctrio» 
Que  salísfaccioii  Tocrezcá 
de  esa  bocíi  trii  b/^aíFia^, 
todos  mis  zt'lo's  sb^iega. 
¡O  qué  palabiaá;  tan  dulces!  * 
Bien  haya  quit^ii" paj^á 'en  perlás 
plenas  Ac.  zelos  fingidos. 
|  0  «|tiiéii  estuviera  cerca 
para      s  h  a  ce  r  'íá  s"  í/o  jíl  s 
de  esas  blancas' aiticenás  , 
poniendo  éli  éílüs^- Ja  boca  \ 

♦  '  Ectela, 

Yo  agiiardáreí  qfie  amáhézcá  y  ' 
por  %'ér  al  Pnüici j^e'  ^1  ♦t'aÍ>é  ; 
pero  pot-rfüe'itíe^  ir^ráde'zcás',''  'i 
que  este  deiieó  l\'o*^t:tirn^lá  '  ' ' 
(que  en  inu^t^i^'ié»  cosa  nueva  ) 
di  aFPH'ricipe  q'^^'j^^r/íórieV  •* 
<>^^¿br^tié  lá^'amHVrS  *iío  sea  I 
catisa  ,  que  al^ti^o'V^A^  jpaláeio  ' 
esta  W-v^dád^  ef?ire'tídí:  '^*^  '--^ 
esto^Knez^  f)arM?éf:í^^'í  l 

Si  en  la  volüVilWd'  ¿^ngt  iidra 
a  tifí 'a  *  á  tn  b  r    s^*  n  íi  ¿ri  1 1  a  1  tu  á i   '  ^ 
agT^'áerltra"  re'spii^t  t'a":      ^  •  • 
yo  voy  para  qn^f^Áos  vamos  | 
que  noCÍW's  ,  séfíi^k  á  ,^  qViedáti'  * 
para^rijijaftarli^^  ^'ViofiJÓr  es 
mozo  de  jíoba  Ks^>vr1en'¿iíi',  • 
y  sobe  H)io  de  %h  'lam^;" 
li  c»  d  lid  e  s  d  é    « fií^  p^^tí  s  a 
és  r á s  de-     r»7i  ^ í n  oVa tía . 

Biea  dices  j  yó^é'^ofi  ¿Celiá  f 


lia* 

¿Señora?      -  ^ 

í-;  <  '   ;    '  Vamos  de  afj[uí.  , 
CcTia,' 

A  Dios,  taVj'^^W-'^^^ 

f  .ii  íi.ví  A.  Q„¡¿n  pudiera.; 
iros  siguífeñíft»  ,'^«ol  mio  !  ''í 

ii<.,.:l  .J-   »'  S'^í' 

•  ' '"■  "*iftí£?tf rSo:  ' 
í  Ah  Julio  .'ítílfcí ,  despierta!^ 

'      r     ^  'i -9  I  No  me,  conoces  ? 
•Mueran.l.Sf-'*'*      '       ' '  ' 
^'^S'''¿A/i*í¿ri;dícÍs;^0an?, 

¿  DíTtia'e 'éStín  los  eriériiigosl^*  * 
Deten  la  locuVá  ,  bestia. 

¿  Qu/te^a  sucpJÍdo'i  ? 
J^icarcin. 

¿  Quién  p^VisSÍra^,  que  tuviera 

tan  firme  imaginación 
en  nii  fe  .y  en  su  krandeja 
para  «6  ser  engañada  ?  * 


Triste  está  Octavio. 

Qctcmo, 

No  alegran 

dichas  éngidas. 

Ricardq» 

La  aurora  ^ 
ya  por  la  boca  risueña  | 
Cándidos  rayos 'dilata  I  , 
llores  y  fuentes  le  besan 
los  coturnos  de  oro  y  nácar. 
Julio. 

Y  yo  digera  en  mi  lengua  ^ 

qué  salía  la  maíiana 

en  chapines  ó  en  chinelas. 

.  Ricardo. 
j  Olí  ,  aíDor  !  ¿<jué  será  de  mí? 
A  Dios  I  rejas.        Fans^  los  dos* 
Julio*^ 
¿  Quién  creyera , 
^tíé  ho  hubiera  ^a ra  Julio 
una  Inés  en  esta  feria  ?  . 
mas  dícenme  que  se  cansan 
de  que  los  amantes  tengaa 
'  iílriaiio  para  criada  » 
y  W  no  hay  iués.  Paciencia 

ESCENA  V. 

S^ioif  D£  Palacio* 

Esteta  /  Celia. 


jEsteta. 
¿  A  mí  me  q^uierc*  hacéft 


prima  ,  tan  grainJe  disgusto  f 
Celia, 

La  que  se  casa  sin  gusto  , 
¿  donde  le  piensía  tener  ? 

Estela. 
Casada  toda  moger  ^ 
a  ni  a  después  su  marido: 
pocas  dichosas  han  sido, 
por  casarse  enaruoradas. 

Celia. 

Debieron  de  ser  culpadas  : 
¿cuando  amor  morece  olvido?, 

Estela. 
Si  Lauro  no  te  oLligára  , 
yo  se  que  me  obedecieras. 

Celia. 

Y  yo  que  no  te  ofendieras  , 
si  Lauro  no  te  agradara  ; 
pero,  stñora  ,  rtipara 
en  que  no  te  iguala  á  tí; 
Rejres  ,  y  Príncipes  sí : 
luego  no  he  pensado  mal  , 
que  un  hombre ,  que  no  es  tu  i 
será  bueno  para  mí. 

Estela. 
Celia  ,  menos  bachillera  ; 
que  yo  roe  puedo  casar 
con  mi  gusto  ,  y  puedo  dar 
mi  estado  á  quien  menos  fuerk': 
¿y  cuando  yo  á  Lauro  quiera,, 
no  es  Lauro  primo  de  quien 
á  mi  me  estuviera  bien  ? 
lurgo  aquel  mismo  valor 
roe  puede  obligar  á  amor  , 
como  ai'  Príncipe  á  desden. 


Como  til  meíindv^  l^á  sida 

tan  recafado  hasta  u)iora  rf 

en  quei*ei-  buscar  ,  soiijora  ,  (, 

entre  principas  maridó , 
no  petisc  verle  regdidpr.^|  (  ^,.:,c3 
á  un  hü m b ve  ,  (ju p  .110  Jo  es  5  ^ . □  ^ 
y  me  fspanla  de,que4ef  .  -aoíj 
en  querer  ,  ^^\^Í^  ,  i^'-r^J  -lorf 
quien  me  quiere  frpla|  á  mí  > 
pero  á  tí  por  inte^'e;^.  /»m'»»í  I 

'¡Qu¿  loca  le  tiene  feraort 
¿  Lauro  á  tí  , 

Si  ^nopbe  oyeras 
á  Lauro  conmigo^,  hubieras 
desengañado  tu  íítc^v^^,  . 

Estela 
Del  príncipe- Sí)  scMor, 
que  conmigo,  Celia,  l|ablaba  |  ,  , 
celoso  por  Jic^^^  ptíi^b^^  .  ' 

*  fuando  yo  le  |iarcu.é^ 

'"désen ganada  qn^,cítí^  ^..j, 
de  que  Lauro  tejeugaíiaba. 

¿ Cómo  que.  te  jí^abUl?^  i,XÍ  ?  1 
pu#s  njjnca^  I^awro,  le.^tiabió, 

si  dj3  aví  no  se  ap9  |vt^  ,  ..  .  i. a 
en  cuanto  estuviste  aquí. 

Estela  :  ^''^ 

tan  tiervio  ,  tíi u  ¿"Íí*^-;»^»^^"^®  »r>L  ; 
que  se  abUudáia  un  dii^uanle.  ^ 
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Celia. 
No  sé  como  pueda  ser 
que  de  Lauro  pueda  haber 
un  retrató  semeja  ule  : 
pero  pues  se  ha- declarado 
de  esta  suerte  ,  vuestra  Alteza  » 
en  mí  fuera  ya  bajeza 
darle  con  zeios  cuidado; 
y  del  que  )Lauvo  u>e  ha  dado 
quedo  tan  arrepentida  , 
que  no  le  hablaré  en  mi  vida  ; 
que  prenda  tan  estimaba 
no  ha  de  ser  de  n\\  enojada, 
siíio  adorada  y  servida.  Vasi* 

Estela, 

l^oy  yo  pQr  dicha ,  pensamiento  mjo , 
Ij»  que  jamás  rindió  ^u  perisaaiiento  ? 
Hielos  quieren  ven.rer  nü  eiiicvulimiento  , 

Y  ejjtrar  con  mi  valor  ori  de>aíio. 
— Amar  por  la  razón  el  alvedrio 

Es  dar  á  la  disculpa  fundamento  , 

Por  celos  no,  que  es  envidioso  intento, 

Y  ofensa  del  honor  el  desvarío, 
Conciertan  las  estrellas  de  los  cielos 

El  amor  entre  dos  ,  porque  por  ellas 
Se  quieren  con  recíprocos  desvelos. 

Pues  si  estrellas  de  amor  son  causas  bellas, 
Conciértenos  el  cielo  ;  que  los  celos  , 
Sí  son  infiernos ,  no  han  de  ser  estrellas. 


ESCENA  VI.  • 
Estela  y-  íulio^ 
Julio: 

Sslga  vuestra  Alteza  á  ver 
del  Pi  íncipe  mi  áeñor  , 
un  présenle,  atíiique  en.  valor 
tan  desigual  vieiie  á  ser 
con  el  que  hoy  ha  recibido 
de  flus  manos  liberales  , 
qne  en  sus  minas  telestiales 
diamantes  han  producido; 
si  bion  mas  que  los  diamantes 
la  ropa  blanca  esrlimó  , 
que  nunca  el  sol  se  vistió, 
con  auroras  sexnejantes  ; 
porque  tan  lindas  camisas 
parece  que  le  diá  el  alba 
en  su  azafate,  con  salva 
de  sus  flores  y  sus  riaas. 
Alaba  olor  y  limpieza 
de  las  cajas  de  ciprés  , 
y  dice  que  todo  es 
retrato  de  tu  belleza. 
Finalmente,  se  ha  esforzado 
á  enviarte  niñerías. 

Estela, 

¿  Quí',  tan  presto  de  las  mias 
ci  Príncipe  se  ha  pagado  ? 
Julio. 

No  son  cosas  de  valor  ; 
si  bien  son  curiosidades. 

Estela, 
Con  esto  me  persuades 


qnc  nie  tiene  potio  amor; 

v  - •  Julio. 
Solo  un  retrato  le  tiene, 
que  está  engastado  en  diamantes*        •  - 
Estela. 

^  De  quién? 

Julio. 

Porque  no  le  espantes  y 
la  lengua  el  nomhr^.  detiene- 
Estela. 

jpi  presto. 

Julio. 
De  Lauro  es. 
Estela. 
¿Retrato  de  Lauro  á  mí" 
con  tantos  diamantes? 

Julio. 

Síi 

porque  dice  que  después 
que  te  oyó  decirle  amores, 
no  te  pudo  hacer  presente. 
4e  mas  valor. 

Estela. 

Lauro  miente, 
si  k  ha  dicho  mis  favores. 

ESCENA  VII. 
l)ichos  y  Ricardo, 
liicrírdo. 

¿Siempre  li0  de  hallar,  señora  ,  en  vuestros  labios 
á  Lauro  ? 

Estela.  '■  ^ 

No  esta  y^z  por  gusto  naio, 
sino  para  vengar  justos  agravios. 


so 

Maí  de  lu  ingenio  y  Au. valor  confio. 

Estela. 

Nunca  se  aJabaH.  los  aniantes  sábio9: 
(  porque  es  ingratitud  y  desvarío  ) 
de  los  favores  de  sus  damas.  i, 
üicardo. 

,  Mira 
que  son  los  zelos  del  amor  mentira. 

Di  ¡orne  anociie  el  Príncipe,  señora  , 
que  nos  oyó  requiebros  cuando  hablaba 
con  Celia  ,  en  cuya  plática  el  aurora 
nos  bailó  sin  dormir,  tan  necio  estaba: 
con  esto  Julio  habrate  dicho  ahora  , 
que  mi  retrato  propio  te  enviaba, 
pasándole  á  una  caja  de  otro  suyo. 
Estda- 

Mas  la  merece  sin  enojo  el  tuyo. 

.  Ricardo^ 

Pues  si  esto  eS(;la  verdad,  los  claros  cielos 
serene  de  los  pjji?^  ^f^oestra  Alteza  ; 
que  no  se  han  de  atrever  á  cíelos  celos , 
ni  la  sombra  á  la  hii.  de  la  belleza. 

;  Estela, 
Lauro  ,  ¿  no  me. bastaban  los  recelos 
de  Celia,  que  me  ha  dado  i^fial  tristeza  ^ 
sino  pensar  de  tí  íqtie,  me  vendias  ? 

Ri(:ardo. 

¿Pues  qué  dicé^áe'mi?  *  ' 
Estela^ 

eoidiM  .  , .  Que  la  queria». 

liicardo. 
¿Yo?  >  ' 

• »  '  Estela^ 
Sí ,  Lí^avQ¿G 


Tdjpunia  mtretcnella  ^ 
senoi'a.tme  mandaste  ;  y  porque  fuese 
inaá^secretp  mi  amor, fin^(,.q)?pi:eU4  n,-^  rju^ 
no  por(|ue  yo  V  señora  , la  quisiese.,  ^.yp 

Lauíjcj  y.Ijauro  ,  no  aiag  .hpblar  con  ell^,  t 
que  bab\ar^,  con  Ricardo  ,  aunque  te  pese  í  ^ 
ya  no  es  Ijempo  que  an^lernos  en  secreto.^.: , 
Ricardo.  ;  jíevi^ 

¿  Pues  no  e.s  secreto  amor  entre  discret/vB  ? 
,  Eslffa.  »vrj 

JLlegando  á  declararme  de.est^  suerljCii^  ^ 
no  quiero  discreciOTies.  '  ,    .  •  , 

Ricardo.  c| 

Gran  señora  ,  ;  ,\ ^r.^ 
que  ^slá  aquí  Julio  ,  y  que  nos  oye  advierte. 

Pues  por  eso  haré  yo  p^^rj^  atjof^af,^ 

Julio.  y»^ 
|  A¡  ini.,  señora  ,  á  r^í  me  r^as  la  muerte     .f  ) 
¿  por  que  delito  á  J»ilio,.que  te  adora? 
pero  para  la  muerte ¿q^é  iiiayores  / 
que  haber  sabido  faltan  de  señores?  • 

,  ;  Estela,  ^  o  ' 

Por  el  donaire,  Julio  ,  te  perdono.       .  r 
Julio. 

Ka  ,  que  no  pensabas  en  matarme  ,  . 
qne  ten$;o  en  tu  grandeza  ilustre  abono  y 
y  a< j ui  no  tic; n  es  J u  que  perdón  a  r  roe  y  ^ 
pero  así  del  inayor  Imperio  y  Irono 
tu  casa  de  Loreria  timbres  ariiie  , 
como  pienso  que  Lauro  le  parece  ,  ; 
y  no  es  falta  f^^iiejer  quien  te. \m 


Laoro  l  abora  tristezas  f 
Ricardo. 

¿Nanea  óííte 
que  en*  la  prosperidad  ninguno  es  sábié^  ' 
y  que  mejor  un  hombre  se  resiste         i  ' 
de  la  desdicha  en  el  adverso  agraviof 
Estoy  (¡ay  Dios!)  de  tus  favores  triste^^ 
desconfiado  el  pecho,  mudo  el  lábio  í  '  ' 
el  alma  sin  valor,  y  la  esperanzta'  ' 
temiendo  la  fortuna  en  la  bonanza. 

Veo  celoso  ah  príncipe  Ricardo, 
príncipe  al  fin  ,  y  á  tí  no  mal  contenta 
de  verle  pad^ecer  :  ¿  pues  ya  ,  qué  aguárdx>|^ 
«i  sé  el  peligro^  y  temo  la  tormenta?  * 
El  de  Polonia  próspero  y  gallardo, 
público,  Estela  ,  ya  servirte  intenta  : 
l  pues  en  saliendo  en  público  ,  no  miras 
que  en  vano  de  tí  misma  te  retiras? 

Ni  tú  querrás  que  yo  pierda  la  vida 
A  manos  de  Ricardo  injustamente. 
Que  un  hombre  de  quien  tú  liiiste  homicidai 
Solo  le  ha.  de  matar  su  prna  ausente  : 
Y  no  presumas  que  la  ausencia  olvida 
En  tu  hermosura  efecto  diferente, 
Que  tiene  amor  para  impresiones  tales 
Es  lampa  de  las  almas  inmortales. 

Estela. 
Lauro  ,  si  tú  no  supieras 
•  ipi  calidad  y  valor, 
ingrato  á  mi  grande  amor, 
temer  mudanza  pudieras  ; 
mas  si  quien  soy  consideras  , 
es  justo  que'  consideres 
^  qúé  no  iodás  las  mugeres 


á  ctialquier  rkntp^qii^  corré^ 

como  veleta  de  torre 
mudacnos  de  pareceres. 
No  he  pensado  declararme 
tan  locamente,  contigo , 
ni  es  bien  ^  si  io  mas  te  digOf 
en  lo  menos  recatarme  : 
para  ayadar  á  vengarme, 
no  ha  de  faltarte  valor  ; 
escucha,  y  pierde, el  temor, 
que  si  amor  crédito  alcanza  f 
quien  no  tiene  confianza 
no  diga  que  tiene  amor, 
ís  .  n    :  Ricardo. 
iSeñora,  nunca  he  temido 
ide  tu  generoso  pedio  j 
de  mi  poca  dricha  sí. 

Estela. 
Oye  lo  que  digo  atento  , 
para  abreviar  líi  venganza, 
y  quitarle,  Lauro,  el  miedo. 
Dil^r-al  Príncipe  Ricardo  , 
que  si  como  yo  Je  quiero  , 
m^  quiere  ,  y  t:omQ  me  adrada  ^ 
le  agrado,  no  nos  cansemos 
€n  calles,  rejas  y  noches, 
dilatando  el  casamiento  ; 
que  de  la  corle  se  vaya, 
y  quip  vuelva  descubierto, 
echando  fama,  que  ha  sido 
resuelto  por  mi  Consejo  , 
que  nos  casemos  los  dos  : 
y  cuando. juntos  estemos, 
y  él  llegue  á  darme  la  mano, 
dii'é  (gran  vcugaaza  espero) 


ratfpá fia ó^'Vb  la  mía;-     f'-*-"^  * 

diré  con  ah'€»vííTñ«nto*^'* '  '^'^-^'^ 
Príncipe  >  'lib^líSp  iagradais  ^    ' " 
a  l  rá  s'  W  p  á  lia  hVá  Vde  1  v  o  ; 
porque  si  ds^  ^^tecr'fea  f 
\oi  ttie  JJarecfsH^is  necio;' 

•  ''^'  'Ñrtbr^or  ^  ''^ 
¡  Notable  irtiayñatióñ  I-  'S'  ^"^^í 

La  aró  V^íí  ¿9  lí^'  Ki'í^  résoéítScíi 

'  ñ.i€a)^a.-  ' 

¿Y  sí  5e  c^ncijá  K'Ctifdof'  ^*'**'"P 

Que  impor»k'j'ii  \¿íilonces  ten^O 
mil  soMadii.^  "(Sfiií^^dosí  ^  í-'S^d 

¿  Y  yo  que'  íí^ura-tíev<>  4  síi 

en  este  disculV^ó^  t&yo  ? 

Ser  córi(1icidííart?otóe1rtd¿'  ^"^^íí 
que'-tii  vieiíes  á'táskrte  ■  'p  < 
con  Celia'V't^Sa  'í|ffe  al  ii^ra^^ 
qne  te  q'í/ieií*e  íl^a^  la'  niaAo%  ^"í^ 
|)^fsftf  *qttfnciV%  <1j  ian  l)tíéñdí*"^ 
co rn<y  el' *{yfN(^ itrié^  t l^^'ca  rf ñ ^"  '  ^ 
y  en  él -tiiíé^jjiiié  óíi  despreiíió,"'' 

La  veD«;aYi^^'i  "E  tela  iuia  V  '*  * 
conozed  tti  in^eritb';  í 

y  la  iKveí-c^á  f(\\^  irfe  bacéí'  '  ^^^'^^ 
digna  de      ■  tiO^j^b  i^t^cho       ' ' 
¿  mas  si' R^lcáíl](íf^^graviad6', ' 
prev ien^  égíí'í-lt^^fiVf go ?...;«  '  ' 

¿  Pbf  tí^tef'íé      de  pasar/ 


'desde' Pólóiila  sti  réiVd  ' 
al  ducado  de  Loreria  ? 

í^ur,  K>  ,  Bicardo 

'^AliOrk  bien  ;  lo  que  has  resuelto  | 
es  paíí'a  tanto  hóiior 'mió  , 
i|ue  «acertado  ,  ó  desacierto  , 

■  <«ié  ha  de  egecutar  por  mí. 
Da  cuenta  á  tu  parlamento 
de  4o  que  has  determitindo 
mientras  al  Pi^incípe  vuelvo. 
EsUla, 

*.Voy  á  prevenir  á  Celia  , 

<de  quien  me  véh^o  con  esto  | 

de  los  zelóxS  que  irte  llá:  d-ado.  ' 

^---.E&nENA.  VIH.... 

Ricardo  y  Julio,  .  ♦ 

Siempi^e  se  VeíP^an'IBs  zelos. 

Esclífthando  estas ílocwTas  »  í 
he  estado  atentio^  aunque  pienso 
que  deba  de  babensofiíadov,  v 
señor,  lo  miimo  que  veo. 
Disculpo  de  la  vebi;áSza 

'que  baberla  llamado  fea, 
es  el  úllimo  de^'pí'if'c'io 
en  Wiidici(»n'd^  mVi'':;W',     <  í  i^j^i  idíA 
y  que  este  noiííblA  en  redo 
es  fábrica  del  a o;ravfiV^  ' 
«en  su  raro  ert t<pÍid»ftiH*rit6.       •   J  -  eíi 
Lo  quv!  iñe  cd  lti<V»k'V' 'fiit»  obliga 
liicardo  / á  perUfei'^  %l^¿es4^  ,    • •  í e  )  £^ 
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es  ver  qm  «1  Principe  séñí  |f  ' 
y  que  digas  muy  severo 
que  irás  por  él :  ¿  dónde  ,  cuando  ^ 
^  é  qniéu  ,  ó  como?  ¿  qué  es  esto? 
¿qué  Príncipe  há  de  venir? 
sino  que  estás  previniendo, 
que  venga  el  Conde  en  tu  nombre«; 

Ricardo- 
Hoy  há  dé  quedar  deshecho  ^ 
—  Julio >  todo  esle  teatro 
de  la  fortuna  y  el  tiempo  ; 
hoy  ha  de  hacer  fin  mi  eng^iícf^ 
viendo  que  ha  llegado  al  puerto 
de  mi  esperanza  ,  y  vencido  '  ^ 
este  gigante  soberhio  , 
despreciadór  de  los  hotnbres» 
Julio, 

¿Cómo? 

Ricardo. 
Ten  ,  Julio  ,  silencia  í  ^ 
que  pintaron  Jos  antiguos 
]a  dicha-dje  uh  buen  suceso  y  ' 
^  en  los  pies. la  diligencia,     .  .y 
y  en  las  manos  el  secreto. 

ESCENA  IX. 

Estela  ,  Celia  ,  el  Gbhernador  ^  y  cÍ  Capitana 

■■«-■■''  -  - '  '>  ■  p 

¡Gober^nador .  , 

Albricias  me  «da-ráp,  vopstrps  estados* 
Entela, 

Solícitos  cuidador  .   ,  . 
de  su  descanso  y  gusto  han  preferido , 
Gobe/-«ador  ,  mi  condjcion  y  olvido  \ 
ya  estamos^ de  ca^r^M«  concerjadaai 


mi  prima  y  yo.        ,  ^tcj  iv?,í'.'*í 

Gobernador,  ,  nti 
Si  estáis  bien  erapleadaíf  : 

dichosos  parabienes 

Lorciia  08  dá  por  raí. 

Si  fjuoja  tienes 
por  baber  fscusado  al  pailámenlo       -  fí 
el  coiit*<*rir  con  él  mi  casamiento  , 
fabed  ,  que  fue  forzoso  .t 
el  secreto,  y  el  nombre  de  mi  e$posQf  '1 
pero  ya  que  ha  venido, 

desde  hoy  sabréis  ,  que  el  de  Polouia.  ha  sido| 
príncipe  generoso,  c       >  /  v 

que  por  cartas  de  Lauro  concertado  i;-:,!^ 
(  que  con  él  solamente  se  ha  tratado) 
está  en  Lorena  y  en  la  corte  pienso» 

,  Gobernador,    "  ''Loíi  j  uiiU 

De  tus  vasallos  el  amor  inmenso 
esto  solo  pedia  ,  , 

por  conservar  en  sí  su  mónarqofa».  . 
Y  á  Celia  ,  l  en  quien  la  empleas, 
ii  la  misma  ventura  l^a  deseas  í 
Esleía. 

En  su  primo  de!  Príncipe  Ricardo, 
que  todos  conocéis.^  Lauro  gallardo. 

Hasta  agora  ,  §eñor^  ,  no  (:reiao!{j 

tanta  v^eniura  mia  :  .  ?  tí    >  í.-mí^dí  anp 

tus  pies  mil  veces  beso, 

y  ya  ,  pues  puedo  ,  alej;re  te  confiero 

el  just^^,  e^j  g^'^qd^  amnr  que  le  l^j^  tem^jCK 

Estela.   .        -  , 
Importa  que  advertitl,o^ 
el  Caj[út^u  ,     c;Qj^)gi|;^l  ^secreto  ,  [ 
7 


tenga  para  este  efeto 
un  tercio  de  soldados 
n^rlejos  dé  paládo. 

Capitán. 

¿  Que  cuidados 
de  guerra  ,  en  tanta  pa*  teme  su  Alteza  í 

Estela, 
O  sea  por  grandezá  , 
6  por  teoMir  de  algtin  ¿uceso  estrano»  ' 
BO  puede  el  prevenirlos  hacer  daño.      '  ^ 
Id  V5o^  ,  Gob'ernador    á  acoihpañarle  ,  ' 
reconocerle,  y  daHe  ^  I 

el  paríibien  por  todfcis  mis  estados  ^  *'  ''.J 
y  vos,  para  que  esleís  con  los  soldadÓ^^^ 
Capitán  i  eh  el  pueáló  que  os  parezca,  i' 
pará  sáHr  ,  cuando  ocasión  sfe  oírézca.  «■  ^ 

•  ^      *  !        Capitán.   '    '  * 
Bien  puede  Vuestra  Alteza  estar  segura. 

'       Gohernadór,  '-  í 

Conceda  el  cielo  próspera  ventara 
é  tan  dfohOs&s  boda^. 
♦ 

KSCÉNA  X. 
jBstela  y  Cefia» 

Cniu.  '  'T 

Confusa  estoy  de  Ver  qüe  no  acomodas 
el  aposento  i  que  á  los  dos  Conviene  , 
que  ya  te  han  dicho  qüe  Ricardo  vicnéi^'^' 

mtcía,  ^"^ 
Sosie^fá  V&Ha  tní-a  >  '  •  ^  • 

4u«  iVá  at»  ténf»r  lá  lixjchc  dé  «ste  dia  ' ' 
suceso  diferente. 

Célía.        "'  <^ 
Ya  parece  j  que  suen-át  ta'treí  la  ^cnt^x  ■  ' 


regocijo. 

'  Esleta, 
r  -  :  .  És  propio  eji  los  aiífojo» 
amor  anticipar  t^l  bien  los  ojos^  r 

>■  ÉSCENA  Xí.        .  -Ki 

DlchckSjf  Julio,  :;^> 

.     .  Julio, 
jPúblico  ,,piies  lo  has  roanáadotf 
y  justa  licencia  tiene^  ím  i 

del  Oonde  y  de  Lauro  ,  Vica^rí.  ' 
el  Príncipe  acompañado; 
admírase  la  ciudad         >       ■  f 
del  secreto  que  has  tenido.    .  \> 

Celia.  '      .  \ 

Mas  lo  estará  de  que  ha<si(Íd' :  ^» 
fen  tu  desden  n o v edad.^, i  q\^¡x  eiia 

Estela, 

¿Viene  muy  galán  Ricardo?; 
Julio. 

Ko  tía  pretendido  mostrar 
cuidado  ,  aunque  no  faltar 
á  lo  que  debe  á  gallardo. 

Estela, 
l  Y  Lauro  viene  contento  ? 

Julio, 

Viene  contento  dé  ver, 
que  llegue  el  tiempo  de  ser 
de  tü  véng^nza  instrumenta^ 

É sitia,.  ;  > 

Habla  ^  Julio  I  con  l  ecato> 
¿cuál  te' parece  mejor  ' 
de  Lauro  >  ó  Hácardo 


loo 

Julio. 

V  Amor 
del  Príncipe,  ó  fuera  iiigiatO| 
no  me  dejarán  jazgar  .  . 
cual  es  mejor;  pero  advierte , 
que  los  quiso  de  tal  suerte 
naturaleza  pintar 
que  parece  que  copió  ^ 
el  uno  del  otro  ,  tanto  f 
que  mirarlos  causa  espanto ^ 
piíes  no  determino  yo,,  ' 
con  tratarlos  cada  dia  ,' 
cual  es  Lauro  ,  y  cual  Ricardo. 

Estela. 
Parece  que  me  acobardo 
de  ver.^mi  necia  portia: 
casi  arrepentida  estoy, 
quedes  propio  de  la  vcngahza  JL 
cuando  lo  que  espera  alcanza.  ^ 

Celia. 

¿Viene  ? 

Estela. 
A  recibirle  voy. 

ESCENA  XIÍ. 


Dichos  ,  Ricardo  ,  Octavio ,  el  Gobernador ,  el  Capi* 
tan  jr  el  Londe. 

Ricardo, 
l  A  donde  decís  que  está 
mi  señora  la  Duquesa  ? 

Gobernador^  - 1  . 
Aquí  os  están  esperando, 
su  Alteza,  y  su  prima^Celiaf 


Capitán* 
NolaMcméñte  parece 
á  Lauro. 

Estela.  * 
Sea  Vuestra  Alteza 
bien  venido.  ^ 
Ricardo, 
Y  no  es  posible  > 
que  haya  Lien  que  mayor  sea, 
Estela. 

Perdonad  ,  Lauro,  que  os  luvc 
por  Ricardo  :  ¿á  donde  queda 
el  Príncipe?  .i  >íí    <  i> 

Ricardo. 

Yo  ,  soíTortL, 

5oy  el  Príncipe. 

Estela, 

No  fuera 
posible  ,  sin  ser  milagro  , 
haber  la  naturaleza  .  r¡ 

hecho  en  una  misma  eslampa  / 
dos  rostros  de  nna  manera. 
Laura,  decid ^  ¿donde  está  ♦ 
el  Príncipe  ?í 

Ricardo. 

Hermosa  Estela  ,  í 
ya  os  digo  que  soy  Ricardo.  h 
E?>iela. 

Va^sallos  ,  traición  es  esta  , 
el  Príncipe  me  ha  burlado. 

,  ;.  Ricardo, 
l  Conde  ,  soy  yo  ? 

Conde. 

¿Quién  pudiera 

ser  ,  siao  vos  ? 


Micardb, 

¿  Soy  Rvcwtdo  ^  ' 

Octavio  ? 

Octavió,. 
í-  .   ¿  No; manifiesta 
Yuestro  valor  que  soi&  vos.  f 

¿  JuVio  ? 

¿Señor? 

Hicardo* 
"  ¿A  qué  esperas  5^ 

no  le  dices  quien  soy  ? 
Julio. \ 

Señor. ,  en  cosa  tan  cierta  , 
¿qué  importa  el  créditoi iaio 

Hicardo^. 
A  la  corte  de  Lorena 
vine  ,  señora  ,  por  verte ^ 
presumiendo  que  pUdi«ra 
"Vertp. ,  sin  dejarle,  e?l  a4ina  ; 
y  como  de  tu  boHci^a  <  » * 
1)  izo  l a n  g r a n de:  i rq  p resion, 
aquella  divina  fuerza 
en  ella  y  en  mis  sentidos  , 
riprpade  ,  ni  me  a-tre viera 
á  pasQr  dtí  Francia  á  España  : 
pero  la  imposible  empresa 
á.c.  coiiiqüistar  tu  díi^d^i?^' 
que  á  tantos  reyies  desprecia.^ 
tantos  pxíncipes  dí3sc*ai;la  , 
t  a  n  i  os  a  m  a  n  tes  desdf'ua  „  / ' 
1,11  e  p  u  s  o  tanto  t  e  Wi  b  r  , 
qu,e  iij[lenlé  que  te  dijeran  , 
<^uan,lo  tue  causa  ,  seik)ra  ^ 


de  a  venganza  qwe  intentas , 

solicitando  tu  araor, 

no  por  soherbia  grandeza, 

como  ríiuchos  confiados, 

que  has  despreciado  por  ella. 

Si  entendí  tu  condición  ,  . 

si  tu  estudiada  aspereza, 

si  vencí  tu  libertad  , 

y  la  palabra  confiesas 

que  me  diste,  siendo  ILauro, 

y  ahora  no  me  desechas 

por  Príncipe  de  Polonia  : 

tus  bellas  manos  merezca  : 

qué  muerto ,  ó  premiado  estoy 

contento  de  ver  qqe  tenga 

victoria  amor  de  un  desden  , 

que  fué  en  belleza,  y  soberbia 

Fénix,  y  Luzbel  de  Francia  : 

quedando  mi  nombre  ^n  ella 

con  mas  fama  ',  que  Alejandró  ¿ 

y  con  mayor  diferencia  , 

pues  él  conquistaba  el. mundo,  ' 

y  yo  él  cielo  de  la  tierra. 

Estela, 
Tanto  ha  sido  tu  valor, 
que  me  pesa  que  no  seas 
Lauro  >  para  bacei^^por  ti 
jo  que  por  Ricardo  hiciera. 
No  t)or  Lauro  merécisle  . 
castigo,  ni  yo  quisier¿  ' 
mas  venganza  de  Ricardo, 
que  saber  por  cosa  cierta  , 
de  que  estaba  enamorado  , 
cuando  él  me  daba  jfospechaí 
^  que  era  f^a  en  sus  ojos. 
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Enojada  be  visto  á  Celia; 
¿tarémosla  al  Conde  ? 
Ricardo, 

■  No, 

para  qiie  de  Octavio  sea. 
Celia 

Ya  salbés  que  siempre  he  estada 
á  tu  voluntad  sujeta. 

Octavió» 
Y  yo,  dichoso  mil  veces > 
pües  consigo  tal  belleza. 

Ricardo* 
¿Al  fioj  qué  dices  de  mi  f 

Julio» 

Antes  que  lo  digas  venga  ^ 
pues  no  hay  Inés  para  Julio  , 
algúua  cosa  que  pueda 
satisfacer  ta^tps  pasos. 

Estela, 
l3os  mil  ducados  de  renta  : 
y  á  tauro  y  feicardo  jmitos 
la  manó  y  el  alma  á  medias  > 
pái*a  que  los  dos  la  partan. 

Ricardo» 
Aquí  dio  fin  el  poeta 
á  la  He  rifa  osa  fea  ,  senado » 
pero  con  esta  advprteucia..yj,jj. j 
.  ;    todos   ,  \    '     ,  \  , 
Si  os  ágráda  ,  será  Hermosa  | 
y  sino  la  kermosa  lea. 

^  oiv^       •>!>  íWA  ' 
,  '  )  v}n  fiíoa  loq 
»  obc'io*  «    i '  '  ' 
?.£da*»qióí'. 


i»  Hermosa  fea. 


E 


I  pí»t)saTOÍpnlo  de  esta  comedta  ,  parece  que  sirvió 
en  parle  á  don  Agustín  íMoreto  para  escribir  el  Des-' 
á0(t\'íth  el  desden  ;  pues  aiin<|iie  el  »plan  es  distinto  y' 
los  caracteres  principales  no  son  idénticos,  el  de  Es-= 
tela'  pudo  inspirarle  sin  duda  la  ¡dea  de  foriíiar  el 
Diana.  Ambas  son  desdeñosas  e  incont^ui^tables  ;  am-' 
bas  desean  venf^arse  ,  y  ambas  ceden  en  íin  al  amor* 
qne  les  inspiran  Ricardo  y  Carlos  ;  pero  Estela  -n©!  se- 
presí'nta  en  la  escena  como  enemií;a  riel  amor.  Se  sa-r 
ie  solamente  que  lo  es  porque  lo  dice  CeliáJ 

•  -"i 

Julio  'i 
lío  he  visto  iiecio  á  roí  amo, 
seíiura  ,  con  tanto  estremo. 

Celia» 
l  Cómo  necio  ? 

Julio. 
Y  aun  blasfemo 

de  uu  ángel. 

Celia. 

Pues  yo  le  Hamo 
dichoso  ,  aunque  no  discreto; 
porfju»'  á  pa  rece  ríe  bien  , 
quedara  al  mavor  desden  , 
que  lia  visto  el  mundo  sugefo  r 
qu(»  de  cuentos  la  han  servido 
ninguno  agradarle  puede, 
y  es  mejor  cjue  libre  quede, 
que  á  lo  imposible  rendido. 


Ricardo ,  que  sabe  el  carácter  de  Estela,  teme  vcN 


fie  despreciado  como  los  otros  Principes  que  la  han 
pretendido,  y  para  picar  sw  yatiidad  é  interesarla,  fin- 
ge que  le  ha  parecido  fea.  Este  pensamiento  es  muy 
dramático^  y  en  él  se  funda  toda  la  intriga  de  la  pie- 
zf^.  A};  mismo  tiempo  ser  introduce  Ricardo  ¡el  pa-? 
lacio  con  el  nombre  de  LiaurO  ,  gana  la  confianza,  de 
]a  desdeñosa  ,  enaíiiora  y  dispone  ipgeniosaimente  el 
triunfo  de  su  carino.  La  venganza  de  Estela  se  pí^i?ece. 
á  la  de  Diana ;  aunque  no  pretende  rendir  á  Ricardo- 
y  despreciarle;  después  por  un  syntimieuto  de.  orgullo, 
como  Diana  á  Carlos,  :SÍno  por  vengar  un  ultrage  que 
la  ofende  y  que  jamas  perdona  el  bello,  sexo. 

Qtte  invención  no  ha  de  fallar 
para  que  rae  vuelva  á  ver  ; 
y  si  me  ve  ten  por  cierto 
que  ha  de  adorar  la  fealdad  ; 
que  dice,  y  que  mljcrueldad 
le  ha  de  ver  perdido  y  muerto, 
Ó  no  ha  de  haber  alma  en  mí. 


Que  una  vez  enamorado  , 
con  la  risa  y  el  desprecio 
quedará  de  aqueste  necio 
mi  sentimienlo  vengado. 

Le  tengo  de  enamorar 

lan  diestra  y  tan  falsamente  , 

que  llegue  á  yivic  sin  alma 

y. cuando  llegue  á  verse 

en  estado  que  yo  pueda 

á  la  venganza  atreverme  , 

roe  tengo  de  retirar 

con  zelos  y  con  desdenes  , 

que  le  ponga  en  ocasión 
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.  .  !>  :  r  qtleí le  parezca  la  wtíM'lá  » 
'    ^  mas  akgre  que  la  vida. 

^  Esklqs  jnismos  son  los  deseos,  de  Diana  par^  <coi|^ 
Carlos,  aunque  producidos  por  distinta  cau«a,  _  . 

¿Y  $i  le  vieses  querer 
^ué  harás  después  de  tentarle? 

,¿  Qué  ?  ofenderle  ,  despreciarle 
ajarte,  y  darle  á  entender 
;        :  que  ha  de  rendid  sus  sosiegos 
á  mis  ojos  por  despojos. 

aunque  le  viera  niorir 
no  me  pudiera  vencer. 

<  r  T^<Ja  mi  corona  diera 
por  verle  morir  de  amor. 

para  ahrasarle  á  desprecios, 
^  desaires  ,  á  violencias  ,  &:c^ 

$in  embar^^o  de  esta  identidad  de  sentimientos 
hay  una  diferencia  muy  notable  en  los  dos  caracte- 
res. El  de  Estela  ,  tpraado  dir<?ctamente  de  la  natu- 
raleza ,  no  es  una  creación  del  genio;  es  un  retrato 
^uyo,  mérito  se  funda  en   ^  verdad  y  exactitud  de  la 
copia  ;  el  de  Diana  es  original  ;  no  ha  tenido  niodeloi 
alguno,  es  bijo  de  la  imaginación  y  del  talento  del. 
poeta.  De  aquí  resulta ,  que  es  iníinitamen.te  mas  no-, 
^le  ,  mas  ideal  y  poélico  que  el  de  Estela. 

También  .se  parecen  mucho  Celia  y  Cintia  :  aque- 
lla se  enamora  de  Ricardo  ,  y  esta  de  Carlos  ;  ambas 


•  ;I  U  r 


m 

esperan  conseguir  la  mano  de  su  amánte;  y  amBai 
tienen  que  ceder  á  Estela  y  á  Diana,  cuando  declaran 
abiertamente  su  pasión.  Por  lo  demás  son  absoluta- 
meííte  distintas  jas  dos  comedias,  y  es  inútil  tratar 
de  demostrarlo.  "i  ' 

El  plan  de  la  Hermosa  fea  está  bien  imaginado, 
bien  desenvuelto  y  es  agradable  é  interesante.  Estela 
es  el  personagc  principal  ,  y  está  pintado  con  verdad 
y  delicadeza.  El  sentimiento  que  manifiesta  porque  el 
Príncipe  se  ha  ido  sin  visitarla,  su  curiosidad  por  sa- 
ber que  le  ha.  parecido,  el-  sonrojo  que  suíre  al  saber- 
Jo,  y  el  disimulo  con  que  quiere  encubrir  su  senti- 
miento, prueban  él  táleuto  de  Lope  y  su  cdnocimien- 
fodel  arte. 

Ceíia,  .  .  , 

Dijo  el  neck)  que  eras  fea.    '  - 

Estela, 

Pues  bien  ,  ¿  fue  mncbo  el  agravio  ? 
Celia. 

¿Cómo  puede  ser  mayor? 
pregtin  taie'á  iti  color 
si  le  importa  el  desagravio, 
pues  ya  te  escribe  el  dcspreGid 
en  la  cara  vergonzosa  , 
con  letras  de  pura  rosa, 
el  agravio  de  este  necio, 

Hay  escenas  de  muy  buen  efecto,  particularmente 
la  ni  del  último  acto  en  que  Ricardo  babla  [á  Estela 
por  la  reja  del  jardín.  Eñ  esta  escena  y  en  la  última 
evitó  Lope  un  defecto  notable  en  que  incurrieron  coii 
frecuencia  nuestros  poetas  antiguos.  Presentan  en  mu- 
chas de  sus  comedias  un  personage  que  habla  en  nom- 
bre de  otro  diíerente,  sin  que  se  conosca  el  eogaiio 
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«n  el  acento  y:  TOf tal  Se  la  voz  í  qwe  caracteriza  indlH 
vidualmenle  al  género  humano  tanto  como  la  fisono- 
mía.  Esta  convención  teatral  que  establecieron  enton* 
ees  se  opone  á  la  verosimilitud  dramática.  Lope  ^upo 
evitarla  con  mucho  acierto. 

Estela  al  oir  á  Ricardo  ,  dice: 

¡  Cielos  ,  el  eco  en  Ricardo 
á  la  voz  de  Lauro  suena! 


¡Hay  tan  notable  estrañeza! 

j  Qué  á  Ricarso  y  Lauro  un  mismd 

acento  naturaleza 

les  concediese  es  prodigio  1 

V  en  la  escena  última  cuando  le  ve. 

Perdonad,  Lauro  ,  que  os  tube 
por  Ricardo.  ¿  A  donde  queda 
el  Príncipe  ? 

Ricardo. 

Yo ,  señora  , 
soy  el  Princjpe. 

Estela, 
No  fuera 
posible  ,  sin  ser  milagro 
haber  la  naturaleza 
hecho  en  una  misma  estampa 
dos  rostros  de  una  manera. 
Lauro  ,  decid  ¿donde  está 
el  Principe  ?  d:c. 

Estos  dos  pasai'es  tienen  mucha  verdad  ,  y  má'* 
hiíiestau  el  arte  del  poeta 

El  desenlace  eí  natural  y  «atiaface  perfectamente 


á  los  ^*p«;taaore$  r  pero  tope  áebíá  prepararle  cén 
inas  ünúcipacion  para  evitar  qye  Jas  esceiias  VlJj  y 
^siguientes  del  ültírao  acto  caminasen  con  tanta  pre^ 
cipitacion  y  rapidez» 


POR  LA  PUENTE  JÜÁNA. 


PERSO^fAS. 


Don  Diego ,  ^alan. 

El  Marqués  de  Fillenai 

Don  Fernando. 

Benito^  labrador. 

Esteban  ,  gracioso. 

El  Regidor, 

Juana, 

Dona  Antonia ,  dama. 
Inés  ^  criada. 
Criados, 


I^a  escena  es  en  Toledo. 


AqXQ  . PRIMERO.  , 

ESCENA  PRIMERA. 

5aia       casa  de  Benito,  en  Oj>;as. 

^  ,  Jiífina  y  Benito, 

Benito. 
Templad,  seiiora  ,  el  dolor 
que  no  estáis  en  tierra  eslraíí^. 
Juana. 

¡  Ay  Ijiiesped  !  que  no  Iiay  monta ua 

tomo  una  ausencia  de  amor, 

donde  el  claro  resplandor 

del  sol  nujica  ha  hecho  espejos 

la  piala  de  sús  rcílejos  , 

ó  doihde  la  arena  abrasa 

á  la  soledad  que  pasa      -  ^ 

est.ar  el  alma  tan  lejos. 

¡Triste  de  mi!  que  el  criado 

•que  f  ué  á  buscar  el  ausente  ^.  l 

que  os  he  dicho  tiernamente^  * 

que  es  dueño  de  mi  cuidado, 

cobarde  ,  desesperado  ! 

lio  ha  vuelto;  y  aunqiie  temei^ 

no  pue((|e  venirme  á  ver 

mi  mas  de^idichas  que  esío^^ 

soy  mu^pr^  y  sola  estoy 

qoií^.l?5»sta  decir  mu^cr.  " 

De  esta  forzosa  partída  *  "  " 


porque  fué  forzoso  liuír 

para  no  perderla  vidaj  * 

pero  sola  y  afligidíi , 

lejos  de  mi  patria  amada  > 

¿qué  podré  hacer  ,  desdichada  , 

que  nunca  mng^r  ninguna 

venció  su  adversa  fortuna 

kkf  lo  ii^ticv quiso  aportada? 

Segnia  un  noble  caballero  ^ 

con  quien  me  pens^  e^i^ar  ^ 

fuerae  forzoso  dejar 

la  patria  >  qué  ábora  espero; 

fieme  dé  un  escudero 

de  mi  casa  ,  y  no  volvió  ' 

el  que  aujaba  ,  y  se  partió: 

Jdó  sabe  que  estoy  aqiiij 

mfracl  que  seí'á  üo.  mi," 

él  huyeíido  ,  atjsenté  yo. 

Como  dió  el  Enifíeradór 

al  Rey  fVancés  libertád  » 

partirse' en  paz  y  amistad 

de  Madrid  con  lianlo  amor, 

me  ba  dado,  húéspí^d,  tétoor 

que  ño  se  iuese  tras  él 

á  Francia,  aunque  pienso  qile  él 

xnvjor  Con  Carlos  se  íria  , 

<ÍoVidé  esperan  ca¿ja  di  a 

la  portuguesa  Isabel. 

Dicen  qüc  á  Sevilla  Vieh'e , 
adoS'ide  se  ha  de  casar; 
si  allá  le  vais  á  esperar 
mucha  paciencia  oV  ton  vietie  ; 
mi  casa,  L^'ouarda  ,  tiene  ,'^ 
gracias  á  Dlós^  donde' c¿tei5|  ' 


mejor  es  qu€  Aqui  esperéis ,  ^ 
que  pasando  cada jJia»  ^ 
gente  de  la  Andalucía  , 
nuevas  de  don  J»ian  tendréis. 
No  os  vais  á  perder  asi  , 
.í>  í  1/     pprque  larnás  la  hermosura 
pudo  caminar  seí;ura> 
qué  lleva  pelii;ro  en  si  : 
conmigo  estaréis  at{UÍ  ^ 
y  con  mi  hija  ,  que  os  ama  : 
buena  mesa,  y  limpia  cama 
tio  os  falta  ,  tened  paciencia. 

Juana.  > 
Si  no  hay  ¿tan;  seceela  ausencias 
que  no  la  sepa  la  tama  , 
temo. con  jyjaia  razón, 
que  en  tan  publicó,  luj^ar 
me  pueda  la  gen  líe  .bailar^     l  ' 
que  ha  salido  de  León. 

Benito, 

¿iPara  q«é%  sbíiora,  son  -M 
los  ejemplos  que  han  dejada  >f 
muchos  que  se  ha ji  disfrazado  > 
én  hábitos )dil*erentes  4  M 
que  en  mayores  accidentes  ,^   j  > 
Vidas  y  honor  han  gozado  ?    .  > 
Juana.  i 
Vamos  ¿onde  él'  tiempo  bajó 
mi  flaqueza  y  mi.  locura  ,  ,      ^  j 
por  ver  si, mudiính entura 
con  la  mudanEa-  delf  Irage    i  /.¿í 
q,tie  no  hay  míiSilii^pel  iinagd  > 
deJ .  ni  a  l    q  ne  a  l^a  ú^; s«  e  n  él  ^ .  i » j  > 
pues  en.  iiii 'Siierl^icihicl  ,  .(f 
pieuso  que  sáttí^u'iLeooaiJda'  •  - 

'* 


su  mo^er  ,  no  mfe  áic5La"rda,  • 
y  soy  la  misma  Isabel.  ^ 

ESCENA  H. 

PN  CASA  DE  OON  FeRNAKDO,  Etí  ToLEDO. 

Doña  Antonia  j  don  Diego» 
Diego. 

Esto^  Tiíi  señora,  os  ruego; 
no  tengo  mas  que  advertiros. 

Antonia^ 
Que  se  ofrezca  en  que  serviros 
estimo    señor  don  Diego, 
D'ie^o. 

Pero  sin  que  os  cause  pen^. 

yintónia. 
l  Pues  de  qu^  tuMierl»  puedo  ? 
Dlc^o. 

Hoy  me  dicen  que  á  Toledo 

llega  el  iMarqués  de  Viilena; 

po'^ae  ya  en  ScvilU.  queda 

ctóado  el  Emperador: 

hacedme  aqueste  favor, 

deque  yo  servirle  pueda  ; 

que  quiPi'O  servir  aquí 

inclinado  á  esta  ciudad  , 

después  que  la  libertad  , 

patria  y  amistad  perdi. 

.  jínionia* 

Es  Toledo  la  mejor  , 

y  el  ser  mi  patria  me  engaña» 
que,  bien  sé  .y.o  que  en  España  • 
bay  otras  de  igual  valor  j 
y  de  ao  poder  .vivir      ,    -  i 


en  la  propia  qne  de  jas  tes  , 
mucho  en  veiiir  acerlastes 
en  doiide  os  podrán  servir, 
que  sabe  honrar  calidades, 
eslimar  merecimienlos, 
conocer  entendimientos, 
y  agradecer  vohmlades. 
El  Marqués  es  señor  mió  ,       '  ir 
y  mi  hermano  don  Fernandó  >t> 
le  sirve,  un  mozo,  que  cuando 
conozcáis  su  talle  y  brio,  '''vL 
le  cobrareis  afición. 

' ' '  Diego' 
¿Es  mozo  el  Marque's  también? 

Antonia, 
Mozo,  galán,  y  de  quien 
se  liénh  sátisf acción 
para  la  paz  y  la  guei  ra. 

El  apellido  me  ha  dado 
inclinación  y  cuidado,         '  i 
después  que  dejé  mi  tierra, 

Antonia. 
¿  Sois  Pacheco  ?  ' 

Y  deudo  suyoj 
aunque  nacido  en  León. 

Antonia, 
Desdichas  del  tiempo  son; 
de  vuestra  persona  arguyo 
toda  v^-  *nd  y  valor. 

Siempre  1         upa  es  ciega. 

^{onia,       }  ,  . 
De5i':.,       '3  ha bl^  e a  la  vega 


lia, 

o»  col>ré  notable  amor. 

Mil  veces  lo&  pies  os  he&o. 

yintania. 
Vos  merecéis  afición. 

Diego 

Ha  reís  me  decir  ijiie  son 
mis  buefias  dichas  e>ceso 
de  lás  malas  que  he  pasado. 

Antonia. 
¿Que'  rumor  es  ese,  Inés? 

ESCENA  III. 

Divhos  e  Inés*  r 

Inés. 

\  Ay  mi  señora  !  el  Marqués 
á  visitarte  ha  lleíjado. 

Antonia. 
Salid  a  ese  c<vr redor. 
.  porque  cuando  psse  os  vea« 

Temor  llevo  de  que  seá 
au&encia  muerte  de  amor. 

ESCENA  IV. 

Doña  Antonia  y  el  Marqués^  don  Fernando^  Esiéhan, 
y  criados, 

Antonia. 
De  Príncipes  tan  humanos 
es  esta  £;randeza  ij;ual. 

Marqtfés. 
La  hermosura  celestial 
rindió  Césares  romanos  : 
llegaos  ,  Fernando  ,  abrazad 


á  vuestra  bermana. 

Fernando» 

Señor , 

con  el  vuestro  no  hay  arnor, 

que  es  de  mayor  calidadi 

Antonia. 
¿Viene  Vuestra  Señoría 
con  salud  ? 

Marqués. 
Quien  llega  á  veros, 
muy  mal  podrá  responderos  , 
porque  es  la  vuestra  la  mía. 

A  rito  ni  a* 
¿No  habíais^  Esiehan? 

^  No  tengo 

prosa  de  ausencia  estudiada  , 
y  os  hallo  á  vos  bien  tobada  >  , 
con  que  muy  contento  vengo  , 
que  á  la  mnger  aquel  día, 
que  no  hay  disgusto  ó  desden 
se  lleve  en  tocarse  bii^n 
la  salve  y  el  alegría. 
Cuando  np  está  el  frontispicio 
de  una  muger  adornado, 
el  mong  bien  asentado  , 
y  cada  cosa  en  su  quicio  ; 
cuando  es  jaspe  de  culebra 
á  las  diez  de  la  mañana  , 
<S  anda  el  diablo  en  cantillana  , 
ó  la  semana  se  quiebra. 

Marqués. 
No  le  ha  quitado  el  humor 
la  jornada  de  Sevilla. 


Quien  vio  del  Bélis  la  "brilla  ,^ 
y  á  Carlos  emperador, 
casarse  con  Isabel , 
¿qué  contento  no  traerá? 

Marqués. 
¿No  preguntáis  cómo  está 
Fernando? 

Enloma. 
Yo  sabré  de  él 
mas  despacio  la  jornada  ; 
la  vuestra  quiero  sáber  ^ 
si  lo  puedo  merecer  , 
por  ausente  y  desvelada. 

Marqués, 
Ya  sabes  ,  hermosa  Antonia  , 
con»ó  fué  preso  el  de  Francia 
en  Pavía  ,  y  remitido 
á  Madrid  ,  corte  de  España  ; 
el  ejercito  imperial  , 
terror  por  estas  batallas 
de  los  confines  del  mundo  , 
glorioso  yace  en  Italia  : 
y  o  ,  que  venir  á  To  l  ed  o  • , 
s d ó n (ití  té  n  ^o  mi  cá  .^a  ^  - •  ' 
deseaba  ,  como  qiiií*n,  ♦  '* 
ha  dias  que  dé  ella  í)aHá  \ 
después:  que  eh  su  -san-ta  igl^esi^ 
rendí  fáís  debidns^racias  • 
vino  á  veí^e  ,  herrribsa  Ani^otlia 
á<qu4en-en  ausencia'  larga 
debes  oirrné  ,  así  vivas 
estas  amorosas  ansias 
en  palacio  largos  dias  f  ''  '^  •  - 
tristes  noches  en  la  eaní^y  ; 


y  en  cuidado*  sierapQre  tristes 
imaginaciones  varias  > 
poco  gttslo  con  arnrgos^" ' 
ninguno  en  fieslí^s  ni  galas, 
.c IdfSsooa^ianzaá  de  ausencia^; 
y  tonior«8  de  miidajisa; , 
faltas  del  bien  que  tenia  , 
que  tüda  la  avisén^iá  hs  faltas 
pensamientos  de  tu  olvido, 
y  memorias  de  Víis^  gf  dCias^. 
Con  esto  pretendt>,ji  Antonia  , 
supuesto  .que  no  me  pagasy  ^ 
que  (^jio&cas  que  me  debes,  ,;; 
que  para  mis  penas:  basta  ; 
povfjM**  á  quien  el  bien  deíea  ^ 
cualquiera  breve  esperanza  , 
luieiilras  dura  ,  le  da,  vida., 
y  mientras  vive  la>  en^uav 

En  cuantas  cosas  Gomp  estas, 
.dice, ^Viies Ira  Señoría  , 
umguna  como  este  día 
mentiras  tan  bi.)ii  dispucr.las, 
Ansias  ,  ía ligas  ,  lémures  , 
memorias  y  soledades, 
com^Q^soii  nuevas  verdades  , 
quieren  parecer  amores. 
IVIas^yo  los  Qonoceré , 
en  que  le  quiero  pedir 
una  merced  ,  por  decir 
que  les  di  crédito  y  fe. 
Un  cabaIlei;o  Leonés 
me  pide  que  le  reciba 
en  su  servicio. 


Marqaéis» ' 
Así  viva, 
que  puede  ser  é\  marqués 
y  yo  su.Gji  iado^  el  día 
que  soisr  vos  qwien  Jo  ha  mandado, 
entre  yo  á  ser  su  criado. 

■  ■  ESCENA  V.. 
pieles  jf  (j^p^n  pie^o,^^^ 

Don  Diego  Pacheco  está  ,  • 
gran  señor,  á  vuestros  pies* 

Marqués. 
Si  es  Parch6'C<)  y  ^  es  msirqiié'aí  » 
yo  puedo  servirle  ya: 
alzad  del  suelo  ;  no  á  mí, 
pedid  la^  manos  á  Antonia, 

¡Jesús  !  esa  ceremonia 

no  ha  de  permitirse  aquí  :  ' 

volved  al  mar,  que  es  don  Diego. 

Diego. 
Déme  vuestra  señoría 
las  manos^ 

Marqués, 

Desde  este  día  | 
que  me  recibáis  os  ruego  « 
don  Diego  ,  en  vuestro  servicio» 

Esteban. 
Cuál  anda  el  pobre  criado , 
vergonzoso  y  bazucado  ; 
querrán  que  pierda  el  juicio. 

Marqués 
Ahora  bien  f  ya  que  es  forzoso  f 


Dif'go.  T 
Eii  mí  un  esclavo  tendréis.  ^-^ 

Fernando» 
Buen  camarero. 

Esteban. 

Famoso. 
Marqués. 
A«nr|iie  es  vulverrae  á  partir ,  - 
\iae  \oy  con  vucívt ra  licencia.  '  \ 
Antonia,  - 
Vengada  estoy  de  mi  ausencia  ;  í 
nías  quiero  veio$  salir.  ^ 

ESCENA  VI. 
Don  Diego  y  Esteban» 

l  Oye  ,  señor  caruarero  ? 

Dic^o. 
^  Mandáis  alga? 

E  si  (han. 

Dar  indicio 
de  ofrecer  á  su  servicií) 
cuanto  soy  ,  y  cuanto  espero. 
Yuesa  merced  ha  venido 
á  una  casa  de  las  gran  ríes 
de  flspaña  ;  no  habrá  mas  Flandes 
de  camo  será  servido. 

Diego. 

l  Quién  duda  ,  que  será  gente 
de  grande  ingenio  y  v^lm'  ? 

Esteban, 
Es  mayordomo  mayor 
un  hidalgo  impertiuente. 


Guarda  su  hacienda  al  MarqWfii 
y  no  se  pierde  la  saya  , 
ni  dé^  ni  tome,  ni  arguya  ( 
con  él,  antedi  ni  des^pues. 
El  hermano  de  esta  dama  y 
que  aquí  la  salva  le  hizo, 
sirve  de  caballerizo, 
buen  hijo  ,  y  de  buena  fama. 
Y  ^aunque  ella  es  la  discreción  V 
y  al  Marqués  de  amor  abrasa  , 
me  juran  que  por  su  casa 
D^aca  pasó  Salomón. 
Caballo  tiene  el  Marqués 
que  me  ha  dicho  en  puridad,, 
que  sabe  mas,  y  es  verdad  j 
pero  es  gallardo  y  cortés.. 
Do  lo*  que  es  el  secretario  , 
no  sé  que  pueda  decir , 
de  este  le  conviene  huir. 

Porque  es  discreto  ordinario  ,^ 
que  es  ordinario  y  discreto. 

Esteban. 
La  gente  mas  enfadosa 
del  mundo  ,  y  mas  peligrosa  , 
que  de  uno.  y  otro  concepto 
son  mártires  todo  el  dia 
de  su  mism.o  entendimiento,  > 
sin  discrepar  un  momento 
de  aquella  filatería. 
Huj^a  de  estos  ^  que  es  crueldad 
sufrir  su  conversación  , 
que  matan  con  discreción  , 
como  otros  con  necedad. 
Aunque,  para  otros  efectos 


le  haWe  ;  y  le  tenga,  en  p¡«  • 
cuando  mas  seguro  esté 
le  dirá  lreínta  sonetos. 
Sabe  un  poco  do  la  ti  n  , 
quede  pesarlo  me  angustio, 
con  que  dice  que  Sahislio 
fue  sastre,  y  Julio  rocin. 
Peca  en  peregrinidad  , 
„  pro  pío  ingenio  de  español  4 
sabiendo  que  se  bonra  el  sol 
de  ser  todo  claridad 
Murióse  en  esta  jornada 
el  camarero  á  quien  hoy 
sucede,  y  palabra  doy 
^que  era  en  menear  la  espada 
la  misma  destreza  el  hombre. 
Los  demás  oficios  son 
buena  gente  ,  y  de  opinión  , 
que  no  es  bien  que  aquí  los  nombre* 
Los  pages  ,  si  á  luz  Jos  saco, 
el  mejor  de  veintidós 
yo  soy,  y  soy  vive  Dio» 
un  grandísimo  bellaco. 

Señor  Estéban ,  yo  qued» 
contento  y  agradecido  , 
de  que  me  baya  recibido 
el  de  Villena  en  Toledo  ; 
«abré  con  la  información  ^ 
que  solo  be  de  ser  amigo 
de  don  Fernando. 

Esteban, 
-  Testigo 
#oy  de  su  buena  intención  : 
•Btignasueatc  ¿mbo  ua  Dioa 


áe  la  amisíaá.  ' 

¡Qué  discretoff  ' 

pages! 

•*  Esteban. 

Y  esle  sus  precepto» 
redujo  también  a  dos. 

Diego.    *  ^  "  ^ 

(  ¿  Cuá'les  son  ?  porqüe^é'hóy  lÉílt 
esos*  dos  preceptos  sigo, 

Esteban, 
Defender  siempre  al  amigo  ^  ' 
y  no  ofenderle  ja  nías. 

Eíe(;o, 

Ahora  bien,  desde  hoy  os  quieré 
por  maestro  I  á  ver  la  casa 
voy. 

Este¿an\ 
Por  sus  cimientos  pasa^ 
Tajo,  humilde  arísionero 
do  la  casa  de  Villena, 
del  gran  Pacheco  y  Girón  : 
de  lo  que  es  conversación, 
no  tengáis,  don  Diego  [>eua  ; 
que  yo  soy  lindo  fistol  , 
y  os  ensenare  en  Toledo 
gustos  ,  que  gocéis  sin  miedo  ^ 
claros  como  el  mismo  sol. 
No  dóncellas  ,  qiie  después, 
dan  burlas,  y  ptdéíi  veras, 
que  en  astucias  y  quimérhti  ' 
engañarán  á  un  francés. 
No  casadas  ,  (  de  sus  brazos 
para  siempre  me  despido)  , 
dónele  á  un  puntapié  el  maiidd 
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hace  la  plférta  p(Ldázt>Í. 
Viudazas  ,  viudazas,  sí| 
q4le  ácbajo  del  décoi*o 
mongil  ,  liay  diacnantes  y  aro  | 
que  lio  está  el  dií'urito  allí. 
Verdad  es  ,  que  aquesta  Iiie's 
dé  doiiá  Anlonia  me  trae  '^^"^ 
sin  seso  ,  pero  no  cae  ^'-^ 
cdii  «1  debido  interés.  ^  ' 

Y  aunque  el  Marqués  ini  señor 
^u^la  dt  tnis  déSál¡no¿  '  ' 
>f  gastar  por  los  CáthÍYióá  , 
ha  menester  más  favor  :  '^'^ 
juega  el  hombre  cuándo  hay  jue^d^^'í 
¿qué  hacienda  w6  "se  aventura? 
Die^o, 

Aqiií  la  tiene  secura  ,  i"^ 
siendo  ami«;o  de  tlon  Diego.  ^nrr 

i: suban»- "  , 
Sof  sti  esclavo» 

Diego,  "  '  ■   ■ ' '  ' ' 

Pues  conmigo 
Verigá  ',  y  veí  a  lo 'q«í!  pasa.  ^ 
♦  Estphan,'  -  •  '  ' 

^  No  Káh^is  mPTiester  én  ¿ása 
mas  que  á  Estebah  p'ará  amigo: 
isby  el  alma  de!  IVlarqUés. 

Diegó, 

'  Pues  tefno  que  se  condené. 
Estehhn. 
No  hará  ,  qu^  Villeha  tiene 
Méiia  él  alma  áe  quien  es. 


ESCENA  vil. 


DeCORACIOIí  DE  CA.I^Lá*, 
Juahd  áé  labradora  ,  y  Behitó. 
I      ,  Benito.  ,  > 

Esta  es  ,  señora ,  la  imperial  To)e¿o  ^ 
que  el  Tajo  de  cristal  á  sus  pief  viene > 
y  parece  que  en  sombras  se  detiene. 

-/'i 51*    ^JMOna.  ......  ^ 

3N^o  sé  como  esc.njotite  no  se  espanta 
de  sí  misma,  y  mira»'  grandeva. tai^ta 

en  esa  luna  lir^uida  que  tiene   

pjr.  griilos.  (1^  sus  pies. 
.  ico/L 

.         De  Cuenca  vlenci 
Tajo  á  prenderle,  con  cadenas  ^ de.  pi;o  ; 
nunca  su  npn^bre  iinstre  mudó  el  moro; 
es  su  iglesia  niayoc  imagen  viva 
del  cielo,  que  al  gobif^rno  sucesiva  • 
de  Pedro  reconoce  .s*iol  a  mente. 

r..  ,  ^  Juana,^ 
Sus  damas  j  cabajle^ros  ,  y  su,  ge  ate. ^ 
me  han  obligado  el  £;usto  de  manera, 
que  en  tari  noble  ciudad  vivir -quisípi-a  , 
aunque  fuera  sirviendo  en  este  trag9; 
que  ya  ño  puedf  haber  cosar  que  baj^ 
mi  fortuna  á  lugar,  mas  abatido  : 
temo  que  un.  horal^re  bárbaro  ofendjdo 
me  brisque  ,  y  halle  i  y  si  escondida  quedo  | 
Benito  ,  en,  CvSje^  trí>ge  ,  y  en  ToJ^p-,: 
muy  a  justado,  vi^r^p  . con  mi  in|(Pn  t,o,f 
teniendo  con  quietud  ♦  gusto  y  contento. 
Benito. 

El  Regidor  que  en  nuestra  aldea  tiene 


liacífnda,  mt  parpen  que  os  conviene; 

BU  bija  doña  Aijioi^ia      la  ma«  bp.Ha^ ,  f  ¿ 
dama  de  esle  lugar  ;  si  ^estáis  con  ella  , 
IV)  05  har^rfalla  discrrcion  al^^una: 
con  ^5lOj  bíirlareis  v^ueslra  lortuna  » 
y  Tcrcif  un  ingenio  so)?era no.  ^ 

No  hubiera  para  ;iní  remwl¡o  boma no^  ^ 
como  vivir  donde  d«císí  a^ora  ,         ^  u  ;  -ji 
y  mas  si  es  tan  discreta  esa  señora: 
^amos^y  sabré,  *éñor  ,  adonde  vive; 
que  dicbosa  seré  si  me  recibe. 

Benito. 

Eso  es  muy  fácil,  porque  me  ha  pedid© 
que  le  bqsqqe  una  moza  labradora:  I 
mas  no  podráis,  porque  me  acuerdo  agofift 
que  había  de  lavar  y  amasar. 

Juana* 

que  á  lavar  y  amasar  también  me  obligo^ 
«i  me  agrada  esa  Antonia* 

Bcriito» 

Hay  otro  enredijo 
que  «n  mozo  de  los  bravos  df  Toledo 
€s  su  hermano  también  ¡  mas  no  os  dé  paittf 
que  pienso  que  est^á  ausente  el  de  Vijlena  , 
y  es  su  caballí;rÍ250. 

Qué  esté  aqsente 
6  presente  ¿qué  importa?  cuando  intenta 
algún  atrevimiento  ,  ¿  soy  yo  boba  ? 
¿no  le  sabré  pegar  con  una  escoba^ 
y  si  intenta  jugarme  alguna  pieza , 
rompelle  con      plato  la  Ci^l^e^a  f 


íT  cétób  há¿  de  Wiridf'fé^      •  m 

Tú  el  arca /huVíjV^id;  tóeHraerás  rriañatíü 
y  al  Regidor  dirás  qu'e  Vdy^áe  On^  K 

Por  ,f»l  secreto  que  á  mi  pecho' fia#»<í«i^ 
te  oíresüco  et&iiu^  «morí'    i  ?  /     nr  » 

\  -^'.y^u  ,  T  ''^Vamos  ,  que  cre# 

que  voy  abriendo  puerta  á  mi  deseo  ^ 
y  cuando  llego  á  ver  en  tal  bageza 
mieV^tor,  mi  persona  y  ^ní  nobleza^  f 
pienso  que  no  le  dejo  cow  alguna  ,    s     .  . 
,^M«  ine  pueda  vengar  de  mi  fortuna, 

ESCENA  ,  VIH. 

S^Lh  tV  CASA  DE  DON  FeRNA^DO* 

Doña  Antoñin  y  don  Diego  i. 

Antonia, 
'No  entráis  con  malos  ^lientos 
>  ,de  servir  y  de  medrar. 
.  Diego. 

i'  JTf'iiL?  '/      ..i    i  a  ..  . 

Señor  que  llega  á  fiar 
^(inorosos  pensamientos  , 
ya  dice,  que  sus  intentos 
muestran  indictos  de  amor^ 
Aa  hacer  merceil  \v  favor. 

Antonia. 
Tos  lo  tenéis  merecido : 
p^ro  para  mí  no  ba  sido 
5iu6  despriició  y  rí^or^ 


Diego. 

Señora  ,  yo  enlrc  á  servir 

á  un  príncipe  ,  tjue  en  grandeza 

igualaba  su  nobleza  ; 

no  ten^o  mas  que  decir: 

siéndome  forzoso  huir 

de  mi  patria  ,  hallé  mi  amparo 

en  vos,  que  fué  mi  reparo, 

y  era  justo,  Antonia  bella, 

que  la  luz5  d<í  tal  estrella 

me  fluíase  á  .sol  tan  claro. 

Desde  que  en  Ja  ve«a  os  vi, 

y  atrevido  llegué  á  hablaros, 

propuso  el  alma  adoraros, 

y  puso  su  centro  allí; 

que  de  mi  patria  salí, 

como  quien  ya  se  desiierra 

para  servir  en  ia  guerra 

á  Carlos  ;  pero  ya  estoy, 

donde  asegurando  voy 

las  desdiclms  de  m\  tierra. 

Y  luego  aquel  mismo  dia  , 

que  el  Marqués  me  recibió, 

al  momento  me  habló 

en  el  amor  que  os  tenia  ; 

con  que  así  como  decia 

5u  pensami**!! to ,  iba  el  mió 

desechando  el  mucho  brio 

con  que  os  amaba  y  queria  : 

venció  el  amor,  y  el  temor, 

y  di  la  esperanza  al  viento. 

^^iv*  Díos  ,  que  en  esto  miento. 

Que  nunca  la  tuve  amor  , 

y  del  qtie  li'ngo  en  rigor 

luc  está  matando  en  ausencia: 


¡  Ay  mi  IsaLeí !  qué  paciencia 

podré  pedir  á  los  cíelos  , 

que  con  amor  siempre  hay  celos 

y  con  celos  no  hay  paciencia, 

Diórae  las  joyas  que  os  di  , 

tabies  y  primaveras  , 

q«e  os  trújese ,  y  tan  de  veras 

en  su  amor  le  conocí^ 

que  <le  su  casa  salí 

prometiendo  la  mudanza^ 

que  desde  la  confianza 

que  hizo  de  mi  valor , 

salió  dueño  mi  temor, 

y  despidió  la  esperanza. 

Don  Diego,  desde  aquel  día 

que  el  Marqués  me  quiso  bien, 

no  le  traté  con  desden  , 

y  su  amor  entrelenia  ; 

pero  como  presumia 

de  mi  amor  lo  que  es  razón  , 

temblaba  de  mi  opinión: 

y  asi  del  mundo  me  guardo  | 

y  á  un  príncipe  tan  ¿gallardo 

no  le  be  mostrado  afición. 

Si  vos  me  queréis  ,  yo  haré 

que  el  Marqués  no  se  disguste 

de  que  os  quiera  ,  y  antes  guste 

de  que  yo  la  mano  os  dé : 

que  de  su  grandeza  sé 

que  ha  de  volver  por  mi  honor: 

siempre  í'ue  casto  su  amor, 

pues  son  donde  no  se  alcanza 

principios  de  la  esperanza , 
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pensamientos  de  seSor. 

Vos  lo  deeís  harto  bien  ; 
pero  yo  lo  haria  muy  mal 
si  á  dueño  tan  principal 
le  íuera  traidor  también  ; 
y  aunque  no  lo  diga  bien  , 
tengo,  Antonia  ,  por  muy  cierto 
q}ie  tendrá  el  odio  encubierto  í 
y  seiiores  con  enojos  , 
mas  despiden  con  los  ojos 
que  con  rigor  descubierto. 
Hacer  que  el  Marqués  lo  quiera 
no  tengo  por  impoeibe  , 
si  él  se  promete  posible 
lo  que  por  su  boca  espera: 
quereldo,  pues  persevera 
en  amaros,  qu«  es  rigor 
casarle  ,  si  os  tiene  amor  ; 
que  no  estará  bien  casado  , 
marido  que  fué  criado 
donde  hubo  galán  señor, 

ESCENA  IX. 

Doña  Antonia,  el  Regidor  ,  Juana  y  BenUo. 

Begidor. 
Pienso  que  te  ha  de  agradar, 
que  yo  lo  estoy  por  estremo, 
la  criada  que  ha  traído 
Antonio  nuestro  casero. 
Llegad,  no  estéis  temerosa, 
conoced  á  vuestro  dueño. 
Juana, 

Dadme,  señara  ,  las  manos. 


Antnnift, 
¡Qiió  línrla  persoíia  !  cierto 
que  te  agrada  con  razou. 

benito^ 
En  totla  !a  Sa^ra  creo 
que  no  hay  moza  de  su  talle, 
brío  ,  limpieza  y  aseo. 

yintonia» 
l  Cómo  os  llamai*? 

Juana. 

i  Yo ,  señora  ? 
Antonia. 

Vos  ,  pues. 

Juana, 
A  servicio  vuestro  y 

Juana. 

Fe  ni  ¿o. 
Si  señera  ,  Juana  , 
que  era  mi  padre  su  abuelo  ,» 
murió,  y  IinéríViaa  quedó; 
á  fé  (}ue  viene  de  buenos. 
Crióla  el  cura  su  tío  ; 
psíá  grande,  y  los  mancebos 
del  lugar  son  con  las  mozas 
como  los  tordos  ,  que  en  viendo 
colorear  mal  maduras 
ías  guindas  ,  andan  en  zeto  , 
basta  T{ue  las  dan  picadas, 
si  se  descuidan  los  dueños. 
Por  eso  ía  traigo  acá. 

Ant  .nía. 
Hicisteis  como  discreto  , 
que  J'jina  es  gallarda  moza  , 
dispuesta  ,  y  de  lindo  cuerpo: 
i  y  el  ^sobrenombre? 


13$ 

Juana* 

De  Illescas. 

Benito» 
Si  señora,  que  su  abuelo 
se  llamó  Pedro  de  Illescas, 
y  Juan  de  Illescas  el  viejo 
fue  lio  de  Alonso  Aj^uado: 
¿qué  señora,  el  parentesco 
de  los  Illescas  no  es 
la  alcuña  de  mi  abolengo? 

udntonia. 
¿  Qué  hacienda  sabes  hacer? 

Juana. 

Las  que  por  alia  sabemos, 
lavar,  masar,  y  hacer  red. 

Antonia. 
Del  buen  talle  me  contento: 
regalar  quiero  á  Bi'iiito.  y  ase* 

Regidor, 
Y  yo  también  darle  quiero 
tin  vestido  que  se  ponga 
las  fiestas.  Vase» 
Benito. 
Los  pies  os  beso. 
Juana. 
¿Oye  tío  ?  traij^a  el  arca. 

Benito. 
Al  otro  mercado  vuelvo. 

Juana. 
Si  allá  viniere  mi  primo, 
á'i^SL  qué  estás  en  Toledo.  ' 
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ESCENA  X. 
Juana, 

Sale  la  nave  próspera  y  bizarra 
De  Fia  o  (les  con  inqíiietas  banderolas  > 
Y  sin  temor  de  caminará  solas 
Las  ánc'jras  d^*!  pü(»rto  desamarra. 

Entra  en  el  golí'o  ,  deja  airas  la  ba,rra/ 
el  mar  se  altera  ,  y  en  dos  horas  solas 
Sí»  deja  el  viento  entre  las  pardas  olas. 
Como  granizo  helado  ó  verde  parra. 

Mas  siendo  entonces  su  furor  ensayos  9 
Yien  lo  que  sale  el  sol  y  hay  mas  holganza  51^ 
en  ánimo  se  truecan  sus  desmayos. 

Así  viendo  del  cielo  la  mudanza  | 
Adoro,  los  celages  de  sus  rayos  , 
yieudo  el  temor  alivio  la  esperanzct. 

ESCENA  XI. 
Juana  é  Inés* 

Inés» 

¿Sois  vos  la  recién  venida  ? 
juana. 

¿  Y  vos  quien  sirve  esta  casa  ^ 
Inés, 

Soy  quien  se  huelga  de  veros 
tan  compuesta  y  aliñada, 
que  la  que  s(*  fue  tenia 
el  tra«^e  como  la  cara  : 
vos  seáis  muy  bien  venida* 
Juana. 

Vos  seáis  nfuy  bien  hallada- 


.    Inés*  \ 
Vos  habéis  tenido  dicliá^  ; 
y  elección  muy  acertada  ; 
.i  casa  venís,  que  creo 
cjiie  os  hallareis  bien  pagada 
del  trabajo  y  del  servicio. 

juana. 

¿Es  de  condición  muy  brava 
la  señora  doña  Antonia  ? 

Es  un  ánj^ely  nna  sania, 
i  nadie  en  leda  sju  vida 
dijo  nna  mala  palabra  : 
casa  en  fin  donde  no  hay 
^íefjora  mayor  ,  qhe  basta^ 
'para  que  pnedán  viv4lf<í  '  '  '  *^ 
pacificas  las  criadas. 

Juana. 
Cierto  que  lo  tpn«;o  á  dicha 
ya  qucfsalgo  de  mi  casa, 

ESCENA  Xlí. 

Dichas  y  dan  Fernaudñ, 

Fernando, 

ilaés? 

  Inég, 

l  Seuor  ? 
Fernando, 

Esa  ropa 
irienejde  larga  jornada. 

Inés» 

Gracias  á  Dios  qwe  ya  tengo 
^ui(i¡¡a  jQci  ayude  á  jabonarla. 


Fefñándo. 

¿Quién? 

Inés*  -[ 
Juana,  recién  venidáK 
I'^ernando. 
Por  Dios  ,  que  es  tan  buena  Juana  f 
que  puede  lavar  il  Rey. 

Juana, 
l  Quien  es  este  ? 

Xnés.  ^ 

Hijo  de  casa. 
Juana* 
f  De  casa  ,  ó  del.  Regidor  ? 

Inés.  iK\'\4%L 
I  Del  Regidor  !  ¡  qué  ignora^f  ¡O 

Juana.  ^:r,.>,,^ 
Como  yo  vengo  de  Olías 
no  sé  de  Toledo  nada.  \ 
Señor  ,  aquí,  ya  lo  veis, 
vengo  á  servir. 

Inés* 
Perdonadla  p 
que  iio  &abe  mas  ahora'.  v  «. 

Juana. 
La  ropa  mandé  sacarla  , 
que  quien  allá  lava  angeo    ,  • 
tendrá  por  guantes  la  holanda» 

Fernando. 
Si  las  almas  se  vistieran 
camisas  ,  bella  aldeana  , 
lavar  tus  manos  pudieran 
las  camisas  de  las  almas. 

'  Juana,  ^ 

¡  Ay  lo  qtíe  ha'^dicho  seSorf 


Ola,  Inís,  ¡tisztti  fn  Francia 
traerlas  almas  camisas? 
Inés, 

Dícelo  porque  le  agradas; 
que  son  encarecimiento» 
"ét  verte  iás  manos  blancal» 

Juana:   ^^"F^í^  ^'^ 
Como  yo  vengo  de  OÍia» 
no  sé  de  Toledo  nada. 

Fernando. 
A  ver,  Juana,  esas  joya»: 
br&vos  corales  y  sartas. 

Juana. 

Hágase  allá  ,  ya  lo  entiendo: 
<j  piensas  que  soy  ignoranta  ? 

Fernando*  \ 
j  Que  diese  naturaleza  , 
á  tal  hermosura  y  gracia  » 
tan  rústico  entendimiento! 
Oye  ,  espera  ,  tente  ,  para. 
Juana, 

Estese  quedo  ,  señor. 

Fernando. 
¡  Qué  arisca  que  es  la  Villana ! 
Juana. 

l  Yo  morisca  ?  malos  anos  ; 
cristiana  vieja,  y  muy  rancia. 

Fernanda. 
Que  no  digo  sino  arisca. 

Juana. 
pregunte  en  toda  la  Sagra 
qpi»¿igente  son  las  Illescas. 
Inés. 

1^0  sé  quiea  lia  ^aM  i^do  a»  casaJ 


Sale  Estéban* 
¿Está  don  B^ernando  aquí  f 

Fernando. 
¿  Qué  hay  ^  Esteban  ? 

Esteban, 

Que  te  lljuna 

ti  Marqués  mi  seiior. 

Fernando- 

Voy. 

ESCENA  Xíll. 

J)icho6  menos  don  Fernando, 

Esteban. 
Mira  que  en  el  patio  aguarda. 
¿  Pues  Inés  ,  iio  hay  mas  hablar  f 
toda  ia  lealtad  se  acaba 
€n  habiendo  ausencia. 

Inés, 

Yo 

no  hablo  á  quien  no  nie  habla. 

Esteban. 
Hablar  y  abrazar  ,  Iu«s. 

fnés 

^Qaé  me  trae  de  ia  ¡ornada? 

Esteban, 
l  Es  poco  traerme  á  mí  ? 
Inés, 

Es  de  la  jornada  nada. 

Juana  ^ 
Por  donde  quiera  que  voy 
hallo  soBor  :  brava  abundancia^ 
no  pienso  que  hay  en  el  ii)uu4«i 
otra  cosa  mas  usa'da  : 


¿     qn¿  se  a'átúíran  y  icispantan? 
si  ignorau  como  nacieron  ^ 
es  temeraria  ignorancia  ; 
así  se  conserva  el  mundo. 

Esteban, 
iQnxén  es  aquesta  villana 
de  tan  lindo  talle  y  Lrio  ? 
Inés* 

Salga  fuera  noramala, 

y  no  sea  bachiller  , 

que  es  recien  venida  á  casa.' 

Esteban, 
Labradora  de  sentidos  , 
despunladora  de  entrañas, 
ojos  de  brillante  espejo, 
qne  mirándote  retratas 
lindo  del  cabello  al  pie, 
lionra  ilustre  de  la  Sagra, 
por  el  delantal  famosa  , 
y  por  el  sayuelo  hidalga  ; 
¿labras  vidas  ó  heredades? 
que  pienso  que  tus  pestañas 
fion  agujas  de  tus  ojos  , 
pues  que  con  sus  niñas  labras  : 
•vuelve  esa  cara  ,  ;  ay  que  linda  ! 
\ive  Dios',  que  tiene  estampas 
de  coger  almas  con  queso, 
como  eres  toda  de  natas. 

InéSé 

\  Esto  sufro  ! 

Juana* 

Diga  Inés , 
¿es  también  hijo  de  casa 
e;!üle  señor  barbipoilo  f 


Esii^han. 
Esto  le  parecf  falta  ? 
¿es  mejor  Gualro  vigotea, 
en  cuví^s  esjxesas  ramas 
haya  soto  de  conejos  ? 
porque  yo  riQ  §.é  «jqe  valgan 
mas  que  para,  sw  escol^íís  , 
barrer  ,  y  rega  v  cara. 

Juana- 
Como  yo  vengo  (Je  Olías, 
no  sé  de  Toledo  nada. 

Inés. 

Señor  viene  

Juana, 

A  la  cocina. 
Inés, 

Sube  esta  escalera  ,  Juana. 

Esteban. 
Juana  me  ba  muerto,  señores, 
reñí  con  ella  sin  armas  ; 
jqué  latigazo  me  ba  dado  ! 

ESCENA  XIV. 
JuanAi  é  Inés, 
Inés. 

¡  Ay  traidor  í  ¿  así  me  pa^as 
tanto  amor,  tanta  amistad? 
¿Juana,  es  esta  buena  entrada? 
Suona 

No  temas  ,  Inés  ,  que  soy 

un  cuerpo  quw  anda  sin  alma, 

una  citra  no  entendida  , 

una  escritura  borrada  , 

una  sombra  que  anda  en  pena^ 


y  wna  pena  en  sombras  tantas, 
que  solo  un  sol  que  eslá  ausente 
puQde  cou  su  lumbre  clara 
descifrarle  y  darle  vida, 
gloria  ,  gusto  y  esperanza. 

Inés, 
No  te  entiendo. 

Juana, 

Ni  es  posible. 

Inés, 

Loca  me  pareces ,  Juana. 

Juana. 
Como  yo  vengo  de  Olías , 
no  sé  de  Toledo  nada. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  casa  de  don  Fernando. 
Don  Diego  y  el  Marqués. 
Diego. 

Las  fábulas      Ovidio  á  pensar  llego 
en  lo  que  vienes  fofinVndo  ahora. 
Marqués- 

Desde  ese  corredor  mirc^,  don  DíegO  ^ 
á  Venus  transformada  en  labradora; 
parece  el  ajijua  entre  sus  manos  fuego ^ 
taña  al  Tajo  cristal  ,  y  «"Ha  le  dora  ; 
Cfue,  si  á  sus  manos  Cándidas  se  atreve, 
las  doradas  arenas  vuelve  nieve. 
Muchas  veres  ,  Don  Die^o  ,  entretenido  j 
mirando  al  Tajo  que  mi  casa  baña  , 
lie  visto  damas,  músicos  he  oido, 
que  es  en  T<>ledo  la  mejor  de  España; 
pero  en  el  instrumento  referido 
la  labradora  ,  que  Sirena  engaña  ^ 
con  voz  tan  celestial  cantó,  de  .suerte, 
que  estatua  de  sus  manos  rae  convierte» 
Dírgo. 

¿  Mup^er  de  tales  prendas  y  tal  brío 
lava  de  la  manera  que  rofif^res  , 
con  instrumento  tan  hfílado  y  frió? 
me  obliga  á  que  presuma  que  la  quieres. 

Marqués. 

El  talle  ,  el  aire,  el  gusto  i  el  modo ,  el  brio 


dan  sangre  y  c^Uda^.  á  inngeres; 

tío  hay  eii  el  gusto  mas^j^azQti  qtu;eí$í^iísjfeí0» 

que  aquello  es  justo  jEpj|j|  que  yo  rae  ajusto: 

conyiejtief  l^.,iguaiclat|  Til  cnsíiruienlo  ^ 

á  los  estados,  no  á  los  acc¡(]ent<is¿v,>i/.  '.  i 

Amor  es  un  pri)[|ie,i:o  ino,v;in)iento  , 

que  nace  de  igualar  incx)n     nieiiif  s, ; ,    1  . 

Lien  pueJ'É'n  coufirmar  el  casainjento  .  , 

tíos  personas  de  estadoí,- diíerentes  , 

¿mas  q.uí*  quieres  hacer  ,  que  si  te;.agradá/, 

mejor  es  pobi^  y  fácil  .qije  eudio;^ada?  , 

Marqués, 
¿  Eslebanillo  ,  Esiebari  ? 

■  '   ÉSCkÑÁ  lí. 

/  .  ;'-,A  -í  ....  . 
Dichos  Y  Esteban, 

Marqms, 

,  ; .  Dame 
\¡xú  arcabuz  ;  saferyaj  íl?ajO:>iMÍero. 

Esteban. 

¿Quieres  ,  seuor,  que  alj>tina  g^nte  líjame?  i) 

El  desengaño  con  la  vista  espero. 

Mar-i]ués:  .  ■  ;  i 

Cuando  viéndola  cerca  .me  desame, 
mas  cdutefttürdviidré  que:Wi*<&id©ra.' • 
i  . i-j  i  :  JJicgo[)[.    ;       .;  . 
Las  distancias  ^«jsmie.atew  á  los  g.joí^^. 
no  son  de  tu  v¿dor.cUros  despojo*,,  ; 

 ■  >yi,         •  -  ■'       I     ■         I  iM 

( i )  yáÁ!^ ü'^i^iiíéo*^, .  ,  \ .... 


Sale  Ekékan* 
Aqai*é8tá  el  arcatbuz. 

Margué  s. 

Toma  p  don  Diego  ^ 

tse  arcabuí. 

JDiegb, 
Dos  bandas  de  palomas 
andan  por  esas  peñas,  aunque  Inego 
del  verde  monte  suben  á  esas  lomas* 

Margues, 
Vamos  á  ver  sí  en  tal  desasosiego 
se  templará  la  llama  de  mi  fuego. 

ESCENA  IIL 
IDecokacion  ds  Selva* 

Juana  ,  Inés  jr  Jos  músicos* 
Inés» 

Pon  la  ropa  en  ese  Suelo  ^ 
que  aquí  habernos  de  bailar. 

JiiaM, 
Ko  me  mandes  alegrar, 
que  mas  cuidado  recelo. 

Inés. 

Deja  abora  tus  tristezas , 
que  los  músicos  se  irán. 

Juüna. 
Otro  dia  volverán 
íneS. 

¡Qué^ansáda  estás  si  empiezas! 
«o  le  entiendo;  una  vez  eres 
eji tendida  y  cortesana  , 
y  otras  rústica  villana* 
Juana* 

Soy  de  tornasol^  ¿  que  quiere»  ? 


inés. 

Que  mudes  de  tornasol» 
Juana. 

No  ha  de  tener  mi  tristeza 
en  ningún  color  firmeza, 
hasta  que  toríie  mi  sol. 

Inés. 

¿Qué  sol,  ni  qué  disparate  ? 
ponte  aquesas  castañuelas. 

feSCENA  IV. 

Dichas  >  el  Mar  qués ,  don  Diego  y  Esteban» 

Esteban, 
Quita  al  alcou  las  pigüelas  , 
será  del  viento  acicate, 
que  de  palomas  fregonas 
he  visto  una  banda  allí. 

Marqués» 
l  Quieren  bailar  ? 

Diego 

^enor ,  sí. 
Juana* 

Mira  que  hay  muchas  personas: 
ola  ,  Inés  ,  dime  quien  es 
el  de  la  banda  y  cadena. 

Inés. 

Es  el  Marqués  de  Villena. 
Júahp., 

¡Válgame  Dios!  ¿  el  Marqués? 
toquen  ,  y  vaya  de  joya. 

Marqués. 
Ya  no  lleva  aqiieslé  río 
nieve  pura  y  cristal  frÍ0| 
sino  reliquias  d«  Troya. 


Música, 
Por  el  rio  de  mi^  ojos  ■ 
nadando  quiero  pasar  , 
y  las,  olas  de  mis  ojos     . , 
dicen  que  rne  han  de  anegaré 
Cuando  el  ausencia  pprfia 
¿  quién  vencerá  su  aspereza  ? 
nadando  vá  mí  tristeza 
por  llegar  á  su  alegría , 
j  nunca  puedo  alcanzar 
irás  deseados  despojos  , 
j  las  olas  de  mis  ojos 
dicen  que  me  ha  de  anegar. 

Marqués, 
¿Hay  tal  natía r  ,  y  tal  rio! 
¡tales  olas,  tal  donaire! 

Eslcban. 
Si  esto  nada  por  el  aire 
con  tales  brazos  y  brío, 
¿qué  nadará  por  la  tierra?^ 

Marqués. 
Quedaos  vosotras  aquí. 

juana* 
¿Ola  y  viene  el  Marqués  ? 
Inés. 

Si.  . 

T,stehan, 
Si  él  la  tira  ,  no  la  yerra. 

Marqués, 
Por  el  alto  corredor 
de  dundí*  veo  este  rio^ 
vi,  laliradora  ,  ese  brio 
que  en  daina  iuera  mejor; 
cuanto  nie  agradaste  atiá 
lo  conür^  aquí  de  suerte  , 


que  sin  seso  vengo  á  verle. 

''^^  Juana* 
Iné^si'  btrrlándose  *^stá. 

Inés, 

Claro*  és' esíb. 

*    Véte^y  Inés,  ' 
con  m'ís  '6tiáf3os  ihi  if'óco. 

Si  haré  i  'Vjtie  he  vist6'a<Juel  locot 
Juana  ,  entreten  al  Marqué$. 

¿  Jaana  en  efecto  os  líaiiiáls?'  ^" 

-yuaná. 
Pai^íí^^fe9Q|a^fó  ciímpliere. 

Del  wombVe  ,  Jnah'as  sé  infiere 
la  gracia  ddii  (^ne  matáis  ;  '  ' 
porOjUe.  al  S^c'vblvcr  la' luís     *  - 
de  esos  o}os  ,  lio  hay  despojbl^'^' * 
que  nó  tíiáli  n  vuestras  ó jóSf«*  '  '* 

Aténgome  al'AíCahíiz, 
'^"^  Marqués.» 

¿Y  je^abiidWsbis?  ^^-^  ^-  ^ : - 

No  se 

si  se  lo  diga 

Decid. 
Juana 
Al  gigante  de  David 
quite^vuesaálé  la  G. 

Marqués,  '  ' 

¿De  Olías  sois  ?  "  ' 


Juana^T  < 

Acertó: 

j  han  visto  !  ¿  qui^l}.  5^  <a  (Jija f.^ 

Marqués, 
Amor,  que  en  tus  oj^  fijO;    .  j 
luz  de  tu  patria  me  dio ; 
puede  ser  que  la  belleza 
supla  un  i:;udo  entendi^ien,tp.r* 
De  que  me  agrade  me  afrento, 
q^ue  ¡e^  e.u  un  noble^  bgj^za,  .  ' 

v  ;  ,vi  :f  Juana,  ^  r mí;í;T. 

Quedo  ^  quedo ,  qnf^\§io  es  taiQta 
la  ignorancia.  .^  üI 

Marqués. 

¿De  qué  mpío^? 
Juana. . . 
Bipn  ,  señor ,  lo  alcanjsp?  tod^  »  ■ 
y  la  corte  á  nadie  espanta  ;  { 
'yo  no  volviera  por  m/  - 
como  v.uesljia  ótenla  fuera 
del  cntendiroienlQ  á  fner?j_ 
por  mi  entendimiento  sí. 
El  esterior  aposento 
le  afrenta  quien  le  desalma  ; 
y  así  es  volver  por  el  ^j(^a,^ 
defender  mi  entendimiento. 

Marques  > 
¿Cómo  hablaste  rudamqi^te, 
y  agora  con  discreción  ; 
pues  ya  tus  palabras  son 
en  estilo  diferente.? 

Juana.  , 
Soy  de  un  1  u j; a r  r uijp  pa }] ip^^ 
pero  para  juegos  by^ es 


Mofífués* 

Juana* 

Dos  treinta  y  nueves, 
y  el  que  ya  qiiicrp  descarto. 

Margues. 
No  es  mala  la  íulíeria  ; 
de  suerte,  qií-^  el  juego  entablas 
en  dos  lenguas,  y  en  dos  hablas. 

Como  me  sucede  al  dia, 
que  en  cierto  mal  importá,no  , 
aunque  no  es  para  villanas « 
tengo  el  gusto  íjou  cuartanas, 
huelgo  dos,  y  c^iUo  uhoa 

¡   ;       Mav.qidiéS'  > 
No  sé  sí  puedo  leader 
de  ta  estilo,  y  lu;  presencia  | 
que  es  segura  tM  inpcencia. 
Juana- 

¿  Pues  en  qué  lo  echáis  de  ver  ? 

Margues 
Ahora  .bien  ,  espera  ^quí. 

Juana.u 

Kslo  me  faltaba  agora.  ap» 

Marqué 
Bon  Diego  , -esta  labradora, 
me  tiene  fuera  ^de  mí  : 
háblala,  y  di  que  me  vea  , 
que  quiero  mudarla  Irage: 
tú,  Inés  ,  vete  y  ese  pagc 
viento  de  sus  pasos  sea: 
^sto  sin  réplica. 

Inés. 
A  Dios. 


No  le  digas  a  luiaSlia 
palabra.         a.v.  áui/ 

tenemos  ! 

Marqués. 
HaMad  lós  do£?.       '  '^^ 

*íí;      f  —  . 

ESCENA  »V. 

.   ;!j  iái  .iba  i.    'ují  oinoO 

I)¡screla  y^^lla  serrana  ,  :«*3uíÍ 
el  Marqués  man^a  que  os  hable. 

Jüírnrr,  :  .  o^i. 

¿El  Marqués  áí  mi  ^¿  por  qu^éf  '-^ 
idos  con  Dios^^^y  déjadine;     '  ^^^P 

¡  Cielos  ,  qué  os  es  t-o  que  l^eo  f  ' '  i» 

Ojos,  sufrís  que  me  eií^aile  - '  ^ 
la  irDaí;iiiac¡oii  f  ¿  que  es  esto  > 
^on  Juan  ?  ''^'»      ,    .  ^ 

I'  Tlí  ^ u  á  qu e s  te  ira  ^ 
Juana/  i  '>«Tr 

Siguiéndole;  señot»  mió.  ^^'^ 

Habla  ,  pues,  ne  f<í  i-^cales,  t"^ 
no  nos  vean  abrazar ;  ^ 
que  demostrncioues  tales 
arguyen  r onocimien(os , 
íjicen  aniislad^js  gi^-^ndes. 


'  JuhÁd. 
Con  el  nombré  de  Leonard*á 
peregriné  lob  uiAbrales 
qufe  hay  desüe 'Let)n  á  Olías  ';'  '^^  t* 
allí  paré  ,     á  buscarle  « 
envié  á  Leonardo  ,  y  vienda^  '^'í 
que  en  d VI ü^io5  di/ pesares  '  * 
fué  cuervo  ,  sah"'yo  misnia.. ''^ 

Bien  dices  ,  lá' oWvi  'traes. 
en  esa  amorosa  boca :  " 
dame  ,  reÍTia-de  hs  aves,  ■  ' 
la  paz  en  el  arco  hermoso  ^ 
de  tus  divinos  ce l ages  ^  ^  '^^^^ 

que  en  tus  ojos  ariiá nece  •  ^ 
que  yo,  por  lo  qiie  l<3  sabes'  •  ^'^ 
iba  por  servir  á  Carlóá',   *  ^'^ 
que  en  Ilaliáí;  FrWhria  y  Flañdcs' 
tiene  £;«err^  de  en  valiosos  >  ' ^  ^'^^ 
de  sus  blasones  esmalte.       '  ''-^  ^-'^ 
Serví  con  nombre  fingido   '  * 
á  un  Príncipe,  que  en  la  sang^é^; 
y  V  a  lo  r  no  récn  n  océ       »  ^ 
al  macedonio  Alejandre^  "  ''"p^ 
Don  Diego» -P^th eco  soy  ,. 
aunque  soy  don  Juan  del  Valtc^ 
como  tú  Leanarda  ahora  ,  »'>^ 
doña-  Isabel  'de  Na  vares  :         '  *^  *  ^ 
mas  I  a  y  deírnírque  no  hay  difchá 
segura  por  todíís  parles  ,      f^'s!"  * 
que- para  comprar  placeres '¿M* 
es  la  moneda  pesares.  ;jpííní5 
Qíjíere  el  jWírífués 'mi  seílíory^^ 
que  en  sus  amortas  Iv  hable  | 
que  sü  voluijtad  te  diga  ,  '^^ 


que  su  tercero  me  llame ; 
señora  de  mi  señor , 
quiere  que  pueda  llamarte; 
que  como  el  sq) ,  aunque  tenga 
oscuras  nubes  pelante , 
por  entre  pardos  resquicios , 
con  rayos  dorados  saJe  $ 
así  el  sol  de  tu  nobleza 
por  entre  toscos  celajes 
descubre  los  rayos  bellos 
de  tu  generosa  sangre  : 
no  sé  que  h^bejE^os.  de  hacer. 
Juana* 

Agravio,  don  Juan^,  i^>e  haces, 
en  no  confiar  de  i^i, 
lo  que  las  mugeres  valen 
en  las  adversas  fortunas  , 
que  son  diamantes  amantes  : 
las  entrañas  de  los  montes 
no  crian  tan  duros  jaspes: 
¿  que  bronce  como  su  pecho 
corres pp  u de  i ncon  t rast^ble 
á  los  golpes  dje  la  luna? 
¿que  ferocidad  tan:  grande? 
como  una  muger  que  ¡quiere  ? 
Yete,  y  dile  que  no  ,ti;ate 
de  vencer  cpn  intereses 
Ledas  firmes  ,  nobles  Dafnes; 
que  pues  le  sirves,  y  puedes 
entrar  á  vern^e  y  hablarme  » 
no  quiero  que  aquí  nos  veati  t  r 
aunque  el  dejarte  me  mate: 
á  Dios,  mi  sola  verdad.. 

Diego,  . 
A  Dios  y  de  e^tas  venas  sangre » 


alma      c^te  firme  pecho , 
yive  en,  3us  brazos  coiistaiite^ 

ESCENA  VI. 
Juana  ^  Kstéban, 

Esteban^ 
¿Fuese  don  Diego? 

j    j     JSsieban»  ^  ^a*^*? 
No  le  he  contado  al  Marqués 
que  te  hafcía  conocido  , 
Jua.pa»  temiendo  después 
tu, desengaño  y  mi  olvi/dp,  ; 
Entre  los  puros  cristales  , 
que  de  arenas  de  oro  al  Tajo 
cubren  peñas  desiguales  , 
con  rosero  sereno  y  bajo 
lababa  el  amor  pañales. 
Ya  riendo,  ya  llorando, 
ya  toi'cien^o  ,  ya  contando 
á  Inés  sus. pasados  cuentos^ 
camisas  y  pensaniicntos 
"vide  á  Juana  estar,  lavi^ndo. 
Con  ma^  b^^.Ueza.  y  t^-aicioa 
que  pasand9,  t\,  mar  á  Europa ^ 
entre  canción  y  canción, 
acepillaba  la  ^opa^'D  if 
con  el  dichoso  jabón. 
Las  manos  de  blancas  natas 
de  lavar  y  ser  in^rataSf     ^  . 
no  se  quejaban  á  Inés  , 
viendo  que  estaban  los  picí 
en  el  rio  y  sin  zapatas. 


El  agua  én  cercos  y  enreáók" 
se  líís  lava  ,  y  se  los  heíst     *  *  '  ' 
y  como  se  estaban  quedos, 
iquiéii  fuei'^  arena  traviesa 
que  le  anduviera  eji  los  <b;dos ! 
Juana  el  rostro  levantando, 
miróme  ,  y  fbimé  acerca ndo» 
de  suerte  que  mi  iiiteííól^iií'  *  "  • 
dije  con  el  cavszon  , 
y  <}fjie*í a  suspirando: 
Tú,  pues,  qufe  mi  muerte  tri^tas  | 
ton  tus^'ójos  hbmicid'aáy 
con  q ue  el ' a I m a  me  a'»4^^^ tí s'^^ 
¿í ,  Juana  ,  ¿  (ior  qué  fí)¿  olVfttá'i? 
di,  JuahWj,  ¿  por  (^ué'íne  iñaWÍ 

Estétó^,  Vo  soy  anñVa  ^"P 
de  Inés  ,  «y  lib  es  bien  sé  di'gi '^'^^ 
que  le  he  sido  drsleal  í  '  "'^^ 
mira  que  le  prtgas  maV  '  '  ''^^^ 
lo  que  te'qui'ere,  y  te  obliga.* 
Vete     servir  a  fu  diicnó',  ^ 
que  de  nó  h'¿éerla  traición'  "  *^ 
mi  palabra  y  ÍV.  te  empeño  ; 
y  fuci^a-de'1í^ta*oc'a¿¡Ony'"  '^^^ 
otro  aróor'  tiie  qu'ita  el  'sfeéftb  t?'^'  ^ 
cojo  k  í^opá  ,Y  á  Dio¿^"^ '^'^  ^"t* 

...       .'  .    )  1'.  «03 

Esteban,    ,  uificn  eaJ 

j  Juana  ,  Juana  !  mala  ^oí"'  ^' 
te  la  quite  :  fuentes,  r'ibs"^ 
ayudaá  iftis  desvarios,^'  '  . 
que  quiero  quejarme  en  vos.' ' 
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Ea ,  »in/a3;  (Je  Ejíco^a ^ 

hoy  téneis  nueva  cocoj^;^ 

de  laurel  ;  cjue  en  vuestro  polo 

muere  amando  un  page  Apolo, 

por  una  Daíne  fr^^oiia. 

ESCENA  ¥IÍÍ. 
Saia  en  casa  de  íiolí  Fernando» 
Doña-  Antonia  j  don  Fernando. 

Antonia. 
^  De  esta  manera  lo  dices  ? 
l  tú  eres  hombre  de  valor  ? 

Fernando.    ,      ^  ^ 
Prueba    Antonia  ,  fjue  es^amor\ 
pdrque       te  esca  indalícesJ 

Antonia,  ^ 
Sí  ;  pero  un  hombre,  Fernando  ^ 
de  tu  obligación  ,  es  justo 
que  ponga  en  sujeto  el  gusto 
diguoMe  Sus  ojos.  . 

Fernando. 

Cuando 

viene  amor  por  acciáente 
lio  se  le  dá  á  la  elección 
voto,  como  en  la  razón,     ,  , 
que*  es  ¿acidad  diferente  ;  * 
y,  Antonia,  yo  me  resuelvo^  ' 
en  que  me  muero  por  Juana, 

Antonia. 
Tienes  alma  taii  tirana, 
que  las  es  [»a  Id  as  te  vuelvo.  P^'a^g, 

Fernando. 
No  digas  tal ,  que  es  locura  5 


aunque  ya  S  tan  necia  vienes  j 
que  puedb  f)ensar  que  tienes 
envidia  de  su  hermosura, 

ESCENA  IX. 
JDon  Ftrnando  y  don  Diego ^ 
Diego. 

En  vuestra  busca,  Fernando, 
vengo  con  grande  conteuto. 

Fernando. 
Pedidme  albricias  á  mí, 
pues  que  mi  giisto  es  el  vuestrd. 
Diego. 

Era  un  hermoso  diamante^ 
'sortija  de  un  casamiento 
que  podrá  ser  al^un  dia. 

Fernando* 
Ensenádmele. 

Díe^ó. 
Nu  puedo  ¿ 
qne  le  he  dejado  á  guardar* 
mas  enseñarle  prometo: 
¿  qué  hacíais  ? 

Fernando, 
Aquí  estaba  , 
dando  esperanzas  al  viento  ^ 
y  riñendo  con  mi  hermana, 

Diego  ^ 
Son  diferentes  i'íVctos. 

Fernando. 
Quiero  enseñaros  Ja  causa: 
¿Juana? 


ESCENA  X. 


DichóÉ  y  Juaná* 

juana. 
Señor. 

Fernando, 

Dadme  luego 
iin  jarro  de  água  ;  las  roanos 
manché  de  tinta  escribiendo. 
Juana, 

Voy  por  fuente ,  agua  y  tohallá. 

ESCENA  Xr. 
JHon  Diego  y  don  Fernando» 

Fernando, 
¿Qué  os  dicen  mis  pohsaróientos? 
¿  ríñeme  bien  doña  Antonia  ? 
¿haréis  burla  de  mí  y  de  ellos? 
Diego, 

\  Burla !  ¿  por  qué*,  si  no  he  visto 
más  airoso  talle  y  cuerpo , 
que  el  de  aquesta  labradora^  j 
aunque  perdone  Toledo  ? 

Fernando, 
)?ara  que  me  deis  disCülpa 
os  la  enseño  ,  qué  lio  quiero 
que  la  alabéis. 

Diego, 
Bien  seguro 
podéis  éstár  de  mis  ¿elos. 
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Dichos  ,  Juana  con  agua  ,  lohalla  y  fúentg. 

Juana, 
Bien  puede  vuesa  rrierced 
lavarse,  qqie  viene vlresco 
Tajo  bañado  de  plata  ^ 
desde  el  aljibe  riendo. 

Diego. 

Mal  podré  tener  paciencia  ,  áp^ 
jpucS'á  xqanlas  partes  Jlego 
bailo  quien  quiere  á  Isabel  ; 
s¡  en  Leori  ^  airados  cielos  , 
por  dama  airosa  y  gallarda^ 
po-f  I  a  l>r  a  d  or  a  s  i  r  v  i  e  n  d  o  s  - 
¿á  cual  boiíibre  dio  el  amor 
tanta  manera  de  zelos  ? 

Fernando^ 
Ülcba  nieve  de  esas  manos 
para  que  temple  mi  fuego. 
,    •  ,  Juana. 
¡Nieve!  <|  Soy  yo  Guadarrama 
«oy  nube,  ó  helado  cierzo í*. 

Fe  mando. 
¿Parécete  que  un  de^deií 
no  tiene  tuerza  de  hielo  ? 

Juana,  ,  ^ 

Yo  no,  entiendo  aqiiesas  cpsa^j, 

Fcfnando. 
Yo  sí  Juana  j^  qi^^  «ne  muero 
por  esas  niií^s  hermosajs  :    •  ^ 
€cha  mas  agua. 

Juana. 

Estaos  quedo, 


pues  que  ya  os  liaLeis  lavado  ; 

tomad  la  4jAh;aUa  Iwego  , 

que  me  aguarda  á  quien  le  peáa. 

'■'■'A  Diego, 
Y  de  suerte  ,  que  sos prcho  ap, 
que  estoy  rogando  á  mis  ojos 
»o  Hci'eaii  lo  qutí,  están  V  je» do. 

ÉSCÉÑÁ  Xlíl. 

Dichés  é  Inés, 

\    ■  f 
Inés. 

Con  que  esipacio,  Juana,  estás, 
¿ dé j asme  á  mí? 

Juana» 

¿  Qué  te  dejo  ? 

Inés. 

X  ^Cuánto  hay  que  Hacer  hoy  en  casa 
Juana. 

¿Piensas  ,  Inés  ,  que  n^e  huelgo  , 
d«  estar  aquí  ? 

Fernando. 

Deja  ,  Inés  , 
que  la  conozca  don  Diego  , 
que  Ife  hé  dicho  sus  donaires. 
Juana. 

¿  Las  ignorancias  que  tengo 
llama  donaires  ,  seíior  ? 

InéSí 

Con  ese  entret.euimirnto 
se  hará  ráuy  bien  la  comida, 
\enfirá  seuor  ,  y  tendi  emos 
pesadumbre  por  tu  gusto. 
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'ESCENA  XlV/^\ 
Dichos  menos  Inés, 
Juana» 

Ya  Tsenor  don  I>'»^go  i.  q«eáa  ; 
para  qne  os  burléis  dé  mí  ; 
que  ha  dado  á  mi  costa  en  esto 
don  Fernando,  mí  señor. 

Burlas  ,  Juana  ,  ^io  lo  creo: 
(ie  veras  habla  Fernando, 
y  que  lú  respondes  pienso 
ron  las  mismns  á  su  amor. 

Juana, 
¿Qué  es  amor  ? 

Diego. 

Amor  es  fuego, 

Juana, 
Fup^o  de  Dios  en  amor, 
¿eso  quiere  un  hombre  cuerdo, 
que  tenga  mu<^er  liinj^una  ? 

Diego. 

¿Luego  tampoco,  sospecho  y 
sabrás  q«é  es  celos? 

Juana» 
Yo  nó. 

Diego. 

Celos  son  bastardo  efecto 

de  amor  ;  celos  es  locura 

en  qVie  dá  un  entendimimlo  , 

celos  es  desamor  propio  ^ 

celos  es  vivir  temiendo 

que  aquello  que  un  hombre  adota 

quiere  ó  mira  á  otro  sugelo 


por  ausencia  ó  por  mudable 
condición. 

Juana, 

¿  Celos  es  eso  ? 
^ues  ,  don  Diego,  efi  vuestra  vida 
los  lenf^ais,  que  son  de  necios; 
t€ned  amor,  y  no  mas; 
que  vuestros  merecí  míe  utos 
son  tales,  ({ue  por  mi  voló 
no  tenéis  de  que  tenellos. 

Diego . 
Con  esas  seguridades 
nos  engañan  por  momentos 
las  mugeros. 

Juana, 

¿  Qné  mugeres  ? 
¿  por  qué  en  éso  hay  mas  y  menos? 

Fcrnohdo. 
Cese,  don  Diego ,  por  Dios  , 
la  plática  ,  que  sospecho 
que  os  debéis  enamorar. 

Diego  . 

Que  ya  lo  estoy  os  confieso: 
¿  quiéreos  mucho  ? 

Férñando. 

¿  Qué  om  íjuéi''ér  Í_ 
tiene  de  diamante  el  pecho 
tiene  de  mármol  el  alma  , 
tiene  el  corazón  de  acero. 

Óiego, 

Pues  yo  pensé  que  os  quería. 

Fernanda. 
Vamos  ,  yo  os  ¡re  diciendo 
los  lances  que  me  han  pasado. 


Muriendomc  voy  de  celos.  ap.. 


ESCENA  XV. 
J liana. 

Cuando  el  sugeto  que  se  quiere  y  ama 
Muestra  tibieza,  y  vive  sin  cuidado  y;/ 
Es  darle  celos  la  razón  de  estado, 
De  amor  ijiic  mas  provoca,  incita  y  llanna. 

Canta  con  celos  en  la  verde  rama 
Del  olmo  ei  ruiseñor,  que  vio  en  el  prado 
A  qoir.n  si^ue  su  prenda  enamorado  , 
Y  mas  cuando  ella  finge  qqe  desaraa.i 

(^on tenia  estoy  con  poca  diligencia 
Eu  vrr  que  despierta  ron  mis  desvelos 
AJ  du<'uo  de  mi  amor  por  competencia  : 

Muera  á  cuidados  ,  mátenle  recelos  , 
Porque  cuando  hay  tibieza  por  auseut^ia  | 
£1  remedio  mejor  es  darle  celo*. 

ESCENA  XVI. 

Juana  j  dona  Antonia, 

Antonia, 
Huélgome  de  hállate  aquí, 
,    que  á  solas  hablar  deseo 
contigo. 

Juana. 
Que  tienes  creo 
)a  sastilaccion  de  mí, 
que  siempre  te  merecí. 

Antonia, 
La  satisfacción  me  obliga 
á  que  mi  pasión  te  diga  ; 


escúchame  ,  Jwana. 

Juana. 
Escucho. 

Antonia. 
El  amor  me  obliga  á  muchos 

Jimna, 
Tu  criada  soy  ,  y  amiga. 

Antonia. 
Quiero  un  secreto  pedirte. 

Juana, 
Aquí  á  tu  servicio  estoy. 

Antonia. 
Tongo  un  mal ,  Juana  ,  en  que  de 
difícil  de  persuadirte» 
que  es  un  infierno  de  íuego>: 
¿  conoces  este  dou  Dieí;o  , 
amigo  de  <ion  Fernan-do? 

Juana. 

Agora  estaban  bablaudo  ;  ' 
los  dos  ,  y  se  fueron  ]ueg;o. 

Anlonia,         •   ^  ■ 
Ese  de  cuanto  hay  er*  mí 
es  dueño  que  adoro  y  quiero. 
guaría, 

J  Ah  celos,  que  mal  agüero  ap. 
fue  alabarme  de  que  os  di  ! 
'  Antonia. 
Ahora  has  de  hacer  por  mí.  .  , 
¿  sabes  su  casa  ? 

Juana. 

i  No  GS 

en  la  casa  del  Marques;  * 
{  ;  ay  ingrato  dueño  mío  !  )  ' 
que  es  la  qne  cae  hacia  el  río  , 
adonde  me  lleva  lucs  ? 


l^s  casa  tan  conocida  , 
que  lio  la  puedesi  errar  : 
un  papel  le  has  deHJevar, 
Juana. t  que  le*  va  Ja  vida-  "í 
á  mi  esperanza  perdida. 

juana/'  ^ 
¿  A  quién  ,  .sénoi*a  ? 

Antonia  i  ^ 

A  don  Diego^ 
Juana.  ^ 
Pensé  que  aMVIarf|tics. 

Ahiania^  • 

de  mi  parte  le  dirá^.u.i... 

Juana. 
Basta,  no  me  digas  mas. 

Antonia. 
Esto  ,  mi  Juana  ^.  te  ruego. 

Juanrt.  >  / 
Eso  ,  mi  ama  ,  haré  yo  « 
au  nquc  d^  muy  ni  aja  ga  na.  ap* 

(  <         Antoniaa      .  ; 
Pues  entra  ,  y  da  rile  ,  Juana  , 
v^,  papeí.        !  ,  .í  .    ^  ,  r 

Juanb»'  •  I 

•  'v\  \v  •  Qne  presto  halló, 
.    §  t  J  í^au  q  u  i  e  n  s  e  h  u.r  J  ó  : 
pnciencia  para  sutri.CQS;, 
amor  ,  ¡  ay  triste^AV^.uspií'OS  ! 
celos,  ¡«o  costéis  tan  caros! 
que  cnanto  me  ft^^riida  el  Vlai  ps,. 
me  enít¡felcce.<íl  i?<ícilii*'<)«».; 


S  A  t  A   E  N    C  Á'fif  A    Tt  E  t  M  ARQUES. 

■i'  \  'Á-  rr.  .  .  >i.   .  ■  ^  y 

Marqués*       a/i  Diegos    ¡  f 

Ma  raques.  '\ 
Buena  pespüésfa  has  traído. 

Diego 

No  he  visto  tal  Cíxiidicion. 

Marqués. 
Siempre  esta  resolución 
gente  rústica  ha  tenido. 

JJiCgO. 

Con  sus  iguales  se  entienden  , 
que  indianas  ¿6'  prendas  tales  * 
de  Ids  hombres  principales 
Lravamente  se  defienden  : 
tus  razones  la  cansaron  , 
tus  promesas  la  ofendieron  , 
tus  dádivas  no  rindieron  , 
ni  tus  dichas  alcanzaron  ; 
finalmente  he  sospechado 
que  vencer  esta  muger , 
mas  difícil  íia  de  ser 
que  romper  un  monte  helado. 

Marqués, 
Mira  ,  don  Diego  ;  quien  ama 
no  se  ha  de  cansar  tan  presto. 
Diego. 

Anies  bien  ,  un  pecho  honesto 
obliga  cuando  desama. 

Marqués» 
Si  aquesta  muger  me  amara 
ai  in¿>lante  que  me  viera  ^ 


po  r  Til  TI  c\i^q^  (^u  e,  » 
poi*  mu^er  vil  la  dejai^a  : 

y  pi  omeí  ieaclo  ha  de  ser 
conquiift'íir  una  m,vi{*erv^*^"* 
que  no  haciendo ,  y  jdespreeiando  ; 
liáblala,  de  parte  niia  ^     ^  -  "^I 
y  no'te  canses  de  fiabihr  ; 
que  no  se,  ha  de  couq^ui&tar 
una  muger  en  un  dia. 

l  Por  qué  de.  parte$  me  a^alt^ 

la  fortuna  !  ¿  qué  paciencia 

ha  de  tener  mi  prudencia 

ó  que.  diesdicha   me  lalla  ? 

Sino  es  dejando  esta  tierra, 

¿  como  he  de  poder  vivir? 

pienso  que  he  de  proseguir 

de  Carlos  Quinto  la  guerra,  ^ 

Pasarme  á  Italia  es  mejor  , 

pues  tan  mal  nos  ,vá'eri  ]?s[jaiía  , 

no  podré  sí  me  acompaña 

en  cualquiera  parte  amor. 

pero  cansado  y  ausei^t^e 

¿  quiéju  me  lo  puetfe  estorbar  ? 

ESCENA  X¥ÍIl. 

t)ícgo  y  ]uana^ 

Juana. 
Dicha  he  tciiído  eji  hallar 
i  mi  en  emi(i;o  presen  le. 
¡Qiié  esté  solo,  y  en  lal  puesio  ! 
mas  b  n  r !  íH  e  amor  c  o  ti  a )  i  ¿  o  r 
¿que  taixle  5c  haMa  uii  amigo, 


y  un  enemigo  qué  presto  ! 

l  Quién  €5.  ? 

.  Juana. 

Ita  que  ya  no  es. 
Diego» 

jQué  gracia ! 

Juana, 
¿  Es  raucha  ? 
Diego, 

Es  tanta  ^ 

que  por  miigcr  no  me  espanta. 
¿En  fin  ,  buscas  ^\  Marqués? 

Juana. 
¿Que  Marqués? 

Diego. 

El  que  eslá  aqm% 
y  dcspreciabaslc  allá* 
•  Juana. 
Este  papel  te  dirá 
$i  \Tn{^0  á  buscarte  á  lí 
Diego. 

¿Papel  para  mí  P  ¿de  qnién  ? 
juana. 

De  tii  Jama. 

Diego. 

Tú  lo  eras 
antes  que  á  buscar  vinieras, 
á  quien  le  obliga  t.-^n  bien. 

Juana. 
Dejémonos  de  porfías; 
toma  el  papel. 

Diego,  ' 

¿  Tienes  seso  ? 


Juana.  ;  ,  y 

Toma  y  responde. 

Diego. 

Confieso 
las  oLligaciones  mias 
pero  t  il  poniendo^ los  pies  : 
á  donde  estás  ,  se  acabaron  » 
pues  en  electo  buscaron 
lívianaiiiente  al  Marqués 
Que  puesto  que  te  mudaste  » 
yo  debia  hacerlo  así  , 
pues  para  venir  aquí 
á  doña  Antonia  burlaste. 
Yo  aseguro  que  dirías 
que  traerías  el  papel  , 
para  negociar  con  él 
lo  que  para  tí  querrías. 
Y  aun  le  barias  escribir 
lo  que  ella  no  imaginaba, 
poique  si  al  Marqués  amaba 
pudiera  tu  amor  decir, 
que  a  un  tiempo  engaiiaba  á  tres^ 
y  aun  á  cuatro  ,  pues  amando  , 
tú  engañabas  á  Fernando, 
á  mí  ,  á  Antonia  ,  y  al  Marqués.^ 

Juana. 
¿Ha  dicho  vuesíj merced  ? 

Poco  para  tal  traición. 

Juana. 

Pues  oiga  por  caridad  , 
pues  callé  mientras  habló. 
Diego. 

¿Yo  I  qué  tengo  que  escuchar  ? 
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Juana, 
J  Qué  malas  señales  son 
^1  meter  el  pleito  á  tvoces  ! 
calle  ,  pues  callaba  yo. 
Doña  Antonia  ,  mi  señora  , 
me  ha  contado  la  afición; 
que  vuesaraerccd  |a  olvida 
por  el  Marqués  ,  su  señor  ; 
como  la  quiso  en  llegando 
á  Toledo,  y  queJ^)sdos  ^ 
se  hablaron  algunas  veces 
€n  dulce  conversación  : 
pero  que  después  sirviendo , 
el  respeto  Ic  guardó  .  » 
que  debe  un  buen  escudero  y 
que  non  sabe  mentir  y  non. 
Si  es  vuesamercé  el  Marqués, 
pues  p0r  él  le  dejé  yo  , 
este  Marqués  be  buscado  , 
este  fue  á  quien  tuve  amor  , 
y  este  es  á  quien  ya  no  (juiero:  / 
y  as/i  con  gran  devoción 
le  hago  una  revereiicia  , 
dejo  el  papel,,  y  qie  voy: 
si  le  he  dado  pe^ta^dMí"  bre 
diga.,  dándome  .perdón  : 
^^mensagero  sciís  anillo, 
Jion  merecéis  culpa,  non^^ 

Tente ,  escucha. 

Juana. 

¿  Qué  me  tenga  ? 
déjeme  ir  ^  que  por  Dios 
es  poca  el  agua  del  Tajo 
para  que  lave  su  error. 


Oye ,  Isabel. 

Juana. 
¿  Qué  Isabel  ? 
Diego. 
La  que  adoro. 

Juana^ 

Juana  soy  : 

suélteme,  o. 

^  Di  eso. 

Tente* 
Juana» 

El  vestido 
que  mi  desdicha  me  dio. 

ESCEN:Aí*  XIX.  ' 
Dichos  j  el  Marqués..     .  .. 
Marqués. 

l  Qu*é  esto  ? 

Diego. 
Que  lio  hay  rémedío 
qne  te  quiera  esla  muger  ; 
demonio  debe  de  ser,  ' 
Juáhá, 

A  no  esla r  vos  de  por  medio 
nos  matábamos  áéitrí ,  '  ^' 
como  cochinos,  pardfez. 

Marqués, 
l  Tú  en  mi  casa  ? 

Juana. 
'  ^         Alguna  vez 
este  corrédoW  stíhí, 
y  no  he  tenido  advertencia 
de  entrar  acá\,  hasta  que  agora 


el  man  dallo  mi  señora 

me  dio  ocasión  y  licencia. 
Wnf^o  á  buscar  á  FernandOi 
que  le  queremos  cortar 
unas  camisas  ,  y  al  dar 
el  primer  paso,  temblando 
«ale  estotro  escuderón  , 
y  dice  que  yo  he  de  ser 
vuestra  muj^er  :  ¿qué  muger  ? 
las  de  mi  patria  no  son 
iüu{j;eres  para  Gironeá', 
ni  Villenas,  ni  Pachecos; 
son  de  Illescas  y  Mazuecos  , 
Toríbíos,  Saiíchos  y  Antones. 
Quédese  ,  señor  ,  con  Dios  , 
que  el  escudero  a!í»uíi  dia 
me  pajeará  lu  poríia 
que  hemos  tenido  los  d'os  : 
yo  le  cogeré  en  mi  casa. 

Diego, 

¿Poes  yo  qué  otVnsa  te  hecho? 
Lien  sabes  ,  Juana  ,  mi  pecho. 

juana. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

Illargiiés. 
Juana,  yo  estimo  tu  honor; 
si  don  D¡cr;o  le  habló  en  mí, 
la  culpa  tuve  ,  qnt-  íai 
quien  le  declaró  mi  apior. 
Entra,  que  quiero  mostrarte 
mi  casa  ,  y  dartjp  regalo. 

j  Juana 
A  fé  que  no  fuera  malo 
d.'ir  celos  á  Duraudaríe  : 
pero  soy  iriuger  de  bien  , 


y  por  esto  me  voy  luegói 

'  Marqués. 
Teiíle  ;  detenía  don  Diego. 

'  Diego» 
Tente,  escuchá. 

Juana. 

¿Vos  tambíéttt 
pues  por  vos  mé  voy  mejor. 
Diego. 

Oye  una  palabra  ,  Juana? 

l  Vos  á  mí  ? 

Marqués, 
Fuerte  villana  i 
ya  es  temá  lo  que  fue  amor, 

ESCENA  XX. 

SaIá  en  casa  de  don  FERNASbd. 

Dona  Antonia  y  Estéban. 

Antonia. 
¿Tanto  olvido  en  el  Marqués? 
no  debe  de  ser  sin  causa. 

Esteban. 
Con  esta  joya  me  envía: 
así  todo»s  me  olvidaran. 

Antonia. 
Memoria  quiero,  y  no  joyas» 
Esteban 

De  esa  manera  sé  llamati  ;  ^ 
t\  que  rej^ala  sé'acuerda, 
el  que  olvida  nó  regala. 

Antonia. 
¿!No  ver  ni  hablar  es  regalo? 


Esteban, 
Como  á  mí  tne  regalaran  , 
mas  que  nunca  me  quisiieran. 

Antonia. 
Pedir  al  galán  la  dama 
algo  de  su  gusto  ,  es  cosa 
que  obliga  á  servirla  y  darla. 

Esteban, 
Si  ^  que  una  díima  á  un  galail 
que  truchas  le  presentaba 
le  pidió  un  trucho  una  vez, 
diciendo  que  le  cansaban 
las  truchas  hembras  :  y  el  triste 
anduvo  cuatro  semanas 
buscando  un  ti  ncho  varoii. 

Antonia, 

¿  Y  hallóle  ? 

Esteban, 

Dos  trujo  en  agua  : 
y  dijo  que  los  guardasen  , 
porque  después  en  la  casta 
el  macho  conocería 
viendo  la  trucha  preñada. 
¿  Pero  qué  me  quieres  dar 
y  con  ta  rete  la' Cansa 
del  descuido  del  Marqués? 

Antonia, 
Una  cadena  mañana. 

Esteban. 

¿ Mañana  ? 

Antonia. 
¿Pues  os  muy  tarde? 

Esteban. 

No  ,  Antonia  ,  mas  pues  aguardas 
á  mañana  ,  yo  también 


quiero  aguardar  ¿  «laiíaná; 

jéntonia. 
Lindo  bel  lacón  te  has  hecho.' 
¿Inés,  Inés? 

ESCENA.  XXI. 

Doña  Antonia ,  Inés  ,  j  después  Jüana» 

Inés. 
¿  Qué  rae  mandas? 
Antonia, 
¿  Vino  Juana  ? 

Inés. 

Ya  ha  venido. 

Antonia. 

¿Qué  hay  de  mis  sucesos  ,  Juana  1 

Juana, 
Malas  nuevas. 

Jintonia, 

¿  Cómo  así  ? 
Juana. 

Hallé  áquel  hombre  en  la  salaj 
di  el  papel,  tomó  el  papel  ^ 
y  a  las  primeras  palabras 
cruzó  la  cara  á  las  letras. 

Antonia. 
¿Cómo,  á  las  letras  la  cara? 

Juana 

Raspeándole  en  mil  pedazos  , 
y  diciendo*  si  vuestra  ama 
porfía  ,  i  reme  á  la  guerra  • 
que  lavor  y  merced  tanta 
como  me  hace  el  Marqués 
con  traiciones  no  se  pajean. 
Hoy  me  ha  dado  mil  escudos 


y  un  caballoy  qií^^^n^ídiáran 
los  del  Üól ,  á  no  ser  de  oro  ^ 
que  vaíéá  p<**ó  dfc  plata,  'i^^s* 
Con  esto  me  despedí; 
pero  diciéndole  áiradá  ,  -^-'V 
cuando  los  bótiilyrívs  no  quieren 
notables -a^chiiques  bailan. 

No  te  escáelio  rnas:     '*í'*^'>''  ^^ob 

ií*fi;d  ^^uu      .  lilsperáV-^'  . 
^kntfinih/  '  ''^  ¡'^^^^ 
No  quieVó  escucharte  náííá  y  - 
que  no  escucha  libertades 
quieh'  tiene  sangre  én  el  aitná;  ' 

"■■ESCENA  XXIÍ.  ■: 

^üank'é  Inés. 
r;,-'  .:  ! 

.      ^  <í  Juana. 
2, Qué  áácc«  de  aquesto  ,  Inés  ? 

Inés,  .  i 

¿ÍQué  quici^es  que  di^a  ,  Ju^aná  P. 

;    V  Juana.  í  vi;a 

Dicl^oso  es  este  don  Diego  j  ,  ,  r-i 
todas  le, quieren. 

Inés.  .  ;s 

Píen  basta 
por  fcgfcraplo  dona  Antonia; 

.  Jifnna,  "  , 

¡Ay  quién  de  li  se  fiara!  - 
Inés, 

¿Tienes  tú,  Juana;  tambie¿ 
tu  poco  de  an^Or?.       .    ^  J 
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Juana.  . 
Estaba 

«cgura  f  y  diéroiime  zelos^ 

Que  mata  pedrada. 

Juanay 

IStah.  . 

Yo  ten^o  ,  ínt^^  de  mis  ojos  ^ 
dos  vestidos  en  el  arca  i 
y  quiero  que  los  saquemos ; 
porque  me  dicen  que  bajan 
estas  tardes  á  la  vega 
muchos  galanes  y  damas. 
Á\\i  quiero  ver  mis  aelos  , 
y  til  cabrás  quien  jos  causa  ; 
sabrás  tú  mi  pensamiento^ 
y  yo  sabré  quiéo  Ine  mata. 
Pero  esto  con  gran  secreto. 

I  Inés. 
En  razón  de  secretat'ia 
soy  dinero  de  avariento, 
soy  noche  ,  bosqlíe  y  mubtaña  i 

#oy  pobre  hunvi4dV;  que  agiste 
adolide  señores  híihbn; 

soy  libro  qu»*  no  si^  vende  , 

que  es  ta  tosa  que  mas  calla  ; 

y  para  decirlv  ipn  breve , 

ioy  necesidad  hondada. 

l^ues  tomáramos  dos  mantos 
coU  ricas  ropa*  y  sayas  ^ 
que  quiero  ver  uíl  secreto  > 
si  el  que  dices  me  acompaña. 
Jnés 

Está  segura  de  mí. 


Juana. 

"Qtilfrro  ycr  si  un  hombre  habla 
con^  uqia  muger  que  teniQ, 

/     ^  '         Inés,  .  '  ^. 

¿Que  temes? 

Sacarle  el  alma. 


ACtO  TERCERO. 


ESCENA  PRLMERA. 
ÍDecokacio^  bE  Selva. 
Inés  j  Juana  con  mantos. 
Inés. 

lista  es  lá  ve^a  áé,  Toledo,  Juana  ^ 
que  íloiia  Juana  fuera  bien  llamarte  ; 
tio  acabo  de  mirarle  ,  y  de  admirarte^ 
que  lindo  talle  ,  y  que  persona  tienes. 
Juana. 

¿Cuando  mt  nluero  yo,  de  burlas  vienes f 
]  Ay  Inés  !  ;  eso  hacen  galas  y  oro  ! 
tio  hay  cosa  que  les  dé  mayor  decoro 
que  vestir  ricamente  á  las  mugeres  ; 
cuando  estas  graves  y  da  mazas  vieres 
íitribaye  á  las  galas  la  hermosura. 

Si  ellas  no  llenen  la  primer  ventura  , 
que  es  el  nacei'  hermosas  ,  no  lo  crea» 
ipor  mas  diamantes  que  en  su  cuello  Veas  t 
¿es  posible  que  tü  villana  fuiste  P 
Juana, 

Tii  misma  agok*á  ,  íiié« ,  te  respondiste; 
pues  yo  te  he  parecido  gran  señora 
con  las  galas  ,  naciendo  labradora* 
Inés. 

Mi  ama  es  esta  >  cúbrete. 

Juana, 

No  acierto 
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qne  es  de  mis  zelos  la  ocasión  advierto. 
.  '       ESCENA  II. 

Dichas  >  dona  jánlonia  y  unsi  criada^ 
Antonia, 

Aquí  quiero  sentarme  ,  que  esta  tarde 

hace  la  vega  su  vistoso  alarde 

de  la  hermosura  y  galas  de  Toled.o. 

^uana. 

Inés,  que  nos  conozcan  tengo  miedo. 
Inés. 

Pues  no  le  tengas  ;  poique  estás  de  suerte 
que  yo  me  admiro  cuando  ilegp  á  verte. 
Criad'j., 

¡Bkillas.  dara.asl  parecen  forasteras. 
Antonia. 

¿Ah,  señoras  hermosas? 

Inés.. 

¿  Que  te  alteras 

Antonia. 

¿Quieren  nos  dar  de  tanto  sol  un  rayo? 
Juan?'. 

.Vuesamerced  lo  pida  al  mes  de  mayo. 

Antonia, 
¿$on  de  Toledo  ? 

Juana,  / 
¿  Para  qué  le  im portea  ? 

Antonia. 

¡Qué  bravos  filos  I  bravamente  corla., 
Juana. 

Pues  advierta  que  somos  sevillanas. 
Aninnia. 

Quite  dos  letras  ,  y  serán  villanas, 

Juana, 
l  Si  nos  han  conocida  i 


Inés,'  '  ■ 

Calla  necia. 

Juana- 

Y  ella  que  tanto  de  valor  se  pfecia 

eusédeoos  la  cara  por  su  vida  ; 

porque  viene  jmuy  larga  y  mál  prendida. 

Antonia. 
Esa  culpa  será  de  las  criadas. 

juana. 

¿  Criadas  tiene  ? 

Antonia» 
-  '    Muchas;  taii:  honradas ^'''^ 
que  piicdeíi  ser  sus  araá^;  '        '  '  ^^ 

Juana-. 

No  lo  crea  »  ' 
y  mire  ese  galán  que  la  pasea. 

ESCENA  ni. 

Dichas  y  don  Diego. 
Diego. 

Al  canüpo  saco  las  tristezas  raías» 
por  ver  si  las  venciese  en  desatio. 

.Juana.   •    .  ; 
Inés,  este  es  aquel  ingrato  mío, 
'  u  'iñqiíi'.    i    'í  ;  Inés. 
¿Luego  Don  Diego  fue  *<^uien  te  dio  celos? 

■  Antonia,  ,¡..  ?■ 

;  Ah  don  Diego  !  llegad. 

....  D¿e^.o..  z-i.i^ 

j  luttiensa  dicha ! 
¿  vos  en  la  vega?  ;  ,   >,  J.f  .  MinO 

Juana* .  ' 
¿Qué  njayoi!. desdicha,?;    '  ; 


Inés* 

¿Pues  tú  de  mi  seíiora  estás  celosa? 

Juana, 
Di  en  esta  necedad.. 

Antonia. 

Menos  dichosa 
me  prometí  la  tarde  :  pnos  os  veo 
no  longo  que  pí*d¡r  á  mi  dfseo  , 
aunque  coriespoudais  ingratamente. 

Diego. 

¿Cómo  queréis  que.  sin  temor  intente 
serviros ,  si  el  Marqués  os  quiere  tanto  ? 
Juana 

Estoy,  Inés,  por  descubrir  el  manto » 
y  hacer  un  desatino;. 

Inés, 

Espera  un  poco. 

Junnja. 

No  hay  celos  cnerdos  ,  si.  el  amor  es  loco. 
ESCENA  IV. 

Dichos ,  el  Marques  y  Esteban* 

Marqués. 

¿Es  aquél  don  Diego? 

Esteban. 

El  es; 

y  no  está,  mal  ocupado» 
Inés 

Juana,  el  Marqués  ha  llegado. 
Junt]ia. 

¿Qué  habernos  de  hacer  Inés? 
Inés 

Que  si  has  visto  lo  que  quieres. 


nos  vamos  á  casia,li|ego. 

I*»  /  '    Marqué^^  f  .  7  5^ 

¿Quién  hablará  qou, don  Diego,^  . 

Esteban.'  y,  -v^'..-   J  .  j  id 
No  sé  ;   pero  do*  niugeres 
biz2|^:<ras  es,lau  allí. 

<^ :  /       Antonia,  ,»{f,'irj  -^ní 

Venid  don  Diego,  hasija  el  rio j  .  5  oit 
poi>>i^§ralo  os  desafio  ,  /ü*ift 
ya  que  á  la  vega  salí. 

Diego 

*í¿Qué  ni.a,yor  satisface iow, 
os  puedo  dar  ;  que  el  Marqués  f 

Antonia'  .  J-'Í 

No  hay  satisfacción  despuj^í        >">!.íi  ( 
que  me  habéis  muerto  á  traición  > 
ni,  es  el  rei\ir  cscusado. 

Diego. 

j.,-Si      desafio  español,, 

¿quién  ha  de  partir  el  sol, 
si  llevo  al  sol  enojado jf 

ESCENA.  V.^      .  r\ 
Juana  ,  Inés  ,  ehM&nfUés  y  Estcb(tn,^ 

Dé  vuesa merced  ljU:gajl, 
señ^r,4  tápad'i  ,  á  ver 
si  tan  b i zai^ ra  m ii j;e c í a    '  r 
tieue  mas  con  qi^e  Üiatar  , 
qui^feoi^  lv^l 'donaire  íjíAírív.         i  ' 
]uanuv\ 

Esto XI  hüenojpiai'/á.  mi  ^  ap. 

llevándome  el  alma,  allí 

fJLRcJ, .-^pcmigo  vm io^ .  ■} 


m 

Sufíioorá  vuesa merced 

se  quile  la  sobrevivida  ,  ; 

y  no  dé  heridas  coií.  vaina. 

Allá,  page,  eM.ti:etenefl 
con  mugares  teiit'aldadas 
y ucs^r^,  cansada  ;per&pn;a,       ,  ^ 

.  • , ,  Esteban, 
¿  Y  no  pu-ede  ser  fregona  ; 
alguna  de  las  tapadas»? 

Marques.  *  > 

Merezca,  no  por  quien  soy, 
sino'Splo  en  cortesía 
■ver  amanecer  el  dia. 

C^on  tanta  desgracia  estoy  ^ 
que  no  puedo  responderos.. 

Marqués, 
ía.  quietud  habéis  perdido  ; 
decid,  quién  os  ha  ofendido: 
si  eíí  algo  puedo  caleros 
os  podéis  valt?r,  de  mi. 

Podéis  hiacftrnie  merce^l 
de  dejarme.         >       Hace  que  se  va. 
Marqués  i  l 
,  i.r^.:  -  r  -Dvíteued  .  , ,     .  ti 

el  paso  ^  (jmephabeis  de  oSir.^irt  l/ 
pues  matáis. 

¿Tan  de  repente 
¿  parezcoos  bieu?  v\ 

Martqu€5in  U 

'X  rníkir.  bien. -Vi  d 


Juana. 

¿Qué  cuánto  lo*  bómbrés  V€n 
quieran  bien  tan  íacilmente  f 

To  á  nadie  qMÍero. 

Juana. 

IVfirnd  ^ 
que  condídon  es  la  vuestra  , 
sí  bien  ponéis  en  h  iiuestra 
antojos  de  liviandar)  , 
pues  boy  en  soía  iir  a  casa 
queréis  bien  á  dos  mugeres. 

Marqués 
¿Muger  notable  ,  quién  ere*  ? 
¿4q*  mu  ge  res? 

Junna. 

Esto  pasa  , 
y  tan  desiguales  son  , 
que  son  señora  y  criada. 

Marqués- 

Por  Dios  qu^ >st,5M]s  engañada. 

Juana. 
Pero  tenéis  condición 
de  señor  ,  que  bario  y  cansado 
de  la  perdiz  ,  apetece 
]a  vaca  :  y  así  parece 
que  os  da  doña  Antonia  enfade 
y  Juana  o*  regala  d  gustOf 

Marqués. 
Vive  Dios ,  que  be  de  saber 
quien  eres. 

Juana. 
Una  muger,' 
hacerme  fqerza  no  es  justo. 


Esteban, 
Oye  ,  seiiora  tapada  , 
fíenos  desde ne$. 
/  Inés. 

Alaj^ 

la  manopla  ,  señor  page  , 
ó  habrá  coz  y  bofetada. 

Estebkh* 
Eres  haca  ,  que  ^o  creo 
que  eres  muger  ¡  pero  advierte  ^• 
<^ue  soy  page  de  a!la  suerte , 
y  que  en  señoras  me  enxpleo  : 
no  tuve  sarna  en  m¡  vida  , 
ni  he  tomado  punto,  á  media. 

Inés. 

?ien  la  condición  remedia, 
*lue  desde  Adán  procedida 
''•ienen  sarna  origii^al. 

E  sitaban. 
yiv«  Dios  ,  que  te  he  de  ver. 
Inés. 

Mire  q«e  hay  una  muger  , 
que  no  le  ha  querido  mal  ; 
y  no  quiero  que  me.  arañe. 

Esteban. 
¿Qué  importa  si  la  aborrezco  ? 
Inés.  ' 

Pues  yo  soy  ,  y  quien  merezco,  (  *  ) 
perro  i  que  tu  amor  pae  eivgañci  ,  ^ 

.  ,  Esiébütn 
¡Vive  el  ciclo  ,  que  es  InéSi  1 
¿  háy  tal  cosa  ?  teme  ,  para. : 


(  1  )    Descúbrese,  Inés» 


No  pienso  dejarte  cara/ 

Marqués, 
¿Qué  es  eso  ,  Esteban  ?  ¿  quién 

Esteban, 
Inés ,  señor  ,  disfrazada^ 

.  Marqués. 
¿Y  tú  quien  eres  niuger  ? 

Juana, 
§i  Inés  se  ha  dejado  ver  , 
¿  de  qué  sirve  estar  tapada  h  "n 
Juana  soy  ,  cáteme  aquí. 

'Marqués. 

J  Qué  dices  ?  j  hay  caso  igual ! 
ay  donaire  celestial , 
¿  á  ma^r  sales  así  ^ 
¿  tú  ere4  Uhradora  ? 

juana* 

Pues , 

anda  acá  |  Inés  ,  no  nos  riñan. 

Marqués 
¿De  esta  manera  se  aliüan 
villanas. 

Juana, 
Anda  acá,  Inés. 
Marqués. 
Espera  ,  en  mi  coche  irás. 

^   n  Juana. 
¿Qué  coche ^  wí  qné  cochino? 
¿queréis  torcer  el  camino 
ya  me  entendéis  lo  demás', 
y  zampante  c^n  vuestra  casa? 

Jnés, 
Vamos  ^  Juana. 


liiés ,  cattiiná*  ! 

'     ESCENA  VI. 
El  Marqués  X  Estéíían* 

tjibrrfdora  pereg.  illa  ,  '  *  ' 
si  loco  sayal  me  abrasa  j»»"^*  ^  ♦*> 
¿qiiésirvpri    ar^nn^  de  srda 
¿  Ha5  \islo  ,  Eslébáli ,  «Quget 
caas  bella?  Mi-^^d  f>,rnt| 

'      ÍÍ6  puédé  ser  / 
)que  seV  teas  hermosa  pueda. 

Marqués, 
¿Hay  taifi  notable  ínveiidoa 
áe  enaraorár  y  rriatár  ?' 

■         Esteban.  ' 
\  Qué  no  puedas  conquistar 
tan  villana  condición ! 

.  T^arqués, 
Si  enatnorarme  pretende 
de  esta  suerte  ,  ¿  qué  be  bacer  ? 
algo  bay  eh  esla  muger,      '  ^ 
que  se  raira  ,  y  no  sé  entiend¿.  " 

ESCENA  VII. 

SaiTá  en  casa  de  dotí  Fernaudo. 

Dona  Antonia  r  don  Diego, 

Antonia* 
Del;baberme  acumpaiiado 
estoy  muy  agradecida  , 


de  mi  esperanza  perdida 
por.  el  engaup  pasado. 

Dic^o, 

No  hay  amor  desengañado 
que  quiera  mas  sino  alcanza 
á  entrétéher  la  esperanza  , 
con  que  me  obliga  á  creer 
que  no  hay  distancia  en  ii^uget« 
del  amor  a  la  mudanza.  / 
Pues  para  no  ser  ingrato 
á  la  merced  que  me  hacéis^ 
pedid  licencia  aí  Marqués , 
y  veréis  que  no  dilato 
el  casarme  \  siendo  ingrato 
al  favor  que  me  otorgáis; 
que  si  licencia  alcanzáis  i 
al  mismo  piunto  veréis  ^  . 
que  la  posesión  tenéis 
sin  que  esperanza  tengáis. 

ESCENA  Vlíí. 
Doña  jintonia     después  Juana*, 

Antonia. 
Perdida  esperanza  mía» 
albricias  ,  que  ya  os  hallé, 

juana 

l  Cuándo  don  Diego  se  fué 
quedas  con  tanta  alegria  ? 
l  Qüé  habéis  tratado  los  dos  ?  . 

Antonia 
\  Ay  Juana  !  íni  casamiento. 
Juana*- 

Muy   justo  fue  tu  conteuto^ 
yo  se  lo  pediré  á  Dios. 


i6l 

^Antonia, 
Yo  te  prometo  casar 
con  ua  oficial  '  bónrado. 

•  c-  duqná. 
¿Éii  fin  ,  queds^  c-oncerlado? 

Antonia. 
No  falla  mas  de  tratar 
mi  dicha  con  el  Marqués  : 
yo  le  voy  hablar  ^  que  es  justo 
que  esto  sea  con  su  gusto  ; 
lo  demás  sabrás  después, 

ESCENA  IX. 

Aqui  se  acabó  mi  vida  ,  ' 

aquí  dio  fin  mi  tragedia, 

aqui  en  sombra  mi  esperanza 

con  triste  luto  y  sangrienta 

dió  fin  al  acto  postrero  : 

no  hay  que  aguardar ,   pues  ya  queda 

todo  abrasado  el  teatro, 

y  U  campaña  desierta. 

Aquí  fue  Troya  ^  aquí  mi  suerte  ordena  | 

que  tenga  vida  yo  jpara  mas  pena^  / 

Ó  cuantas  veces  ,  amor  , 

té  dije  yo  que  tuvieras 

mas  respeto  á  la  ra^on  ; 

¿mas  tú,    qn^   razón  respetas? 

¿Quién  dijera  qne  don  Juan 

pagar  ingrato  pudiera 

tan  grandes  obüí^acíones ^ 

tanto  amor  9   tantas  finezas? 

5  Ah!   Tiunca  yo  te  amara,   ni  te  viera, 

alma  de  mármol »  corazón  de  piedra. 


l  Qué  íiabeníÓS'  dé1>ecer  ?  morír  ^ 

y  no  aguardar  á  qne  veáA  '  ' 

mis  ojos' lo  qtté  ya  saben  ;     ■  > 

pues  sea  mi  intierte  ausencia  : 

¿  Vol  ei»emo^  á  1  a  pá  t  ri  a  ?  •    '  * 

no,  que  haf  venganzas  en  e!Ia 

de  quien  traté' ^  cóh  desprecio  ■ 

por  amar  qof^n' ro^/ des p recial'^ 

f  Ah  . cielos!  ¿  qüf^n  podrá  téneií  pecíenciá¿ 

que  eá  infiilito  amér  no  hay  x^eiistcñciá. 

feSCENA  X. 
Juana  é  Inés, 

¿De  qué  das  voces,  Jnaiiáí?>«  í^>pA 

/-  '         .  n  ...'ÍDe  désatóli^; 
ínés  ,  á  Dios  tJe  qbedá';  '      *    /  »;'^ 
qne  puesto   que  villana  *'* 
éiibré  tosco  sayal  alma 'de  seda  ,  ' 
yo  voy  por  mis  Vestidos  ; 
por  dicha  los  que  ves  fueron  fítígíd¿á( 
j  r  '       íné$\  '  ^' 

¿Adondft  vás?  detente. 

í      Juand.  ' 
Por  la  pnente  der  Alcánt'ará  á  esa^  pefiík;! 
desesperadafnffetttfe.     •       ^     ,  ' 

^  '  '^  Irié^r       ■  i 
Tu  tristeza  conofco  pór  las  seííás    .*  * 
mas  que  pareces  eres.  '^T 
Juana,  "  '  * 

Hay  hombres  deshonor  de  las  mu^ktéíj 
t  '  5  ^tiés  ciíál-  no  fíTer'tí  biíeiiá     '     "  '  i 
si  no  nos  eiiéantáráii  til  6lflt^?  ^  ^"^^ 
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'       "  íries. 
Dime,  por  Dios  ¿  tu  pena, 

JUana.  , 
No  quieras  mas  que  de  nii  historia  liá  siád 
contusa  Babilonia  : 

Don  Diego  se  ha  cíisádo  con  Antonia. 
Inés. 

l  Casado  ? 

Juana» 
AtFá  éh  el  rio 
debieron  de  tratarlo  aquesta  larde: 
royme  ,  voyme  ;  no  fio- 
de  mis  io|óíi  {Vacíencia  tan  cobarde: 
¿  qué  ^a guardo  ?  iiVégo  ,    fue¿:;o  , 
Antonia  se  ha  casado  coa  Don  Diego  ,  P'ase* 
Inés. 

íuese  desesperada. 

.■;v:-u^ESCENA  XI. 

Inés  y  Doria  Antoniá, 

Antonia, 
l  ^ué  es  esto^  dinje  ,  Inés  ? 

Inés* 

Agora  creo 

qiic  la  vilJana  honrada  >  i»  í  í.  lí 

celosa  espía  íue  de  su  deseo.   :  ' 

Antonia, 
¿  Cómo  celosa  ?  ^ 

,  Inés»  .  \  .^  .(x 

Juana 

está  sin  seso  dcide  ayer  roaíianá* 
^in  duda  no  e.^  grosera 
con  fi  trage  que  trae  de  labradora  ^ 
tjue  tener  no  pudiera 

i-3 
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tales  vestidos  á  no  ser  seíiora  f 

de  fjüe  iba  ayer  cargada, 

y  anduvo  por  la  vej^a  disiVazadai 

Celos   son  de  Don  Diego  , 

porque  hoy  en  la  vega  le  has  haI)Iado| 

Antonia, 
Agorá  si  <Í|iie  llego 
á  creer  el   respeto  mal  guardado; 
mil  sospechas  lenia^ 
tai  vez  me  hablaba  bijen  ,  y  tal  ñngia 
que  ijo  la  detuvieras. 

Inés.  ^ 

Agora  sale,  síganla  ,  «;  esperas? 
Antonia.  . 

¿Qué  haré  ? 

Inés. 
Que  considei-es...  , . 
Antonia.  * 
¡Qué  cobardes  nacíaios  la'i  rhugeres  ! 
¿  si  se  va  con   Don  Diego  ? 

Inés. 

¿Pues  qué  dudas?  ^-^^^ 

Antonia^* 
Amor  es  siempre  ciego; 
solo  p^ra ,  eaií^i^^lTarme 
trató  de  casamiento  ^'  801*0  }»á  'sido 
coa  palabras  burlarme.^  'í» 

fcSCENA  XII. 

Dichas  y  Doñ'^^er fiando. 

•  íi  ni:  l. 

¡    r  ^.  F^rnm\4<>'  Á 
¿Qué  es  esto  Doña  A.nWjíkja  ?•> 

Que  se  iai  ida 


la  infame  labr.adara  , 

y  mis  vestidos  se  ha  llevado  agora. 

Fernando, 
¿Juana  con  malas  manos  , 
leii^ie.ndoias  tan  bellas  ? 

Inés. 

:       .      i  Linda  flema ! 
Fernando. 
í^eAsámíeritos  vill'ano*, 
que  yo  para  vencer  su  tema 

mas  joyas  que  he  llevado, 
íolo  porque  escuchase  mi  cuidado  , 
pienso  que  isolaroente 
pudiera  ser  bastante  esta  bajeza 
para  que  el  íu^go  ardiente  ,    l  • 
que  ba  encendido  en  mi  pecho  su  belleza 
sus  rigores  tera  piara  '  A 

tan  lindas  manos  con  tan  linda  cara. 

ydnlonia. 
Mientras  que  das  al  vk^nto 
exclamaciones  vanas  y  -amorosas  ^ 
seguirla  quiero. 

Fcjinando,  t 
Intento,  ,  * 

que  se  ajuste  á  mis  penas  tan  forzosas; 
qi)e  pienso  que  la   lleva       '  | 
un  falso  amigo  que  nb  sale  oprueba». 

Antoniax  -  ''■>  ^  r.  .  t  ;i 
Yo  quiero  acompañarte.  *^  »''í 

:  *    .irh  «Citifct 

Sin  dada  que  1&9   dpí  pasan<  latipuéate, 

AnUmla*    ;         1^    • ) 
Daré  á  mí   padre  pa'rle, 

Fernando 
De  nin^una.irmíint»rs|  f 'brevemente 


saquen  d  coche ,  lieriiiailá. 

Antonia, 

jAy  ingrato  Don  Diego! 

Fernando» 

\  A  y  bella  Juana  ! 

ESCENA  XIII. 
Decoración  de  Campo  a  la  margbn  del  Rio»' 
Marqués ,  don  Diego  ,  Esteban  y  los  Músicos» 

Marqués» 
Llcgtie  la  Larca   á  la  orilla^ 
Diego, 

Ya  va  llegando  la  barca. 

Marqués. 
A  la  isla  pasar  quiero, 
<5ue  el  Tajo  aprisiona  en  platas 
¿  los  músicos? 

Diego. 
Ya  han  venido : 
^ran  gente  la  puente  pasa; 
todos  son  de  Andalucía; 
la  barca  toca  á  ta  playa. 

Marqués, 

Entren  todos:  buena  viene;  (i) 
como  en  Sevilla  la  enraman: 
mas  no  de  naranjos  verdes 
para  pasar  á  Triana  , 
tantas  damas  y  galanes  f 
;  viernes  de  entre  pascua  y  pascaa% 
Quédate,  Esteban  )  aquí, 
porque  si  don  Pedro  baja  » 


(  I  )    j^ese  una  barca  rmjr  comyucsia/  enramada; 


\ 


áigas  que  pase  á  la  fsla , 
.y  vendrá  por  él  la  barca. 
Cantad  por  el  rio  vosotros  » 
que  hace  linda  cosonancia 
el  viento  por  esos  olmos, 
por  esas  peñas  el  agua  : 
moved  á  espacio  los  remos 
¿  Aquglla  no  es  Jnana  ?  ¿Juana  ^ 
donde  vas  ? 

ESCENA  XIV. 
Dichos  j  Jaana^ 

¿Cielos  ,  qué  e&  eslo? 
Dentro  de  una  barca  pasan 
dan  Juan  y  el  Marques  el  rio, 

Man/ijés- 
Acosta  ,'acosta  ,  no  vayas 
tan  á  prisa  ,  dad  la  vuelta  : 
¿Juana  ?  ¿Juana  ? 

juana. 

¿  Qiiie'n  me  liaría  ? 
Marqués- 
Vive  Dios  ,  que  es  ocasión  ^ 
don  Diego  ^  para  llevarla 
donde  no  la  validan  brios,, 
ni  condiciones  villanas. 
El  Marqués  soy^  ilt*ga  »  llega. 

¡  Ay  Dios  ,  si  jiodré  avisarla! 
¿con  qué  ocasión  la  diré, 
el  peligro  que  la  aí^uarda? 
Juít/ia. 

Esta  es  famosa  o.casíon  ^/ 


para  qne  tome  venganza 

de  don  Die^o:  ha  ,  seor  Marqués*, 

¿  quiQre  llevarme  ?  ' 

Marqués.  ^ 
Entra  ,  salla.  > 

Señores  musiccís  ¿  saben 
l^^ketra  qne  ífhoi  a  se  cauta  ? 
Por  la  puente,  Juana 
que  no  par  el  ü*:,Uja. 

M lía  I  COS  . 

Si  sabemos. 

Sepan  que  es 
*al  propósito  es  tremada. 

Juana. 

Muy  bien  entiendo  á  don  Diego: 
mas  soy  mugeí*  y  agraviada  ; 
boy  me  vengo  de  sus  celos. 
Entro.  - 
Marqués. 
Pues  moved  las  palas  y 
y  vosotros  id  cantando 
eso  de  la  put  jite  Juana. 

Por  la  puente  Juana  , 
que  no  por  el  agua^ 

ESCENA  XV. 

Partieron  ;  no  b^y  ¡blauco',  cisne.» 
que  con  las  c«i<<ÍM'aíi  alas..  , 
rompa  el  cristal  conxo  o»  barco  > 
terco  deTrigída  plata  ; 


donde  no  íiay  agua  ,  no  hay  fiesta, 

¡Como  vuelan,  y  se  apartan 

tinas  olas  de.  otras  olasi 

fiestas  aquellas  se  iJanSan  : 

con  todo  ,  me  ha  dado  pena 

que  Juana  con  ellos  vaya  : 

casta  ha  partido,  mas  creo 

que  no  volverá  tan  casta. 

Don  Fernando,  y  dona  Antonia, 

son  los  que  del  coche  bajan. 

¿  A  donde  bueno  >  señores  ? 

ESCENA  XVÍ, 
J^$téban  ,  don  Fernando  j  doña  Antonia» 

Fernando. 
¡O  Esteban  !  viene  mi  hermana 
á  buscar  por  esta  puejile 
donde  las  mugeres  lavan  , 
aquella  Juana  finfrida, 
qjie  con  sus  rudas  palabras, 
era  ladrona,  faritosa. 

Eslcbaii, 
¿  Ladrona  ?  mucho  te  engañas  | 
si  por  dicha  no  lo  dices 
porque  lo  íué  de  las  almas. 

A  ni  ama. 
¿Si  me  lleva  mis  \e5tid0s, 
será  por  ventura  ho uvada  ? 

li  ban. 

No  sé  ;  pero  si  ella  hurta  , 
sus  ojos  son  llaves  í  a  Isas  j 
con  el  Marqués  pasa  el  rio, 
como  otra  Elena  robada, 
que  como  en  Marqués  hay  mar, 


eii  raar  de  Mniqn^s  se  cTnl)arca  ¿ 
aquel  barco  con  Elena 
tiene  al  toro  sem«*ja  nza  , 
sino  lo  es  ^on  Diego.. 

Antonia. 

-  ¿Quién^? 

Esleban» 
El  que  á  los  dos  acompaña^. 

Antoma. 
¿  Pues  va  allí  don  Diego  ? 

Esteban. 

Si;  , 
y  porque. vue,l ve  la  barca 
por  don  Pedro,  y  no  ha  venido  > 
«Jadroe  licencia  que  vaya 
á  ver  estos  desposoriojs. 

Antonia- 
No  se  harán,  $'\  la  villana, 
no  me  vuelve  mis  vestidos, 

Esteban. 
Entrad  si  querris  hallarla. 

Antonia., 
l  Quieres  ,  Fernando  ? 

Fernando, 

¿  Put'S  no  ? 
á  costa  qun  de  una  l'nisa 
amistad,  teoí^o  una  queja, 
y  pienso  así  a  veriguai  líi. 

*  Esteban. 
Entren  »  y  verán  In  iila 
mejor  del  Tajo  ,  y  á  Juana  , 
que  pudiendo  poi  la  puente  , 
quiso  pasar  por  el  agua. 


ESCENA  XVII. 
pECORAciON  DE  Campo  al  otro  lado  del  Rio. 

Don  Diego  y  el  Marques.  > 

Marqués. 
¿No  desembarca  Juana  ? 
^  cómo  ha  venido  con  tan  gran  tristeza? 

Volvid  nieve  la  grana  , 

que  esmalta  de  su  rostro  la  l)elleza , 

luego  que  tus  amores 

turbaron  con  el  miedo  sus  colores. 

Marqués. 
^  Pues  de  que  tiene  miedo? 

Diego, 

Ke  haberle  puesto  en  tal  peligro^ 
Marqués. 

¿  Y  í  ucra 

mas  jnsto  que  en  Toledo 

de  la  nianora  que  la  vi  sirviera  ? 

¿  no  ha  sijo  mas  dicliosa  ? 

Diego. 

Eslá  de  verse  indigna  temerosa. 

Marques. 
Mira,  don  Diego,  el  dia 

que  ua  honjbre  á  una,  muger  La  dice  amores, 
oesó  la  COI lesía 

y  el  respcío  debido  á  los  señores; 

porque  sujeto  queda 

á  que  tratarle  mal  ,  si  quiere  ,  pueda. 

Juana  será  ^  estimad  a 

de  ií,  y  i  V  '    (.1--      f  rriados 


servida  y  regalada: 

la  primavera  de  estos  verdes  prados, 

de  flores  guarnecidos, 

envidiarán  la  tela  á  sus  vestidos. 

Sus  joyas  serán  tales, 

que  se  conozca  en  ellas,  mi  desea t  ' 

no  ha  de  traer  corales 

xnas  que  en  su  rost  ro. 

Dic^a. 

De  tan  altó  émpleo , 

¿qué  menos  su  belleza 

pudo  esperar,  sfñor  ,  de  tu  grandeza  ? 

IViarqués, 
Entreten  esa  gente 

mientras  que  voy  ,  don  Diego  »  á  persuadilld,  | 
que  ver  cuan  tristemeiile 
sale  del  barco  á  la  arenosa  orilla, 
vergonzosa  y  cobarde, 

muestra  que  se  arrepiente;  mas  ya  es  tarde. 

ESCENA  XVllL 

Don  lJie¿;o. 

Desdichas,  que  habéis  llegado 
á  tal  estremo,  conmigo  , 
que  ven{;o  l)asta  ser  testigo 
de  mi  deshonra  forzado  , 
¿  á  cual  honit)re  e.i\  tal  estado 
habéis  puesto  como  á  mi  ; 
pues  pudiendo  hablar  aqui, 
por  el  honor  que  me  toca  , 
me  cierra  el  mismo  la  boca, 
jnj^'rata  Is-abel ,  por  tí? 
Si  agora  al  marques  hablara, 
y  quien  era  le  dijera, 


claro  está  que  quien  es  fuera, '|t 
y  su  nobleza  mosteara ,  ' 
claro  está  que  la  dejara  : 
pero  SI  yo  la  advertí  ? 
cuando  en  el  puente  la  vi, 
y  ella  á  mi  pesar  eniió  , 
Lien  se  vé  que  le  estimó, 
y  que  me  aborrece  á  mí. 
Cuando,  porque  me  cuteudieses-y 
desentendida  tjrana;, 
dije,  por  la  puente  Juana, 
para  que  el  peligro  vitases, 
¿era  honor  tuyo  que  fueses  -  ou 
por  el  agua  á  darme  enojos? 
Fuertes  fueron  tus  antojos; 
que  los  hombres  advertidos 
pueden  disculpar  oídos, 
mas  no  lo  que  ven  los  ojos. 
Perdiendo  el  juicio  estoy, 
lio  de  verme  despreciado, 
sino  de  llegar  á  estado 
que  deje  de  ser  quien  soy. 
¿Cómo  mil  quejas,  no  doy 
de  tanto  agravio  á  los  cielos?, 
¡que  buen  pagó  á  mis  desvelos 
hasta  cerrarme  los  labios! 
njas  bien  es  qTie  su  ira  agravios 
quien  tuvo  paciencia  en  zejos. 
♦Ya  le  lomará  las  manos, 
ya  le  dirá  amores  tiernos... 
¡qué  de  maneia  de  infiernos! 
¡qué  de  agravios  inhumanos! 
¿cuando  inventaron  tiiunos 
tormentos  de  mas  rigoies 
que  ver  que  tú  la  enamores, 


y  él  te  diga  amores  ya  f 

Amores  dije,  Ojalá, 

que  fuera  decirla  amores. 

Pensamientos  me  han  venido^ 

de  echarme  desesperado.| 

Tajo,  en  ese  espejo  heJadO| 

de  abrasado  y  de  corrido  : 

defiende,  agravio,  el  sentido » 

que  como  amor  es  furor 

no  sabe  tener  valor; 

advierte  que  un  hombre  honrado 

después  d«  estar  agraviado 

no  es  justo  que  tenga  amor. 

ESCENA  XIX. 

Dott  Diego ,  don  Fernando ,  doria  Antonia  ^  JEslehan* 

Esteban. 
Aqui  cslá  solo  don  Diego. 

Antonia. 
¿Pues  solo  en  osla  ocasión? 

EUcban. 
Que  le  habléis  con  discreción  , 
y  no  con  enojo  ,  os  ruego  ; 
que  estará  cerca  el  marques^ 

Fernando. 
Don  Diego  ¿qué  soledad 
es  esta  ? 

Die^o, 
Si  la  amistad 
para  tales  tiempos  es  , 
dejad  aun  hombre  allii^ido  , 
en  lugar  de  acompañarme, 
que  estoy  cerca  de  matarme 
de  uua  muger  ofendido. 
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Fernando* 
¡Moger!  ¿aqui  no  sois  vof 
el  dueño  de  quien  decis? 

Diego, 
l  Pues  á  ven  izaros  venís 
de  mis  agravios  los  dos  ?      :  m  ^ 
Escondeos  conmigo  aquí, 
que  viene  húyendo  de  un  hombre || 

el  respeto  de  su  nombre 
me  obliga  a  tratarla  asi. 

Esteban, 
Bien  será  que  no  nos  vcia  , 
y  pwesio  qne  es  el  marques; 
que  tiempo  tendrá  después 
doña  Antonia  ,  si  desea 
Vengar  sus  celos. 

Antonia^ 

Aqni 

hay  árboles  mas  espesos. 

Diego, 

Piesto  veréis  mis  sucesos. 

¡Qué  agravios  pasan  por  m( !  Escónáensg^ 

ESCENA  XX. 

'  Dichos,  el  Margues  y  Juana. 

^uana. 

No  tiene  el  mundo  poder; 
advierta  Vueseñoria 
que  es  injusta  su  porfía. 

Marqués, 
¿No  erei  muger  ? 

Juana. 


Marque%, 
Eres  labradora  ?  , 

Mo. 
Marqués 
Pues  quien...  ? 

Juana»  . 

!    -3Ho. quiero  decHló. 
•  Marqués, 
Pues  que  intentas? 

Jueway  ;       '  <^  i 
'  Encubrillo* 
Marqués, 
¿  Hasta  c«anao  ?  .  > 
Juanoi  .1/ 
I  Qué  sé  yo! 

Marqués» 
¿  Sabes  donde  cstá^.? 

Juaría- 

Muy  bien. 'i  ' 

Marqués..  ♦  » 

¿Quien  le  ha  de  valer  ? 

iVÍi  tionor. 

?     »  .  \,  M^rqf^és.  ' 

Es  necedad. 

Jünuá. 
•  l'E'íí  vtíly  r  '.  • 
3fárqués. 
Soy  quien  isoy. 

Y  yo  también/ 

Tvlar-rfués. 
Amor -me  o,b%^* 


Juanita  ' 
Y  á  mí. 
Marqués, 

¿De  quién? 

Juana.  < 
De  quien  me  burló. 
Marqués. 
¿  Es  hombre  rúslico  ? 
í  Juana, 

Marqués.  '         '  ' 
¿  iPues  es  caballero  ? 

Juana. 

Sí. 

Marqués, 
¿  Tiene  calidad  ?  i 
juana. 

Y  mucha, 
Marqués.  ^ 
¿  Es  mi  igual  ?  i 

Juana. 

No      vuestro  igual, 
c.  »  Marqués. 
¿Es  principal  ? 

Juana. 

Principal. 
Marqués, 
Declárate  mas. 

Juana. 
Escjmha. 
Señor  marques  de  Villena, 
irivirlísima  corona 
de  Giroü^s  y  Pachecos  , 
cuyas  hazañas  heróicas 
escribe  en  pape4  ia  fama, 


que  no  liay  í^íempo  qne  las  bórra* 

quf»  son  diamantes  las  letras  ^ 

y  bronce  eterno  Jas  hojas  • 

yo  soy  de  León  de  España  j    ^  l  , 

que  justamente  se  honra 

de  aquellos  prfmeros  reyes, 

que  ric  la  nobleza  goda 

quedaron  para  castigo 

de  Jos  barba  ros  y  que  agora 

solo  sírvelj  por  reliquias 

de  las  pasadas  hislórias: 

neutrales  están  mis  deudos  ;  j 

que  quiera  á  don  Juan  me  estorbad  j 

babia  llegado  el  raes  , 

que  prados  y  campos  borda, 

aquellos  viste  de  nieve, 

estos  de  llores  y  rosas ; 

bajaban  los  arroyuelos 

á  guarnecer  con  las  olaSj 

de  pasarnapois  de  plata  ^ 

las  márgenes  arenosas: 

yo  con  ocasión  ih justa 

de  enfermedades  qué  toroari  > 

mas  la  ocasión  que  el  acero  > 

tal  vez  voluntades  mozas, 

á  hablar  á  don  Juan  salía 

para  esí^usar  mi  deshonra, 

que  quiere  amor  que  el  deseo 

á  la  razón  se  anteponga. 

Supo  dourSi>nclio  estos  dias, 

y  una  maíióun  lluviosa, 

^ue  para  (jtie  no  saliei'a 

parece  qup  el  alba  llora, 

llegó  mas  presto^  ¡ay  de  mi! 

que  auu  x^e  matan  sus  cougoja^i 


*qu<»  celos  tnad^ugah  iniichá  v  ^ 
porque  (luer ni Píi  pocas  horas;  ? 
salió  de  unos  verdes  ramos, 
y  asiéndome  de  la  ropa, 
que  no  del  alma  ,  á  escucharle 
mis  pies  turbados  reporta  : 
oigo  auioroSias  razones, 
si  puede  ser  que  Jas  bi^a^ 
quien  mirando  á  quien  Je  habla 
está  pensando  otra  cosa  : 
pero  cuando,  ya'  atrevido  > 
mas  intenta  que  razona, 
puse  mi  rostro  en  defensa 
con  palabras  afrentosas  , 
que  los  hombres  atrevido* 
cuando  á  su  gusto  se  arrojan, 
pa  ra  eji trar .  á .  su s  deseos 
tienen  por  puertas  la  boca. 
En  este  tiempo  don  Juan 
con  espacio  libre  asoma  , 
que  á  quien  anda  de  ganaiicia 
no  le  despiertan  congojas  ; 
lue^^o  que  mira  el  suceso, 
tomó  es  razón  ,  se  alborota; 
pierden  el  color  entraniJ>os  ; 

yo  entonces  el  alma  toda: 

así  toros  de  Ja  rama 

alzan  las  f  rentes  celosas  , 

vierten  por  la  boca  espuma,  ^ 

luego  por  los  ojos  brotan; 

asi  en  el  arena  escarban  ,  ; 

brio  enamorado  cobranr, 

y  los  llama  al  desafío 

la  palestra  polvorosa  , 

como  sacüu  Jas  e;»pudas 
x4 


doa  Jtían  y  don  Sancho  ,  y  doblan 

las  capas  ,  que  al  brazo  envuelven; 

mi  presencia  Jos  provoca: 

por  estar  favorecido 

(que  pienso  que  en  eslo  importa: 

dio  mas  ventura  á  don  Juan  | 

que  olvidados  tienen  poca  : 

íbale  mal  á  don  Sancho  > 

y.d^  como  algunas  personas 

que  están  viendo  á  los  que  juegan  ^ 

que  d^l  uno  se  aficionan  , 

deí»eal>a  que  ganase 

don  Juan  ,  esperando  |  ay  loca  ! 

mas  desdichas  de  barato 

que  estos  olmos  tienen  hojas. 

Cayó  don  Sancho  9  y  don  Juan 

luego  la  mano  me;  loma  , 

y  á  un  pueblo  suyo  me  lleva  ; 

no  hay  secreto  que  se  esconda: 

huye  á  la  justicia  un  dia, 

sígole  yo  triste  y  sola 

luego  con  un  escud(5ro  ^ 

que  en  Olias  me  despoja 

de  joyas  y  de  consuelos  , 

y  con  í»ngaños  me  roba: 

roudd  el  trage  ,  y  en  Toledo 

sirvo  humilde  labradora , 

donde  me  veis  y  decis 

quf*,  mi  talle  os  aficiona  ; 

decis,  que  me  hable  don  Diego, 

á  quien  doiia  Antonia  adora  ; 

esta  da^ma  toledana  , 

qut»  era  eutoiices  mi  seüora  ; 

este  don  Diego  es  don  Juan  , 

que  de  este  notobi'^  se  adorna 


por. serV iros    y  6TiciibrWe¿  ' 
tanto  el  pelij^ro  le  exorta        >  ; 
de  zclos  desatinados, 
para  ve-a^aríie  á  mi  cosía.  ' 
Entre'  en  la  barca  esta  larde; 
confianza  peligrosa,  :  ^ 

pero  jiislft  eñ  la  nobleza 
de  vuestra  persona  heroica^ 


de  sus  mognáninia>s  obras  -J. 
sino  ayndarine  á  cobrar  , 
comovqiiien  es  honra  y  gloria 
de  Villfuas  y  Girones  ,   :  i  ú.uh 
rai  ser,  mi  vida  y  mi  honra , 
por  título  r  por  seiior^i  ;  Jf>;  J 
por  grande  ,  por  hombre  sobra 
pues  soy  mugcr    y  rnuger  í. 
que  os  bA.  con  fado  su 'bisfíorija. 

Marqués.  ,^ 

Cu  a  n  do  noc  fue  r  a  i  ^  m  u  ge  r  ,    .  r  5 » 
de  tan  notoria  nobleza  {f 
por  el  talle  y  la  belleza 
mi  favor  debéis  tener: 
yo  os  he  de  favorecer  , 
íjue  os  debo  >  y  es  cosa.  llan^^^  >  ^ 
el  volver  por  tan.  liviana  ,;  <;•;.) 
causa  eri  tan  noble  opinipiif^,  s 
como  tener  afición 
á  una  rústica  villana. 
Bien  el  alma  me  decia  ¡ 
pues  ^ei  ha  visto  en  el  efe.ctp  ^  , 
<|ue  habia  mayor  concepto 
donde  la  vuestra  vivía  : 
teiidiqi^  este  misnxo  día ,  x  ^^^^ 


que  no  ha  de  degenerar 


á  don  Juau....  da  icCrTádos  9 

gente 

Juana* 
Estarán  descuidados* 
;  '  Estébím» 
Ola ,  Esteban.  * 

^  £r.  ;  Aqtií  estoy. 

Marguét. 
Llam^á^  don  Diego.  - 
,  Sale  don  Diego, '  ' 
fihoig  \  r  ruH  <  >  Itp' 
dueño  de  tan ^^h\A ados'í 

,  Rií!0  '  '  '  Márqáéá.  ' 
¿EstábadQs  e^condidos  ? 
,v,"^ío:.  VI  Eslebtín, 
Si  señcrr  , 'porí|ue  obligaba 
la  desdicha  de  don  Juan, 

Confiado  en  la  palabra 
que  has  dado  á  dóiíá*rsabfcl 
llego  á  tus  pies.       '  ' 
Marqués. 

No  le  cngaiias. 
Diego. 

¿  C6rno  tne  puedo  enj^aíiar 
cuando  ya  me  desengañas 
con  ttt  divino  valor  ? 

Marqués. 
Esléban  ,  testigos* 
de  la  palabra  ,  y  1á  tte 
que  pór'más  futM'fea  futáda 
quiero  que  qtrede  &''Iáab¿l.  (O 


Salen  don^Férncmdú  f  dbPia  Antotiia. 


i  2ia 

JFernando. 
Aquí  estamos  yo  y  mi  rbermana  , 
que  con  otro  pensamicuto, 
que  nos  dió  bastante  causa 
pasamos  sin  su  licencia. 

Antonia. 
Señor  ,  cuanto  amor  ení^aña  y 
tu  misma  disculpa  tiene, 
que  para  mayores  basta. 

Marqués 
Pues  si  sabéis  ya  los  dos 
las  bístoriás  y  desgracias  ,  q 
que  os  b abrán  njovido  el  pecbo , 
de  don  Juan  y  de  esta  dama, 
hasta  acabarlas  del  todo 
tendrán  amparo  en  mi  casa  , 
y  con  veinte  mil  ducados 
de  dote  quiero  pagarla 
Ja  confianza  que  tuvo. 

Juana 

Fue  muy  justa  confianza 
en  tan  divino  valor. 

Diego. 

Y  aquí  por  la  puente  Juana 
dá  íin  en  servicio  vuestro; 
dadnos  perdón  de  las  laltas. 


.1 
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Por  ta  Puente  Juana, 


El  mérito  de  esta  comedía  se  tunda  en  el  interés  del 
asunto  ,  en  la  sencillez  del  plan  y  en  la  bondad  dé- 
los caracteres  :  BO  hay  en  ella  episodios  q»e  compli- 
quen la  fábula  ,  ni  situaciones  nu-eta^  y  cxtraordina--- 
rias  ,  que  exciten  la  admiración  del  auditorio.  Los  ce* 
Jos  de  Juana  y  de  don  Diego  ,  producidos  por  doña 
Antonia  y  el  Marqués  ,  llenan  los  tre-s  aclos  de  la 
pieza  y  conducen  a^^radablemente  al  espectador  bas-« 
ta  el  desenlace,  sin  que  advierta  la  falta  de  incidente* 
multiplicados,  y  otros  aJrrnos  ,  que  nuestros  autore». 
antiguos  derramaban  á  vices  con  demasiada  profu- 
sión en  sus  cí  mídias.  El  Marqués  de  Vil?*»!!.!  se  ena-* 
mora  de  Juana  y  la  solicita  ,  y  doña  An<ojnia  procu- 
ra casarse  con  don  Diej^o:  rstos  son  los  linicos  obs- 
táculos que  se  oponen  á  la  felicidad  de  Ix)S  dos  aman-^ 
les  y  forman  el  nuda  de  la  fábula,  que  camina  pro^ 
gresivamente  con  un  interés  suavei  y  sostenido.  Et 
carácter  de  Juana,  la  constancia  Jdi>  su  carino ,  la 
verdad  y  nobleza  de  sus  sentimientos,  y  las  gracias 
de  su  lenguage,  siempre  urbanas  y  decorosas ,  encan- 
tan y  cautivan  la  ^atención.  Lope,  que  se  complacia 
siempre  en  poner  cw  boca  del  bello  sex-o  loís  afectos 
puros  y  sencillos  que  abrif^aha  su  corazón  ,  era  el  ú- 
jiico  poela  que  podia  baber  iroaj^inado  este  carácter 
tan  hermoso  y  amable.  En  todos  las  escenas  sobrása- 
le de  tal  modo  :  que  ofusca  á  los  demás  personantes. 
Para  realzar  mas  el  mérito  personal  de  Juana  no  so- 
lo pinta  enamorado  de  ella  á  don  D¡eíí;o,  al  Marqué^ 
y  á  don  Fernando,  sino  también  á  Esteban.  Los  re- 
quiebros y  la  declaración  de  este  están  llettos  de  gra-* 
cia. 
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Helo  primerOk  Escena  XIV« 

Labradora  de  sentidos  , 
pespii ni  adora  de  enU  aiías, 
ojos  de  brillante  espejo, 
que  mirándote  retraías 
lindo  del  cabello  al  pie  ; 
honra  ilustre  de  la  sagra  ^ 
|)or  el  delantal  famosa  , 
y  por  el  sayueio  hidalga,  &c» 

Acto  segundo.  Escena  VI. 

Entre  los  puros  cristaíes , 

que  de  arenas  de  oro  al  Tajo 

ctíbren  peñas  desiguales, 

con  rostro  sereno  y  bajo 

lavaba  el  amor  pañales. 

Ya  riendo,  ya  llorando, 

ya  torciendo,  ya  contando 

á  Inés  sus  pasados  cuentos, 

camisas  y  pensamientos 

vide  á  Juana  estar  lavando  &c» 

Aunque  todas  las  escenas  son  muy  interesante»^ 
lo  son  particularmente  la  V.  del  segundo  Acto  ,  ea 
que  se  reconocen  Juana  y  don  Diego;  la  X  en  que 
este  insinúa  sus  celos  ,  y  ella  le  satisface  con  «xtre- 
mada  delicadeza. 

¿  Zelos  es  eso  f 
pues  don  Dieí^o  en  vuestra  vida 
los  teníais,  qoe  son  de  necias: 
tened  amor  ,  y  no  mas  ; 
que  vuestros  merecimientos 
son  tales  ,  que  por  mi  voto 
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no  tenéis  de  que  teneiios. 

Véanse  con  atención  la  XTI  del  primer  acto, 
la  III.  del  soí;«indo  y  la  I  y  siguienles  hasta  la  VI. 
del  tercero  ,  en  las  qnc  resaltan  infinito  el  donayre  y 
las  í;racias  de  la  he'roina.  Ño  son  menos  estimables 
en  las  que  manifiesta  sus  celos,  y  especialmente  la 
XVI.  del  secundo  acto.  ¡Con  que  graciosa  ironia  res- 
ponde á  don  Diego  en  los  versos  que  concluyen 

Si  le  lie  dado  pesadumbre, 
dií^a  ,  dándome  perdón: 
mensajero  sois,  amij;o', 
non  merecéis  culpa  ^  non. 

Todas  están  bien  enlazadas  y  dialogadas:  la  XIII 
del  tercer  acto  ,  en  que  aparece  la  barca  ,  y  pasa  Jua- 
na el  rio  con  el  Marqués  ,  prepara  el  desenlace  y  es 
sumamente  interesante  y  teatral 

Entren  todos:  buena  viene, 
corao  en  Sevilla  la  enraman  ; 
mas  no  de  naranjos  verdes 
para  pasar  á  Triana  j 
tantas  damas  y  galanes  i 
viernes  de  entre  Pascua  y  Pascua. 

Cantad  por  el  rio  vosotros; 

que  hacen  linda  consonancia 

el  viento  por  esos  olmos, 

por  esas  penas  el  agua. 
El  desenlace  es  muy  natural:  se  pinta  en  él  per 
fectamente  la  firmeza  de  Juana  y  la  noble  generosi 
dad  del  Marques  de  Villena  ;  y  la  versificación  y  e 
estilo  ti.nen  las  buenas  prendas  que  todos  recono 
cen  y  ad.niran  en  las  obra,  de  e^te  lecündo  poeta 


Continna  la  lista  de  Jos  settores  suscriiorts. 


Don  Manuel  Martínez  Mazon. 
Don  Ambrosio  MaWa  RipoJi. 
Don  Javifr  Araoz 

Escelenlísiina  señora  doña  Mar/a  Luisa  Matéis  ije 

Quesada  ,  por  fino. 
Do  n  Francisco  de  Paula  Córdoba  é  Ibarra. 
Don  Agustin  Ariño  de  Guevara. 
Don  Antonio  Hernández.' 
Don  Juan  Uriavte  Caballero, 

Escelentísimo  señor  Duque  de  San  Carlos,  Conde  del 
Puerto  ,  por  fino, 

Don  Manuel  Hernández  de  Gregorio,  ;?or  %  egemplarcs. 

Don  Eugenio  Jiñienez. 

Don  Rümon  Marin  Alforea. 

Don  Policarpo  Daoiz. 

M.  R.  Willar  Klark  Wimbeiley. 

Don  Carlos  Hidalgo. 

Don  Julián  Ortiz  de  Lanzagorta. 

Don  Juan  Raiuou  de  Ubilios  ,  presbítero  en  Córdoba. 

Don  Eusebio  Rodrio;uez  Galaz 

Don  Francisco  Pascual  ,  por  fino» 

Don  Félix  Joaquín  López/ 

Don  Federico  Roncali ,  por  fino, 

Don  Dámaso  de  Cerragcría. 

Don  J  M  P. 

Escelentísimo  señor  don  José  España ^  teniente  de  la 

Guardia  real  de  infantería  ,  por  fino. 
Doña  Paula  Orliz  de  Lanzagorta. 
Don  Fabriciano  Siníoroso  Ocaso. 
Don  Juan  Manuel  Gon7-alí'2. 

Señores  Ortal  y  compañía  , /;í?r  4  egempíargé  finoi  ^ 

ordinal  i  js,  '  ^ 


pon  Felipe  García,  por  fino» 

Don  Julián  Sánchez  Haceda ,  por  finó. 

Don  Telesforo  José  Escobar, 

Don  Buenaventura  Carlos  de  Ariban. 

Don  Alfonso  Liger  ,  por  a  egcmploi-es  finos. 

Señora  Condesa  de  la  Vega  del  Pozo ,  p&rfiné. 

Don  jo5é  Fernandez  ,/?í)ryí«o. 

í)on  José  Bucal!. 

Señor  Embajador  de  Anstria  ,  por  fino, 

Don  Rafael  Fiorez  ,  por  3  ejemplares* 

Don  José  Romero  de  Pineda. 

Don  Tomás  Vallejo  ,  por  fino. 

Den  Anlonio  Conde  González. 

Don  Ramón  Soler. 

Don  Juan  Mansolv^e. 

Don  Francisco  Martínez  de  Aguilar. 

Don  José  María  Navarro  ,  por  a  ejemplares  finos  y  t 

ordinario, 
'Don  Eugenio  de  Isla. 
Don  Gabriel  Ferrer. 
Don  Agustín  Vibanco. 

Don  Juan  Duspsraiet,  Secretario  del  Serenísimo  Señor 

infante  don  Francisco  de  Paula, 
lisceientísímo  Señor  Duque  de  Abrantes  ,  por  fino* 
Don  Pedro  Juan  Mallcn ,  del  comercio  de  libros  de 

Valencia  ,  por  G  egemplares  finos  y  4  ordinarios, 
Don  José  Menendez. 
Don  Ambrosio  de  Guerra. 
Señor  Conde  de  Santa  Colom9  $  por  fimo. 
Don  Nicolás  de  .Torres. 
Señor  Conde  do  Agranionte. 
Don  Alejandro  Rodrigue2?. 
Señor  Conde  de  Jeva. 
Doña  Fermina  Ruiz  de  Alvarada. 
Señor  Conde  de  Kotíispsiinark,  üenlil  hombre  de  Cá-» 


¿i.í»ra  de  S.  M.  dt  Rusia  y  Secretario' c?'e  au  cmbajst- 

da  en  l^isboa. 
Señor  Marqués  de  Espínarclo  ,  por  finó,  \[''' 
Don  Manuel  Rubio  de  Villegas. 
Don  Roberto  Macandre.  'h^rÁÜ  h^n^  ' 

3eñor  Marqués  de  Paredes  ,  Conde  de  11?*$'  ' 
Don  Juan  José  Lanza  ,  intendente  interino  d"©' Jaen> 

por  fino,  *  ^ 

Esceleutísima  seijíora  Marquesa  de  Viltafrarica,  por 
fino. 

El  señor  Secretario  de  la  embajada  de  Holanda. 

Don  Francisco  Giménez  Saa.ved,ra,  Intendente  de  Ren* 

tas  de  Málaga.  '  ' 

Doña  Vicenta  Malurena.  '^^^  ^"  '^^**^^ 

Don  Francisco  Vi^ü  de  Quiñones.  •  -  »•  v  '  > 

Don  Antonio  Soliba. 

Don  Francisco  Javier  de  E'guren  ,  por  fino* 

Don  Salvador  Cea  B"rmadez ,  oüjcial  de  la  Secretaría 
de  estado.  ^í"^        '  ' 

Don  Julián  Pérez.  iln. 

Señor  Conde  de  Argillo.  wia 

Don  Jíicinlo  Ht»rnandez  ,  por  4  egemptéirééf 

Don  Mariano  Luajo  ,  Secretario  de  la  Capitanía  ge- 
neral de  Esíremadura. 

Don  Tomáí  y. 

Don  Antonio  Porras, 

Don  Rías  Mendizabal 

J^on  Rraujio  (tuí jarro. 

Don  Tomás  Valiente  de  Luna^ 

Don  Luis  Marlíhez. 

Don  Manuol  Lucio  Gutiérrez. 

Don  Aní»el  Hernández. 

Don  José  Qnirós. 

pon  Pedro  Gómez  de  fcasertia. 

©on  Francisco  de  Paula  Orlando,  Gortsiis^rio  de  guerra. 


Doa  Manad  Rimbaiid.  -  n 

Di^n  Ramón  Pedro  IlernaiideCr 
Don  Vicente  García. 

D.  V  R.  T  Ki 

Don  Manuel  Blando. 

Don  Barlolamé' Mi  ralles. 

l).5n  JfiAu  ^ntouio  la  Plaza* 

I)i)n  Manuei  Fernandez. 

l)pn  Jpa^é.  de»l^  Biba. 

Doña  María  Luisa  Calderón. 

Don  An¡.^jí[\ÍQjQtJÍros. 

Con  Jo5é.§arrjar^aza. 

Don  Joaquín  Artea^a. 

])on  José  de  Llano. 

Don  Nicolás  Gallardo > />or  fino, 

Don  Francisco  López  de  Omaña  ,  por  fino. 

E)  Excrientisiino  Señor  Marques  de  la  Romana. 

Don  pugenio  Alvarez. 

D'>n  Manuel  Garba  jal. 

Don  Antonio  Navarro. 

Don  Antonio  Fernandez.  c;  -  , 

Don  J.  Savcii^no  Gómez  encargado  de  negocios  de(f 

Por.tugal.  , 
Kl  Señor  Marques  de  Obieco.  i 
Don  Sebastian  Maria  de  Arrni. 
Don  Agustín  de  Sojo  ,  por  fino. 
Don  fvlarf.uio  Baradat  y  Be  jar. 

Don  Francisco  VeceX  ^  por  fino.   ^r.  \ 


Don  José  Fernandez  Bil!arn>arzo. r-  T 

Don  Ramón  González  Autran  ,  pttr  fino,  \ 

Don  Francisco  Guiles.       .   .        '*             ,  í 

Don  Joaquín  Sta.  María.  .,iA  no^í 

Don  Pedro  Mendoza.  •  .7.  lu^í 

Don  José  Cano  Manuel  y  Chacón,  'ofl 

Pon  Joaquiíji  I^íar^olcta.  /! 


pon  Diego  Zaraffoza.  . 
Pon  Juan  Luciano  Velcz.  '  / 

Don  Jnan  Manuel  Calleja.  '  ' 

Don  Bartolomé  Caro  Hernández  »  por  A  ejemplares, 
VOH  Angel  Calderón.  j  .,  ,  V 

Dori  Manuel  Chasco, /7or//2o-  ''*^  '^  '  ■ 

Scaor  En) bajador  de  Ola nda  , /7or  J?/io. 

Don  Gon/.alo  Mí.ría  de  Ülloa,^ 

Don  Martín  Marticoi  cua  ,  del  comercio  de  Zaragoz^ 
por  fino. 

Don  í^omingo  del  Monte  , /Joryíno. 
Don  F.  A. 

Don  José  Antonio  dr  Ara2t|ue. 

Don  Tomás  Marques. 

Don  Manuel  García  de  la  Prada.. 

Don  José  Francisco  Mo  rejón  ,  por  fino. 

Señor  Conde  d^  Su  perú  n  da  ,  por  fino. 

Don  Pedro  Nolasco  Fernandez. 

Don  Juan  Caneda. 

DoM  Feli^  Pinos,  porfino^ 

Don  José  Soldé  vil  i  a. 

Don  Valentín  José  Jiménez. 

Don  Francisco  Ilurt  ado  de  Me  ndoza, 

Don  Roque  de  las  Heras 

Escelenifsima  señora  Marquesa  de' Castelar  ,  Puróa  d< 

la  ReynvT  N,  S. 
Don  Julián  Pastor. 
Don  Angel  Villareal. 
Don  Nicolás  Román. 
Don  Etanislao  Coire. 

Escclentisirao  señor  Conde  de  Torrejon  ^  por  fino» 
I^on  Juan  Graygotia. 

Don  Antonio  Vclez,  ' 
Don  Nicolás  Arias  ,  por  fino* 
Don  Pedro  Torncr  de  Toaer. 


Don  Dionisio  Arteaga, 

Don  José  González. 

D^n  Remigio  Hernández. 

Dona  Martina  Cambrano. 

Don  Ramón  Salas  ,  por  fino • 

Don  José  Yrunciaga. 

Don  Manuel  Chacón  Sopraniile. 

Don  José  García  ,  por  fino. 

Don  Lauriano  Rojo  de  Norzagarav. 

Don  Juan  Esteban  Yzaga. 

Don  Julián  Lopex» 

Don  Angel  Slnaon. 

Don  José  Joar|uin  Bayllo,  par  fino, 

Don  Juan  Vela. 

Doña  Joaquina  Martines. 

Don  Juan  de  Marialí'giv 

Doña  Maria  Ignacia  Martínez. 

Don  Pablo  Unano. 

Don  Tomas  José  de  Epalza»  por  fino, 

Don  Alfonso  de  Aguili. 

Don  Lorenzo  Gómez  Haedo. 

Doña  Carmen  Aparicio. 

Don  Antonio  Zazo. 

Don  José  Maria  Soriano. 

Don  M.  A.  Z. 

Don  F  V.  R. 

Don  Luis  Maria  Mosguera. 

Don  Rafael  Martinez  de  Kv'm.^Xh, 

El  E.sceleiifisimo  Señor  Duque  de  Fria«  y  Uzcda. 

El  Señor  Conde  Grasse?. 

Don  Juan  Antonio  Trese'rra. 

Don  Antonio  Navalccrrada. 

Don  Andrés  Botelou. 

Don  Ramón  Naranjo. 


®on  José  María  Zabalá. 

José  Fernandei  Guerra. 

Luis  Diez. 

Luis  Pinateli. 
^on  Eugenio  Fernandez  SolO. 
l^oña  Francisca  Alonso. 
^on  José  Bibiano, 
^on  Manuel  ülloa. 

Don  Pedro  Regalado  Miag'daléna,  Intendente  de  Polí-i 

c»a  de  Santiago, 
j^on  Manuel  Cárdeno ,  Tesorero  de  id. 
Francisco  Chabes  y  Alcalde. 
Balael  Antonio  Huiz  de  Arana. 
J  Escelentisimo  Señor  Don  Blas  de  Tonrnas. 

Señor  Marques  de  Bendaña  ,  pór  a  e/empláre^* 
^on  José  Alameda  y  Alonso. 
L>on  M.  B. 
^on  Isidro  Pole. 
^on  Juan  Miguel  de  Aránbide. 
J^on  Vicente  García  Diez. 
S^nor  Conde  de  Florida  Blanca  ,  por /íno. 
^on  Prospero  Fausto  Gími»hez. 
I'on  /ose  de  Ürrutia.  ^ 
Don  Manuel  Belascoechea. 
L>on  R.  R. 

^on  Pedro  González  o  Estefani  ,  por  fino, 

Don  José  Rajas. /,or  fino. 

Don  José  de  Velaunde. 

J^on  Juan  de  Arizmendi* 

Don  Juan  Gabandon  ,  por  4  ejemplares: 

«-i  ¿>e3or  Duque  de  Beraguás. 

l>on  Manuel  de  Agulo  y  Caiio  ,  por  fino. 

l^on  Manuel  González. 

Don  José  Galdiano. 

El  Esceleniisirao  Señor  Marquús  de  Santíaso, 


Don  Manuel  Yzquierdo  ,  por  fino, 

Don  José  Vi  bar  ,  pnr  fino, 

Don  Angel  García  de  Loygorri, 

Don  José  Zai  andona  ,  por  fino^ 

Don  Angel  Galbfz  ,  por  fino, 

Don  Manuel  Ruiz  Crespo. 

Don  F.  B.  G  ,  por  fino. 

Den  Antonio  Suarez,  por  fimo. 

Pon  Francisco  Xabier  Moreno. 

Don  T.  S.  Castilla  ,  por  fimo, 

Don  Cayetano  Pareja. 

Don- Miguel  Wiltori  ,  por  fino. 

Don  Francisco  de  Piula  Cuadrado. 

Don  Ran)on  Alfarici* 

El  Señor  Marques  de  Perales. 

Don  Joaquin  de  Cubas 

Don  Juan  Antonio  Fernandez* 

Don  Vicente  Mora  tinos. 

Don  A  S 

Don  Juan  Gabaldon, 

Don  id  por  fino 

Don  Jtian  Francisco  Piterrer. 

Do»  P«ntaleon  Guznian, 

Don  Vicenfe  Ventura 

Don  Agustin  López  Jirul, 

Don  Vicente  Blanco  ,  por  a  ejemplares* 

Don  Antonio  Silvostri. 

Don  Francisco  Rodríguez  López. 

Do»  Matías  Lario. 

Don  Ramón  Pino. 

Dou  loaqiiin  Caprada. 

El  Señor  Mariones  da  Casa  M»  na. 

Don  Carlos  Orliz  de  Tara  neo, 

Don  R.  P.  de  Rojas. 

5 ti  Loniinuara^ 


AL  PASAR 

DEL  ARROYO. 

.% 

\ 
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PERSONAS. 


Jacinta 

Teiesa.   ^  Labiadorai» 

Doraría 

Lisardu  ,  daaia. 
Isabel  ^  ci  iada. 
Don  C (irlos, 
Don  Luis. 
Benito* 
pascual. 
Laurencio. 
Sihno  f  criado/ 
Mayo  ,  criada. 
Antón. 

Mendo  ,  viejo. 
Guzman. 
Un  hortelano* 


La  Escena  es  en  Madrid  y  Barajas; 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIME?. A, 

DECOa  ACION    DP.  CAMPO, 

Jacinta  j  Teresa. 

Ja  tí  nía  ^ 
En  mi  vida  tnve  amor. 

Ttresa. 
Para  ser  tan  enteudida  , 
mucho  admira  tn  rit^or. 

JacÍNlu 
Yo  paso  mejor  mi  vida. 

Tereya 
La  sola  no  es  la  TDejür. 

Jacinta 
El  que  dio  su  voluntad  » 
ya  rio  j;oza  libertad  , 
luego  vivir  en  prisión 
no  parece  discreción  , 
sino  pura  necedad 

Teresa- 
Tenemos  acá  en  la  tierra 
nn  j^rari  bien  y  es  el  amor 
que  otros  bienes  en  sí  encierra 

Jit  cinta 
Mns  anfes  todo  el  rigor  , 
toda  1.1  discordia  y  guerra  | 
y  el  mas  soberbio  enemigo. 

Teresa- 
Antes  su  <Iescaiiso  ^  y  paz. 


Jacinta, 

Yo  le  huyo. 

Teresa  ^ 

Yo  le  sigo, 

Jacinta. 
Yo  pienso  estar  pertinaz. 

Teresa. 
Y  yo  esperar  tu  castigo. 

ESCENA  II. 
Dichas  jf   Pascual  y  Benko» 

Benito. 
Esto  que  digo  lue  cuesta* 

Pascual. 
Tú  pasas  vida  inhumana. 

Bcniio. 

Y  con  un  no  por  respuesta, 
5in  sol  toda  la  semana  , 
hasta  que  lle^^ue  la  fiesta  ; 
arinque  ya  el  tiempo  me  vale, 
no  poríjiie  el  lomo  solar 
días  y  nocbts  iguale; 
mas  porque  á  ver  vendimiar 
tal  vez  á  las  vinas  sale. 

l^oscual. 
Vendrá  á  malar  labradores  , 
mas  siendo  alegre  dolor 
el  amor  en  sus  rigores, 
en  parte  es  hacer  favor, 
Benito,  el  malar  de  amores. 
¿  Pero  no  es  Jacinta  aquella? 

Benito. 
Teresa  ,  su  grande  amiga  y 
á  la  fe  I  viene  con  ella  ; 
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pero  déjame  que  diga 

que  es  de  sus  rayos  estrella. 

Jacinta, 
¿Qué  hay,  B*  nilo  ? 

Benito. 

i  Dafne  esquiva. 

PascuaL 

¿Teresa  ? 

Teresa. 

¿  Pascual ,  hermano  ? 
Jacinta. 
¿Qué  se  trataba  ? 

Benito- 

Asi  viva 
la  luz  de  ese  soteranó 
sol  ,  que  a!  sol  de  rayos  priva  ^ 
que  de  nti  raonslruo  se  tratabaf 
de  cuya  pintura  brava  , 
tiembla,  Jacinta  ,  la  villa  ; 
que  si  hay  de  olios  maravilla 
tu  eres  maravilla  octava. 
Monstruos  son  tus  bellos  ojos  ^ 
contradiciéndose  en  ellos 
las  paces  y  los  enojos,  / 
tan  bellos  ,  que  al  ir  á  vellos 
llevan  el  alma  en  despojos. 
¿Qué  monstruos  bay  en  el  suelé 
como  ver  sus  luces  puras, 
dar  fuego  entre  nieve  y  hielo, 
con  que  parecer  procuras  ? 
cielo;  mas  airado  cielo. 
¿Cuándo  ha  íle  llej^ar  el  dia 
que  á  al^un  dichoso  himeneo 
rindas  tu  helada  porfía  ; 
que  verte  de  otro  deseo  , 
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si  es  imposible  ser  mía  f 

Jacinta. 
Benito  ,  si  cada  cual 
signe  bien  su  inclinación, 
no  haces  bien  en  sentir  mal 
de  ttíi  esquiva  contlicion  ; 
por  decrero  celestial , 
esto  quieren  las  estrellas, 
y  yo  lo  que  quieren  ellas. 

Bcnj'fo. 
Nunca  su  autor  las  crio 
para  forzarnos,  que  yo 
bien  puedo  librarme  de  ellas. 

Jacinta^ 
¿  Pues  cuál  es  tu  inclinación  f 

Benito. 

Quererte. 

Jacinta^ 

O  fuerza ,  ó  padece. 

Benito. 

No  puedo. 

Jacinta. 

Luego  ellas  soa 
quien  fuerzan  al  que  aborrece, 
como  al  que  tiene  afición. 

Benito 

No  dices  bien  ,   porque  yo 
amo,  y  el  amar  es  bien, 
y  al  bien  nadie  resistió  ; 
pues  siendo  mal  el  desden  , 
tú  has  de  resistir,  yo  no. 

Jacinta. 
Forzándome  á  aborrecer 
el  cielo  á  todos  los  bombreS| 
resistir  á  su  poder 


fuera  locura» 

Benito* 

¡Qué  nomLrei 

fuerza  tn  mismo  qnen?r! 

Deja  la  vana  aspereza  ^ 

con  que  me  tratas  asi  , 

que  ofende  tanta  beleza 

como  el  cielo  puso  en  tí , 

tan  bárbara  ru<;tiqupza. 

Escogí*  en  todo  Barajas 

el  mozo  (le  mas  ventajas  ^ 

ó  algún  crindo  del  Conde  , 

si  mas  á  tu  humor  responde 
la  seda  ,  que  no  las  pajas. 
Toma  ejem[)lo  en  la  azucena^ 
que  de  granos  de  oro  llena 
al  aurora  resplandece  , 
y  que  iriai chita  anochece 
llena  de  tristeza  y  pena. 
Mira  los  lirios  al  alba, 
coando  al  padre  de  Faetón 
hacen  los  pájaros  salva, 
que  no  en  valde  á  la  ocasión 
pintaron  desnuda  y  calva. 
Si  cuando  verte  no  quieras 
piensas  que  te  han  de  querer  > 
yerras  loca  ,  necia  esperas  , 
«[ue  en  liellezas  de  muger 
pasan  las  horas  ligeras. 

Jacinta. 
Ya  tu  mucha  libertad 
con  mi  paciencia  se  mide  , 
^uc  es  dar,  aunque  haya  amistad 
consejo  á  quitu  no  le  pide, 
bachillera  necedad. 


Para  lo  que  yo  profeso 

no  es  mi  soledad  esceso  ^ 

mezquina  mi  coiidicion  , 

pues  que  ya  la  inclinación 

<ie  n»¡  aspereza  confieso. 

Mas  precio  en  el  soto  ó  selva 

seguir  de  Atalanta  el  paso 

sin  que  al  oro  el  rostro  vuelva 

hasta  que  el  sol  al  ocaso 

en  oro,  ó  san{»re  se  envuelva; 

y  en  aqueste  manantial, 

que  rioga  con  varias  venas 

el  prado,  á  un  jardín  igual, 

ver  retozar  las  arenas 

con  los  golpes  del  cristal  • 

mas  precio  coger  las  flores, 

de  quien  la  naturaleza 

y  el  cielo  fueron  pintores, 

y  f/ue  ciñan  mi  cabeza 

las  cintas  de  sus  colores; 

mas  precio  ver  susurrando 

las  avejas  codiciosas, 

su  arquitectura  formando, 

y  en  estas  selvas  quejosas 

los  ruiseñores  cantando, 

que  tus  penas  y  cuidados, 

amores  ciegos  y  locos, 

buenos  solo  imaginados  , 

donde  hay  dichosos  tan  pocos  | 

y  tautos  sou  desdichados. 


ESCENA  III. 


Benito  j  Pascual» 

benito. 
A  tanta  resolución  , 
y  furia  ,  yo  no  aconsejo, 
que  donde  no  hay  obstinacioa 
íirve  ei  mas  cuerdo  consejo 
de  espuela  á  la  ejecución. 
Mucho  en  casarte  acertaras, 
que  mal  tu  belleza  empleas 
$i  én  selvas  y  aguas  reparas, 
despwes  que  casada  seas  , 
serán   tan   verdes  y  claras. 
No  hay  bien  que  pueda  llamarse 
Lien  faltando  compañía 
que  es  fuerza  comunicarse 

Pascual, 
Deja  esa  vana  porfía, 
que  es  ignorancia  cansarse. 
Después  en  otro  lugar 
podras  á  Jacinta  hablar 
y  merecer  sus  favores  , 
que  no  andan  bien  los  amorei 
en  cestos  de  vendimiar. 
Mira  como  tus  criados 
cogen  racimos  opimos  , 
de  que  van  carros  cargado* 
para  colgar  de  racimos 
tantos  lagares  lavados; 
que  si  no  fué  con  ventaja 
la  cosecha  de  este  agosto, 
agora  en  todo  Barajas 
con  la  abundancia  del  mosto 
15 


rebosarán  las  tinajas; 
Ea  pues,  viimos  de  aquí. 
Benito. 

Vamos  ,  y  ptegue  á  los  cielos^ 
pues  no  te  dueles  de  raí, 
qne  quifras  cou  tantos  zelos 
como  yo  tengo  de  tí: 
que  supuesto  que  te  yea  ^ 
como  dices,  na  querer^ 
jjo  es  posible  que  io  crea  ; 
que  es  condición  de  muger 
llegar  lo  que  mas  dcica. 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  Don  Luis. 
Lisorda  é  Isabel» 

Isabel. 
Esto  responde  el  papel. 

Li  sarda. 
Muestra  que  ya  estoy  turbada» 

Isabel. 

¿  Si  ya  estás  desconfiada  , 
qué  temes  que  venga  en  él  ? 
Demás  ,  que  ya  son  escesos 
tanto  cuidado  y  temor. 

Lisarda. 
Desconfianzas  de  amor 
no  mejoran  los  sucesos» 
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Lee  :  En  mi  enfermedad  hice  una  promesa  d  San 
Diego  ,  j  asi  me  f<arlo  ú  Alcalá  :  holgar  ame 
que  hubiera  en  ella  que  traeros  ;  pero  como  su 
trato  es  estudiantt  s  ,  no  pienso  que  serán  á,  pro- 
pósito para  regal  jf  os.  Pasaré  con  el  coche  vor 
vuestra  puerta  ,  para  llevar  mas  presentes  vues-" 
tros  ojos  en  esta  ausencia. 

Isabel. 
Donaire  tiene  el  papel. 

Lisarda, 
Y  tiene  tanlo  ilonaire, 
que  le  ha  de  llevar  el  aire, 
y  al  mismo  dueño  con  él. 

Isabel. 

Yo  me  acuerdo  que  algún  día 
fuera  reliquia  colgado 
del  cuello. 

Lisarda. 
No  se  ha  pasado 
la  misma  ne'cia  porfía  ; 
pero  un  disj^usto  de  amor 
al  fnas  tierno  pensamiento 
obliga  á  desabrimiento  p 
y  el  enojarse  á  rigor. 
Vuelve  á  coger  los  papeles | 
i]uv  así  rotos  como  están  ^ 
mis  zelos  estimarán 
sus  desengaños  crueles. 

Isabel. 

Bien  dicen  ,  que  es  niño  amor, 
pues  lo  mismo  que  tu  has  hecho 
suelen  hacer  con  despecho  ^ 
y  con  intante  íuror: 


qtic  aunque  pi(]lénclole  estauy 
con  ijotable  tiesconsuelo  , 
ariojau  el  pan  ai  suelo, 
«iiio  ii.á  daii  presto  el  pan. 
¿Qué  haré  de  aquestos  pedazo*  !¡ 

Llsarda* 
Ea  esta  manga  los  pon  , 
que  si  del  alma  lo  son  , 
Líen  andarán  con  los  brazos* 
Espera   ¿qué  dice  a<|UÍ  ? 

Isabel, 

Tú  propia  enciendes  tu  fuego* 

Lisa  rda. 
En  esta  parle.  San  Diego ^ 
Luen  agüero  para  mí. 
r^o  aiiro  mas  ,  Isabel. 

Isabel 

l^i  hay  para  qué  mirar  mai* 

Lisarda, 
¿  Es  coche  aquel  ? 

Isabel. 

Buena  cstáSf 

Lisarda. 
Tengo  el  pensamiento  en  él» 
Isabel 

Coche  pienso  que  ha  parado. 

Lisarda. 
Antes  en  mi  pensamiento 
anda  mas  que  el  mismo  viento. 

ESCENA  V. 
Dichas  ,  Don  Carlos  ,  galán ,  de  camino ,  y  Majo¿ 
Majo. 

lS\n  licencia  te  has  entrado ^ 


Carlos- 
Cnando  la  vengo  á  pedir, 
como  la  puedo  tomar, 
y  no  iTi«  vengo  á  mudar  , 
aunque  me  vengo  á  partir. 

Lisarda 
¡Jesns  !  <i  Carlos  tan  galán 
á  cosas  de  devoción  ? 
¿á  tan  divina  estación 
cosas  tan  hu  ni  a  ñas  van  ? 
¿  Plumas  j  coloi  es  ,  qné  es  esto  f 
Don  Carlos  ,*  no  roe  agradáis, 
á  diverso  intento  vais 
con  esas  galas  dispuesto: 
Sino  que  á  imitar  venís, 
temiendo  raí  desconsuelo  , 
al  arco  hermoso  del  Cielo, 
y  tras  las  aguas  salís  : 
que  las  disculpas  mejores 
es  serenar  de  mis  ojos  , 
las  tempestades  de  enojos 
vuelto  en  arco  de  colores. 
Pero  mas  que  d*^  un  abril 
\oestro  campo  ,  Carlos  ,  e,s  , 
pues  en  el  del  cielo  hay  tres  | 
y  vos  venís  con  tres  mil. 

Carlos 

Si  añadís  las  que  me  salen 
al  rostro  ,  de  que  os  quejéis, 
Lien  decís,  ni  aun  h;))lareis 
otro  campo  á  quien  sr  igualen; 
Mas  como  naturalmente 
todas  las  mu  fueres  son 
quejosas  ,  su  condición  , 
nunca  dicen  lo  que  siente. 


Aquí  no  bay  <5e  qm  tpner 

zelos  ,  yo  voy  á  cumplir 
lo  q"t*  lle$>aiid()  á  morir 
después  de  í3ios  pudo  hacer; 
que  fué  rogar  á  su  santo, 
por  cuyo  medio  cobré 
la  salud. 

Lis  arda» 

¿  Niego  yo  que  fué 
justo,  ni  me  alago  ianlo  ? 
Mas  piensQ/yo  que  San  Diego 
sayal  pardo  se  vistió, 
y  no  muy  nuevo,  que  yo 
bien  sé  (jue  era  pobre  y  lego  ; 
y  como  ir  á  visitar 
á  un  hombre  en  una  prisión 
con  galas,  no  era  razón, 
ó  algún  muerto  acompañar 
con  plumas  hasta  el  entierro  | 
paréceme  que  no  vais 
á  propósito. 

Carlos . 

Vos  dais  ; 
Lisardn  ,  en  un  grande  yerro, 
pues  no  voy  á  visitar 
preso  ni  muerto  ,  pues  vive 
en  Oíos  ,  á  donde  recibe 
parabién  ,  que  no  pesar  , 
pues  quien  goza  tanta  gloria  f 
con  colores  se  ha  de  ver. 

Usar  da  > 
Ya  sé  que  habéis  de  vencer» 

Curios. 
Será  la  primer  victoria  , 
pueá  no  tengo  cosa  en  mí^ 


qwe  vos  no  liay^í*;  Iriunfado. 
Majo. 

Y  ella  ,  que  en  iin  ,  ba  callado  , 
¿qué  es  lo  que  <Hct^  do  rní  ? 
Si  se  visten  los  criados 
lo  qne  los  amos  desocbán  ; 
¿cómo  tan  raal  se  oprovecbaa 
de  está  verdad  sus  cuidados  ? 
De  las  sobras  de  Jos  zelos 
que  sti  ama  gasta  nqui  , 
¿no  hay  un  retal  para  mí? 
Isabel 

Comparaciones  de  cielos 
presumía  el  lacayon  , 
sus  amores  son  indirjos  , 
los  de  Carlos  son  merinos  , 
y  ios  suyos  burdas  soíi  ; 
que  sus  requiebros,  en  fin  , 
^stán  por  ^ente  do  phza  , 
impresos  con  alniobnza 
«n  las  ancas  de  un  rocía. 
M^jo 

Luego  bay  zelos  de  ramplón  , 
y  requiebros  de  obra  gruesa. 
Isnhcl 

ILo»  amores  qiie  él  profesa 
comedias  de  vulgo  son  , 
de  estas  de  grandes  patrañas, 
imposibles  y  ruido , 
á  quien  los  bn  sucedido  , 
lo  que  á  los  juegos  de  cañas , 
que  van  á  ver  las  libreas  , 
y  río  lo  que  ban  de  jugar. 
Mayó" 

¿  Pue5  di,  cómo  lae  has  de  hablar 
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3Í  no  es  qac  no  lo  deseas  í 

Isabel. 
Lííarda  hablará  discreto 
con  Cárlos,  yo  necio  á  tí, 

Mayo. 

Una  necedad  me  di. 

Isabel. 

Que  file  guardes  un  secreto. 
Majo. 

¿Pues  no  le  sabré  guardar  J 

Isabel  > 
¿  Tú  ,  no  eres  criado  ? 

Mayo. 

Si. 

Isabel. 

Pues  basta. 

Mayo, 

Ahora  bien  ,  I  tí 
¿  cómo  te  tengo  de  hablar  ? 
que  si  tú  en  necio  me  hablas  « 
no  te  he  de  hablar  en  discreto# 

Li'^arda< 
Frivolas  son  ,  te  promolo, 
cuantas  disculpas  entablas. 
Pflgas  mi  amor  con  rigor. 

Caries ' 

Por  esta  Crüz  de  Santiago, 
Lisarda  ,  que  te  le  pago 
en  cambio  de  mas  amor. 

Lisarda* 
Pues  asi  sobre  ella  veas 
la  encomienda  de  mas  fama  ,' 
como  mientes  ,  que  quien  ama;; 
no  da  disgustos. 


\ 


Cdrlo$. 

No  creas 

que  te  lo  dt?  raí  partida  : 
acabóse  ,  no  rae  voy  j 
ya  no  me  voy^ 

Lisarda. 

Nocía  estoy; 
mas  confieso  qne  en  mi  vida 
cosa  me  ha  dndo  temor 
como  es  aquesta  jornada. 

Carlos. 
Digo  qne  ya  está  acabada. 

JJ  sarda. 
No,  Carlos,  no,  mi  señor, 
qne  solo  con  qne  digáis, 
solo  con  verme  afligir  ,  ^- 
que  ya  no  os  qnereis  partir, 
ya  quiero  yo  <|ue  os  partáis. 
Amor  entre  los  amantes 
tiene  aquesta  condición. 

Carlos 
Vanos  los  temores  son 
en  jornadas  semejantes. 
(Que  temáis  me  maravilla 
desde  Madrid  á  Alcalá. 
¿  Qué  Toledo  en  medio  está  ^ 
qué  Granada  ,  ó  qué  Sevilla  ? 

Lis  arda 
Luego  sin  celos,  quién  ama, 
no  teme  peligros  fieros, 

C  arlos ' 

¿Pues  la  venta  de  Viveros, 
es  el  cana!  de  B:>bama  ? 
¿la  Bormuda  ,  ó  las  sirenas; 
dónde  hay  peligros  tan  grandes  ? 


¿  <5  son  los  bancos  de  Flandes  , 
de  Jarama  las  arenas? 
¿He  de  topar  de  arjui  allá, 
mas  que  estudiantes  y  aldeas? 

Lisarda 
Parle  ,  toí  bien  ,  como  creas  f 
que  quedo  sin  alma  ya. 

Isabel, 

¡Ay»  señora  y  tu  hermano! 
Carlos. 

¿Qué  remedio? 
Lisarda. 

Piénsale  \ii ,  porque  esconderte,  es  C0sa> 
como  mas  sospechosa,  peligrosa. 

ESCENA  VI. 
Dichos  ,  y  Don  Luis, 
Luis. 

¿Búscanrae  á  mí,  Lisarda,  por  ventura 
aquestos  caballeros  ? 

Lisarda . 

No  hay  en  casa 
otra  persona  á  quien  buscar  pudieran. 
Como  el  señor  Don  Carlos  es  del  hábito  , 
envíale  el  Consejo  de  las  Ordenes 
á  cierta  información  de  un  caballero  : 
y  dice  ,  que  al  partir  ,  y  aun  e«  el  coche  | 
le  dijeron  que  tú  jurar  podrías  , 
por  conocer  sus  padres,  y  asi  viene 
á  informarse  de  tí ,  como  me  ha  dicho. 
Majo. 

¿  Hase  visto  embeleco  semejante?  0/7. 
Carlos 

Con  esta  información  vine  á  buscaros,, 
que  es  cosa  que  me  importa  suniatiaeiitc  , 


y  á  ofrecerme  también  para  serviros  | 
que  estoy  aficionad  »  á  vuestro  nombre. 
Luh 

Bt^soos  las  manos  por  merced  tan  grande, 
que  yo  lo  e>loy  dí^l  vu(\stro  ,  desde  un  día 
que  en  la  carrera  os  \\  con  aire  tanto, 
que  pudieran  en  Córdoba  envidialle: 
y  asi  os  suplico»    que  de  aqu¡  adelante 
os  sirváis  de  esta  casa  cwmo  propia, 
Carlos 

Lo  mismo  os  pido  yo  ,  que  de  la  mía 
habéis  de  ser  de  aquí  adelante  dueño* 

¿Qué  te  parece  de  esta  polvareda 
que  levantó  tu  ama? 

Isabel. 

Que  se  «sait 

mil  araistacles  de  esta  misma  traza, 
adonde  el  ofendido  y  aj^raviado 
queda  con  las  ofensas  obligado. 

Luis 

l  Qué  caballero  es  este  que  conozco  , 
á  cuya  información  partís  agora? 

Q arlos. 

Si  difi;o  nombre  conocido,  y  miento, 
destruyo  la  invención  ;  mas  acertado 
será  decir  un  bombre  que  no  haya. 
Yo  pienso  que  es  muy  vuestro  conocido: 
Don  Nüfre  de  Canaria. 

Luis. 

Ni  á  mi  oido 

llegó  jamás  su  nombre. 

Carlos. 

Si  por  dicba 
no  le  tenéis  por  limpio  ¿de  qué  sirve? 
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Luis, 

Por  esa  Cruz  ,  y  por  la  de  esta  espada  , 
que  os  engañó,  don  Carlos,  qaien  os  á\]é 
que  conozco  á  Don  Nofre  de  Canaria» 
Carlos. 

Pues  yo  jurara  ,  que  con  él  un  día 
os  vi  jugar  ca  casa  de  un  amigo. 
Luis, 

¿  Qué  señas  tiene  ese  hombre  ?  ^ 

Carlos . 

Es  alto  y  flaco  « 
áe  color  macilento,  y  barviruhio, 
«n  poco  calvo;  pero  gran  soldado, 
que  por  la  guerra  ,  el  hábito  le  han  dado* 

L^uis 

Vuelvo  á  decir  que  no  le  vi  en  mí  vida. 

Carlos 

Hoy  ha  de  ser  forzosa  mi  partida  ; 
dadme  licencia  ,  que  volviendo  ,  os  os  jar© 
de  veniros  á  ver  con  mas  espacio. 
Luís 

Yo  acudo  algunas  veces  á  palacio, 
que  tengo  un  pleitecillo  en  el  Consejo  ^ 
y  nos  podremos  ver  todos  los  dias. 

Carlos  i 
Señora,  ¿qué  mandáis 

Lisarda. 

Que  os  guarde  el  cíel#  ^ 
y  que  os  traiga  con  bien. 

Carlos 

¿  Qué  te  parece  f 

Mayo. 

Que  fue  toda  la  traza  necesaria  : 

¿dónde  hallaste  á  Don  Nofre  de  Canaria f 

tan  alto  ,  descuidado  y  vayoundino? 


CdrTos. 

Sien  llevo  que  reir  todo  el  camino* 

ESCENA  VII. 
Dichos  y  Mayo» 
Luis 

Honrado  caballero,  por  Dios  vivo. 

Lisarda. 

Un  poco  haLlé  con  éi  ,  y  me  parece 
de  buen  entendiniiento. 

Luis- 

De  esta  traza 

quisiera  ,  yo  Lisai  da..., 
^  JLisarda. 

Qué? 

Luis. 

Un  cunado. 

Lisarda, 
Sin  duda  que  te  trae  desecelado 
cfite  cuidado  á  tí. 

Luis, 

Pues  por  tu  vida, 
que  si  agora  vivieran  nuestros  padres  i 
no  les  diera  ventaja  en  el  deseo 
de  tu  remedio. 

Lisardoy 

Basta  ,  yo  lo  ere». 
Mándenle  á  ti  jugar  á  la  pelota, 
y  de  noche  á  la*^  pintas,  y  mudarte 
del  hábito  galán  que  traes  de  día  , 
en  el  taví  de  plata  y  medias  blancas  , 
tomar  sombrero  con  la  íalda  vuelta  | 
asida  del  corchete  de  diamantes, 
cadena^  y  otras  galas  semejantes; 


y  venir  á  dar  golpes  ,  y  á  acostarse 
cuando  ya  quiere  el  alba  levantarse^ 
y  pedir  de  comer  á  las  dos  dadas  , 
riñendo  sobre  el  cuello  á  mis  criadas, 
que  no  acordarle,  Luis,  de  mi  remedio, 
porque  esas  son  las  cosas  que  olvidadas 
tienen  el  mar  de  tu  rigor  en  medio. 
Luis. 

Dejemos,  quejas,  ó  Lisarda  mia, 

comunes  entre  hermanos,  cuanto  injustas^ 

que  tú  verás  si  mí  cuidado  es  solo  , 

esas  galas  que  dices  y  esos  pasos, 

nunca  ponéis  en  cuenta  las  mugeres  ^ 

aquello  de  sentaros  al  espejo  , 

con  tanta  multitud  de  redorailías  , 

que  no  hay  pintor  que  tenga  mas  colores; 

el  tiempo  que  gastáis  en  hacer  mudas, 

el  dinero  en  vestidos  y  tocados^ 

de  enriquecidas  tiendas  invertados  , 

pues  con  vuestras  cabezas  á  su  viento  , 

levantan  mercaderes  hasta  el  cielo 

casas,  que  tantas  tienen  por  el  suelo: 

ya  parecéis  Sybilas  ,  ya  Cleopalras, 

ya  Romanas  ,  ya  Griegas  ,  ya  Flamencas  : 

finalmente.... 

XJsarda, 

No  mas,  nunca  yo  hablára. 
Digo  ,  que  no  me  cases  en  tu  vida. 
Luis . 

Si  td  me  riñes  ,  es  razón  que  sepas 
que  doy  satisfacción  de  mis  costumbres: 
mas  yo  te  casaré  ,   luego  que  acabe 
una  encomienda  de  un  amigo  mió, 
Lisarda. 

jQué  amigo j  y  qué  encomienda  ? 


Luis. 

El  Conde  Fabio  , 
de  quien  yo  fui  tan  regalado  en  Nápoles  , 
ine  escribe  que  es  ya  muerta  la  Condesa, 
no  dejó  bijos  ,  y  llevar  querría 
«na  que  tuvo  aquí  de  uuos  amores, 
que  di' jó  á  criar  en  cierto  ptieblo  , 
á  donde  vive  sin  saber  quien  sea  ; 
yo  tengo  ya  las  señas  ,  y  una  cédula 
para  cobrar  atjui  dos  mil  ducados: 
por  ella  quiero  ir  ,  y  bas  de  ir  conmigo  ^ 
para  que  de  tí  ven£;a  acompañada; 
pero  no  han  de  saber  quienes. 

Lis  arda. 

¿  Pues  dime  f 

has  de  traerla  aqui  ? 

Luis. 

Mientras  que  viene 
la  orden  en  que  llevarla  me  mandare, 
y  que  la  mudes  el  lraj;e  y  el  lenguage, 

Lisarda* 
¿Ea  qué  lugar  esta  ? 

Luis . 

En  Barajas. 

Lisarda, 

Bueno: 

el  Irage  solo  podia  ser  mudarle  , 
que  en  lo  demás  ,  la  lengua  de  la  Corte 
tiene  jurisdicción  por  cinco  leguas  | 
y  Barajas  está  dos  leguas  solas. 
¿Qué  dia  quieres  ir  ? 

Luis, 

Pase  la  entrada 
de  nuestra  serenísima  Princesa. 
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lAsarda* 

¿Tienes  ventanas  ya?  pero  no  ere» 
que  serás  tan  ^alan  :  allá  tus  damas 
merecerán  balcones  para  verla. 

Luis. 

Tú  tienes  los  mejores  de  la  Corte. 

Lisarda. 

Doite  mis  brazos. 

Luis- 

A  comer  nos  vamos; 
Li  sarda. 

Gran  principio  me  has  dado  en  las  ventanas* 

Luis. 

Yo  te  daré  los  postres  en  casarte.  Fase» 
Lisarda» 

¿  Isabel  ? 

Isabel, 
l  Mi  señora  ? 

Lisarda' 

Bien  se  ha  bccb#, 
Isabel. 

Amor  es  un  Juanelo  en  artificios. 

Lisarda. 

Garlos  se  fué,  yo  pierdo  mil  juicios: 
pero  pues  su  partida  no  me  agrada, 
no  ha  de  ser  por  mi  bien  esta  jornada* 

ESCENA  Yin. 

Decoración  de  campo. 

jDorena^  Sihio  ^Pascual ,  Benita,  Antón  j  mdsic§$ 
labradores* 

Pascual» 
Famoso  baile  se  ordena  ¡ 


no  hay  la^ar  que  tenga  igual 
con  Barajas 

Dorena. 

¿  Es  Pascual  ? 

Benito. 
Acá  están  Silvio  y  Dorena. 

Pascual. 
Si  lu  vienes  á  cantar, 
¿quién  ha  de  fallar  á  oírte? 

Pues  bien  puedes  prevenirte. 

Benito. 
De  la  música  y  la  mar  | 
oigo  decir  que  entristecen 
mucho  mas  los  que  io  están. 

Pascual, 
"Los  ojos  te  a  lee;  ra  ra  n 
que  solo  bien  te  parecen. 

Benito. 

¿Sabes  td  que  han  de  venir  ? 

Pascual, 
Al  baile  nunca  faltaron. 

Benito 

Hoy  mis  penas  inventaron, 
Pascual  ,  morir  ó  vivir. 

Pascual. 

¿Cómo  ? 

Benito. 

Con  su  padre  hablé 
y  por  muger  la  pedí. 

Pascual. 
¿Mak  qué  te  dijo  ,  que  si? 

Benito. 
Hasta  agora  iio  lo  sé  , 
parque  es  tan  prudente  el  viejo  > 

i6 
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que  término  me  píjió» 
Pascual, 

El  viene. 

Benito. 

Habí  arele  yo% 

Pascual. 
Habrán  entrado  en  consejo 
éi  y  su  hija  por  dicha. 

ESCENA  IX. 
Dichos  j  Laurencio» 
Benito. 

Laurencio,  el  Cielo  te  guarden 
¿qué  hay  de  mi  dicha  esta  tarde  f 
bien  dijtua  mi  desdicha. 

Laurencio, 
Benito,  de  tus  njéi  ¡tos  seguro, 
y  del  valor  de  tus  honrados  padres, 
1)0  dudes  dví  í|?je  diera  a  su  esperanza, 
con  dulce  posesión  tan  dulce  efelo  : 
eres,  par.i  vor  mozo,  hombre  discreto; 
lio  le  (alta  dinero,  ni  limpieza, 
que  no  es  pequeño  bien  limpia  riqueza» 
Bien  (julsto,  liberal  y  generoso, 
digno  de  ser  en  esla  villa  esposo 
de  la  muger  mas  bella  que  la  habita; 
mas  si  Jacinta  ingrata  solicita 
que  mi  memoria  y  sucesión  se  acabe, 
y  por  ventura  algún  secreto  sabe, 
y  solo  de  vivir  sola  se  precia  , 
^qné  puedo  hacer  ,  pues  todo  amor  desprecia  { 
ya  está  mi  imperio  en  ruego  convertido. 
Benito. 

Conozco  su  rigor  ,  lloro  su  olvido: 

mas  como  nuuca  el  peusamieulo  humano 


está  firme,  Laurencio  ,  en  «n  propósito, 

y  vemos  que  del  cielo  las  minian  zas 

mudan  también  las  cosas  de  la  tierra, 

por  si  tu  hija  vanamente  esquiva 

mudare  del  propósito  que  tiene» 

que  en  la  muger  no  suele  ser  muy  firme 

quiero  de  tu  palabra  prevenirme 

ISo  son  los  pensamientos  ríos  caudales 

que  fiigíjen  un  camino  elernan)eu  le  , 

y  van  entre  dos  márgenes  corriendo 

con  ley  precisa  al  mar  ,  que  podria 

volver  atrás  Laurencio  su  por íi a  : 

lo  que  hoy  se  aborreció  maTianá  se  ama; 

y  quien  huye  ,  tal  vez  persigue  y  llama: 

con  la  necesidad  ,  lo  in  justo  es  justo  , 

que  no  tiene  color  ni  ley  el  gusto. 

Laurencio 
Allí,  Benito,  un  poco  te  retira, 
que  ella  viené  bizarra  al  baile  ^ 
Benito 

Advierte, 

que  están  mis  esperanzas  á  la  muerte. 
ESCENA    X.  ' 
Dichos  ,  Jacinta  y  Tcre&a> 

Teresa..  . 
Aquí  están  los  bailadores 
¿no  hay  lugar  desocupado? 

Jacinta, 
Los  ojos  me  han  ocupado 
otras  distintas  colores; 
que  Benito  estaba  allí, 
y  con  mi  padre  trataba 
esto  que  hoy  no  le  escuchaba» ' 


Teresa, 
¿Pues  quieres  hablarle? 

Jacinta* 

SL 

Cansados  le  habrá  dejado 

este   necio  los  oidos, 

c|ue  íiiua rites  a^borrecidos 

cansaráii  un  monte  helado. 

Son  como  enfermos,  que  cucntací 

á  todos  su  enfermedad, 

que  fs  pi'so  la  voluntad 

({iiifH  deKansar  intenta^, 
¿Qué  le  habrá  dicho  de  mí? 

Laurencio, 
Ujia  ,  los  est remos  son 
una  incierta  im pericccion  | 
como  la  que  miro  eu  tí. 
No  le  quisiera  ,  si  digo 
veríbd,  que  debo  estimar  ^ 
de  iogf'nio  tan  singular, 
y  de  su  (jonsc^jo  amigo. 
Si  muchas  hijas  tuviera 
amara  tu  condición  , 
rnas  si  en  tí  la  sucesión 
de  mi  sangre  aumento  esperáis 
pierde  la  injusta  porfía 
de  tu  vano  entendimiento, 
darás  con  tu  casamiento 
aumentoi  á  la  sangre  mía, 
Elije  en  Inda  £arajas 
el  mas  rico  labrador-, 
que  fl  negar  tiempo  al  amor 
DO  son  discretas  ventajas. 
lE^n  la  edad  ,  dispuso  el  cielo  f 
hija^HÍQUipo  para  aaiarjf 


qtiieti  tío  !e  li«  t^ado  lugar  9 
el  alma  tiene  de  hielo. 
Tií  lo  mirarás  mejor, 
1ant<5>  de  tu  ínf^éino  fio, 
asi  por  ser  gusto  niio, 
como  por  pagar  á  amor 
el  censo  que  los  mortales 
le  dehen  ,  y  hasta  las  fieras, 
porque  como  amar  no  quieras 
serán  á  tu  pecho  iguales» 

Jacinta 
No  es  fiereza  ,  padre  mió, 
Ijo  dar  al  amor  lugar. 

Laurencio» 
Es  condición  sinf;uiar, 
y  aunque  lahi*ador  ,  me  río 
de  todos  cuantos  lo  son  , 
que  las  singularidades  , 
cuando  no  por  vnnidades 
arguyen  imperfección. 

Jacinta. 
Yo  te  oí  mas  de  una  vei; 
dex:ir  ,  que  no  me  ¡)odias 
casar  ,  pues  si  esto  decías  ^ 
yo  te  eslahlezro  jnez 
de  la  causa  de  los  dos. 

Laurencio. 
Tuve  una  esperanza  incierta, 
que  ya  presumo  que  es  muerta; 

Jacinta 
Pues   hien  ,  perdónela  Dios. 
Pero  díme  ¿  qué  secreto 
en  aquesto  puede  liaher  ? 

Laurencio . 
En  no  decirle  á  inifger 


qniero  parecer  dírcreto. 
De  casamietito  naciste  , 
no  eres  parlo  de  la  tierra, 
alma  <jue  ese  cuerpo  encierra 
de  carne  y  saní^re  se  viste. 
Jacinta  ^  casados  son 
todos  los  mas  animales  , 
en  las  palmas  orientales 
dicen  que  hay  hembra  y  varotlf 
no  dan  dátiles  opimos, 
sino  es  que  los  dos  se  ven  ; 
pero  como  cerca  estén  , 
nacen  doríidos  racimos. 
Aquellas  palomas  van 
casadas  á  hacer  sus  nidos  f 
los  peces  mas  escondidos 
casados  también  están. 
Mira  la  salvage  cierva 
sef^ujr  alejare  su  esposo  , 
mira  el  novillo  z^loso 
peinar  con  los  pies  la  yerba. 
Todo  ama  ,  no  es  razón 
que  no  quieras  bien  lo  que  eres 
pero  mientras  no  qu  sieres 
no  hay  de  tener  períVccion. 
ESCENA  Xí. 
Dichos  menos  Laurencio, 
Teresa. 
Enojado  va  contij^o. 

Jacinta, 
Valiente  sermón  me  ha  hecho«' 
Teresa. 

¿Y  habrá  sido  de  provecho? 
que  el  pretensor  es  mi  amigo. 


Jacinta. 
Mientras  cosas  lan  discretas 

me  (lecia  ,  yo  pensé 
si  por  dicha  me  dejé 
en  casa  las  castañetas, 
aquí  las  traigo  ;  ea  ,  Gil, 
toquen  y  de  liaüe  vaya. 

Ttresa. 
Hoy  he  perdido  una  saya* 

Siloio. 

¿Qué  vá  ? 

Jacinta, 

La  del  tamboril. 

Música. 
O  que  bien  que  b^iüa  Gil 
con  tus  mozos  de  Burajas  ^ 
la  chacona  d  las  sonajas 
y  el  vil  f  a  no  al  tar/jbaril. 
O  que  bien ,  cierto  j  guian  ^ 
baila  Oil  f  taiiendo  Andrés  , 
O  pone  fuego  en  /,  s  pivs , 
o  al  aire  (colando  van 
No  hay  moto  que  tan  gentil 
agora  baile  tn  Barajas, 
la  chacona  d  las  sonajas 
y  el  villano  al  tamboriL 
Qué  moza  desecharía 
un  mozo  de  tul  donaire  , 
que  dd  de  coa  s  al  aire  , 
j  d  botar  le  des  fia. 
A  lo  menos  mas  sutil  ^ 
cuando  baila  sr  hace  rajas, 
la  chacona  d  las  sonajas  | 
jr  el  villano  al  tambo riL 


Benito» 
Pa^i^ralc  ver  bailar 
la  misma  hermosa  princesa» 

Jacinta 
De  haber  bailado  me  pesa  , 
si  es  que  le  pude  af;radar^ 

Benito 

Es  lo  llamaras  favor 
cuando  mas  discrela  fueras. 

Jacinta. 
Mejor  ,  Benilo  ,  di  jeras 
la  que  le  tuviere  amor  ; 
pero  si  gusto  le  di 
yo  me  quiero  despicar 
con  darle  aqueste  pesar. 

B.eniio 
No  lo  será  para  mí : 
ya  es  noi  ¡a  mi  pensamiento  j 
mas  tales  vasos  alcanza  , 
los  vacíos  de  esperanza  , 
y  los  llenos  de  tormento. 
Pues  en  tal  desconfiar, 
y  luego  en  tal  padecer, 
¿qué  males  puedo  temer? 
¿  qué  bienes  j)nedo  esperar  ? 

Jacinta. 
Teresa  ^  escuclía. 

Teresa^ 

Crueldad 
usas  con  aqueste  moza. 

Jacinta- 
De  esas  crueldades  me  gozo  > 
yo  nací  sin  voluntad. 


Teresa. 
Guárdate  del   reirá ncillo 
del  agua  no  beberé. 

Jacinta* 
Esla  maíjana  pensé 
(abora  bien,  qniero  decillo  ) 
ir  á  Madrid  para  ver 
)a  entrada  de  la  Princesa, 
¿No  irás  confnií;o  ,  Teresa  ? 

Teresa. 
Si ,  ¿  pero  cómo  ba  de  ser  ? 
ipas  ya  sé  lindo  remedia. 
¿Benito? 

Benito- 
¿Hay  al^o  en  mi  bien? 
Teresa. 
Asi  los  cielíís  ti'  den 
para  tn  de.sdicba  un  medio, 
que  pondas  un  repostero 
en  tu  carro,  y  que  nos  lleves 
á  Madrid. 

Benito. 
Como  tú  apruebes 
lo  que  esta  dice... 

Jacinta 
No  quiero. 

Benito, 
Haz  ,  Jacinta  ,  tan   feliz  / 
mi  dicba  ,  á  mi  amor  responde, 
^ue  al  mnyordonjo  del  Conde 
j)ediré  un  rico  t.'i[)Í7,  ; 
y  á  las  muías  las  pondré 
jaqnin)as  de  mil  colorrs  , 
y  de  aHV)mbrG.s  de  labjrrs 
las  estacas  cubriré. 


En  almoliadas  labradas 
de  seda  sentada  irás, 
desde  allí  me  abrasarás  ^ 
5Í  de  abrasarme  te  agradai. 
Haz  esto,  Jacinta  mía, 
seré  en  tu  fuego  crisol , 
IJevaré  á  Madrid  el  sol, 
por  si  hiciere  pardo  el  día. 
Yo  sé  que  su  regimiento 
jne  lo  sabrá  agradecer  , 
porque  máscara  y  llover 
¿cómo  puede  dar  contento? 
Iré  ,  como  sobre  apuesta  , 
diciendo  en  mi  carro  nuevo; 
firera  ,  apártense,  que  llevo. 
ea  ,  voy  á  uncir. 

Jacinta» 

Teresa , 
en  dos  pollinos  iremos, 
que  mas  á  placer  veremos 
á  la  divina  Princesa. 
Sombreros  con  plumas  bellas 
en  tocas  de  argenleria  , 
manteos  con  bizarría 
sartas,  pellas  como  estrellas. 
£a,  vamos. 

Teresa, 

¡Qué  porfia 

Benito. 
Oyeme,  Jacinta,  aguarda. 

Jacitila 
Ait'ombi  ita  sobre  albarda  | 
lamosa  caballei  ía. 

^íú$icn 
O  que  bien  que  baila  Gil  | 


cnr^  las  mozas  de  Barajas^ 
la  chacona  á  las  sonajas^ 
^  el  villano  al  tamboril» 

ESCENA  XII, 

Don  Carlos  y  Mayo. 

Carlos 
Milagro  de  Dios  ha  sido. 

Mayo. 

Todas  las  piernas  me  he  roto. 
Carlos 

No  hay  duda  ,  él  iba  borracho. 

Mayo. 

Tal  es  el  afío  de  zorros  ; 
rogamos  á  Dios  por  santos  ^ 
á  los  viejos  decir  o\^o  , 
mas  no  por  laníos  ,  qup  ya 
valga  el  vino  á  diez  y  ocbo 
Branigal  es  nombre  antiguo 
de  este  endemoniado  arroyo: 
de  hoy  mas  ,  le  llamo  braguero 
en  llegando,  me  le  ponga. 
(Jarlos 

\  Jesús  mil  veces  !  ¿  tenia  , 
seso  ,  Mayo  ,  este  demonio  ? 
j  hay  tal  cochero  en  el  mundo! 
l  dónde  llevaba  los  ojós  ? 
l  volcar  el  coche  en  el  agua  ? 

Mayo, 
Bajó  la  cuesta  furioso  , 
y  tropezando  en  las  piedras, 
volvióse  á  un  lado,  y  vaciónos. 

Carlos 

Yíve  Dios,  que  fue  milagro 


mí  paciencia  en  tanto  enojo ^ 

que  el  darle  una  cuchillada 
fue  saliendo  mi  propósito. 
Mayo 

A  lo  menos  ,  de  San  Diego  p 
de  fjuien  eres  tan  devoto, 
que  caer  sobre  las  piedras  , 
era  peligro  notorio  : 
yo  en  el  agua  parecía 
tortuga  echada  en  remojo^ 
á  lo  menos  bacallao  , 
pardo  atún,  ó  vayo  tollo; 
no  en  valde  temió  Lisarda. 

Carlos. 
Üíi  corazón  amoroso 
es  adivino  drl  daño. 
Mayo,  que  padece  el  otro. 

Muyo. 

¿Para  qué  me  llamas  mayo? 

Carlos. 
¿Pues  qué  nombre? 

Mayo* 

Abril  lluvioso: 

tal  como  yo  estoy  en  agua 
tomara  en  vino  un  vizcocho. 
Carlos 

Mira  si  ha  sacado  el  coche. 
Mayo. 

Alii  le  ayudaban  todos  ; 
pero  entiendan  poco  de  agua 
y  todos  se  ayudan  poco. 

Carlos 
Mojáronseme  las  cajas. 

Mayo 

Sembrado  eslá  el  campo  en  tornA 
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de  alcorzas  y  peladillas, 
y  todos  hace»  su  agosto. 

Carlos. 
¡  Media  legua  dfí  Madrid 
tal  desgracia  ! 

Mayo. 

Es  fiero  nionstrao 
pstc  arroyito  que  miras  | 
y  paso  tan  pelij^roso  , 
que  cui'iilan  de  él  mil  desgracias^ 
traiciones,  muertes  y  robos, 

,  Carlos. 
Alto,  saquemos  la  ropa: 
cslu  vez  no  cumplo  el  voto  j 
que  ya  con  tantos  azareas 
me  da  la  jornada  asombro. 
Alcalá  de  noche  ha^  sido 
siempre  lugar  temeVoso  : 
á  Madrid  me  vuelvo,  Mayo.  {Sihós  y  grita  ) 
¿  Qué  grita  es  esta  ? 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  un  Hortelano» 

Mayo. 

':  •  /  Esos  mozo» 

que  deben  de  haber  sacado 
el  coche  del  agua  en  hombros. 

(  Hortelano. 
Guarda  el  toro,  aparta,  aguarda, 

Carlos- 
¿  Qué  dicen  dt*  toro  ? 

Mayo. 

¿Cómo? 


Carlos, 

De  un  toro. 

l  Pues  toro.aqui  f 

Hortelano 
¿Q^é,  hiciera  mas  en  el  coso? 
Apártense  ,  caballeros  , 
que  viene  por  esos  oiraos 
un  toro  ,  <[^ne.  han  perseguido 
de  Madrid  algunos  mozos, 
en  la  vacada  que  tiene 
la  villa  en  aquestos  sotos  , 
para  las  fiestas  que  agora 
hace  de  cainias  y  toros 
á  )a  Princesa  de  España. 

Carlos. 
¿Toro  agora  tan  furioso? 

Hortelano.  > 
?  Corno  furioso  ?  Por  Dios  , 
que  los  hortelanos  somos  . 
de  aqueste  arroyo  en  las  huertas 
bastantemente  animosos^ 
y  que  ha  dado  por  silvarles 
con  algunos  de  nosotros -  ^  v 
muy   lindas  vueltas  agora» 

Maj'o. 

¿Por  silvai*  ?  ?  Por  eso  poco  f 
cual  era  para  comedias  ' 
ese  toro  valeroso  ^ 
que  hay  picaro  que  de  un  silvo 
deja  un  compañero  tonto  *c.S 

Hortelano 
Aquí  estaréis  mas  guardados^  ^ 
porque  es  un  torillo  hosco  | 
cual  suele  uu  recien  casado 


á  pocas  noclies  de  novio , 
licriado  df  las  dos  punías, 
arrugad*),  y  negro  el  rostrOf 
corlo  de  cuello  y  de  pies, 
ancho  y  hundido  de  lomo  ^ 
después  de  mil  rejonazos 
con  ({ue  da  hramidos  roncos* 
Un  reguilero  de  plumas 
le  oíende  el  hocico  romo: 
del  jardín  del  Condeslable 
cslos  hidalgos  briosos 
calieron  hoy  á  caballo  , 
coroo  galeras  en  corso  : 
bien  lo  ha  hecho;    mas  de  scis 
\uelven  tres  caballas  solos  ; 
y  aun  algunos  gorgueranos 
se  han   guarnecido  de  lodo. 
Oyelealli. 

Majro. 

Pesia  lal  , 
levantando  viene  el  polvo 
con  los  pies  hasta  las  nubes  , 
y  á  testeradas  los  chopos. 
Cárlos. 

Espera  ,  por  Dios  ,  que  vienen 
pasando  agora  el  arroyo 
dos  labradoras. 

Majro. 

Y  á  í  é 

que  no  son  de  malos  rostrot. 
£l  parte  á  los  dos  (jolinos: 
San  Diego,  San  Blas  apóstol. 
Carlas. 

Coa  una  ha  dado  eu  el  suelo* 
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Mayo, 

Y  aun  per  oso  dijo  ú  otro, 
que  la  que  bien  liila  y  tuerce 
biea  íe  le  parece. 

C  lirios. 

¿  Cómo 
dejaré  que  rauera  alli  ? 

e5£)éfaine  ÍDÍaine  toro.    (Saca  la  espada)^ 

ESCENA  XIV. 
Dichos  f  menos  Dvn  Carlos, 
Mayo, 

A  mí  uo  hay  que  me  esperar» 

Hortelano, 
Discreto  sois. 

Majo. 

No  sois  boba* 

Hortelano. 
¿Qué  cucliillada  le  ha  dado! 
l  uo  le  ayudáis  vos? 

Majo, 

No  oso. 

que  tengo  tan  poco  pulso  , 
que  no  se  partir  un  hongo* 

Hortelano. 
Las  dos  piernas  le  ha  cortado^ 

Majo 

Debian  de  ser  de  corcho. 

Hortelano* 
La  muger  en  brazos  saca. 

Majo 

Pensé  que  sacaba  el  loro. 
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^.  Hortelano^ 
¿Qaién  es  esie  caballero, 
que  pienso  que  le  conozco  f 

Yo  os  lo  escribiré  fnaíiAija^ 
que  andamos  de  prisa  todos. 

ESCENA  XV. 
Dichos^ y  Don  Carlos  con  Dona  Jacinta  en  los  brazos» 

Carlos- 
Animo,  belia  aldeana. 

Ifoftelano  . 
Desmayóla  el  alboroto. 

Majo, 

Y   no   habrá  menester  a^^ua , 
que  ha  rato  que  está  en  remojo. 

ilárlos. 
Al  coche  quiero  llevarla. 

Teresa . 
Haréis  un  hecho  famoso  , 
señor  ,  en  darla  la  vida. 

l  Eso  llevas  ? 

CdrloS' 

Calla  ,  locO# 
que  algo  á  mis  ojos  les  debo.  '* 
Majo. 

¿Cuándo? 

Carlos. 

Ai  pasar  del  aa^royoi 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DliCORAClON  DE  CáMP3» 

Beniío  ,  Pascual  y  Antón» 

Pascual. 
Qne  por  tan  brev^  jornada^ 
tan  ij^notanle  liaya  sida. 

Benito. 

¡  Ob  !  lo  que  os  habéis  perdido 

por  no  haber  vislo  Ja  tnUada 

de  la  divina  Isab^-l  » 

Princesa  df*  España  hermosa, 

dol  cuarto  Felipe  esposa , 

digna  de  engastarse  en  él. 

Soy  hombre t  al  6n,  de  labranza; 

voto  á  mi  sayo,  Paí>cual  , 

que  esloy  ,  aunque  hablando  mal^ 

por  hablar  en  su  alabanza.  '* 

Mas  io  que  entiendo,  advertid, 

para  mas  grandeza  suya. 

Antón, 

Cu(^ntanos  por  vida  tuya, 
io  que  ha  pasado  en  Mudiid»  ^ 
Benito 

San  Gerónimo  d*^!  Prado  , 
que  caiisa<iü  del  desierto^ 
é  ser  Palacio  de  Reyes 
subió  su  laerccimienlo : 


vestido  de  lumíníirías  , 

como  de  estrellas  el  cielo, 

que  por  sus  torres  antiguas 

lugar  sus  almenas  dieron  , 

dio,  Pascual  y  Antón  ,  la  noche , 

antes  de  entrar  en  su  centro 

este  planeta  divino 

á  su  grandeza  aposento. 

El  sol  ,  viendo  que  en  Madrid 

entraba  Isabel  ,  corriendo 

cortinas  de  varias  nube^ 

á  su  rostro  y  rayos  bellos, 

dejó  todo  el  pardo  dia  , 

pues  entra  Isabel,  diciendo: 

lio  be  menester  salir  yo, 

porque  dos  soles  daremos, 

tanta  luz,  que  por  ventara 

piense  el  concertado  tiempo  , 

ó  que  ella  viene  á  ser  sol  , 

ó  que  de  ella  envidia  tengo. 

Bajó,  en  fm,  acompañada, 

este  divino  lucero  , 

hasta  las  casas  del  Duque, 

como  al  occidente  vemos 

la  luna  en  serena  nocbe, 

del  espléndido  ornamenta 

de  sus  brilladoras  luces 

del  norte  á  su  lumbre  opuesto  ; 

las  hélices  ,  las  dos  osas  , 

el  carro,  y  la  blanca  Venus. 

Allí  la  villa  aguardaba  , 

cerca  de  un  arco  del  cíelo, 

porque  alli  se  apareció, 

y  estuvo  en  dos  boras  becho. 

De  uu  pálio  de  blanca  tela 


dípz  y  seis  vara5  aLríeroa 

una  «generosa  calle 

al  sol  ,  poríjue  fuese  dentro; 

Los  vestidos  que  llevaba 

L'i  ilustre  regimiento 

eran  eon formes  al  dia 

que  no  hay  mas  encarecerlas^ 

y  ya  sabéis  qoe  en  Madrid 

cscede  ,  como  en  el  zelo  , 

á  muchas  grandes  cindades 

en  riquezas  y  deseos. 

Formaron  por  dos  hileras 

las  dos  guardas»  paralelos 

al  planeta  que  traia 

luz  á  nuestro  es  pe  río  suelo* 

Los  bizarros  españoles, 

y  los  gallardos  tudescos 

llevaban  sobre  amarillo, 

blanco  y.  rojo  terciopelo: 

alli  sui  dos  capitanes 

y  sus  Wnientes  hicieron 

el  lugar ^  órdeii  y  plaza 

que  se  fue  siempre  siguiendo. 

Atabales  y  trompetas, 

del  mismo  color  cubiertos  , 

parece,  que  quien  venia, 

iban  delante  diciendo. 

¿Cómo  sabré  yo  pintaros 

tan  grande  acompañamientO| 

ignorante  labrador 

que  de  solo  el  campo  entiendo  ? 

TSo  sé  quién  eran  los  grandes: 

solamente  decir  puedo, 

que  nadie  en  tan  gran  lugar  |i 

puede  llamarse  pcc^ueuo. 


V(»ri?ai1  es  qne  conocí, 

Pascual,  al  Conde  lui  dueño | 
con  vestido  reé;idí;r, 
entre  niuchos  cabatK'rosj 
aqufl  insigne  Zjpnla, 
cuyos  blasones  csím  Isos  , 
tomó  de  los  pies  (H'I  sol  , 
aunque  son  blancos  y  negros: 
el  Conde  ,  en  fin  ,  de  Barajas  ^ 
como  seííor  conociendo  , 
tne  divirtió  de  ios  otros. 

Pascual. 
Dé'^qne  le  alabes  me  a!e«;rO| 
qtie  al  fin  es  nuestro  señor, 
é  hijo  de  padre  tan  bueno  , 
que  su  famosa  memoria 
vivirá  siglos  eternos. 

Benito- 

También  conocí  al  Mendoza  , 
ilustrisiiuo  sugeto  , 
para  versos  de  Virgilio, 
para  escelencias  de  Homero. 

El  Duque  del  Infantado  , 
Benito  ,  á  los  eslraugeros 
está  diciendo  quién  es. 

Benito 
Pues  con  é\  amanecieron 
los  rayos  de  un  alba  clara 
por  sus  heroicos  abuelos  9 
por  sus  generosos  padres  , 
cuyas  p;randez3S  hicieron  ^ 
que  en  las  de  Alejandro  y  Cesar 
callen  el  latino  y  Jariego. 
Hablando  en  el  Duque  de  Alba  | 


volví  la  cara  á  un  mancebci^»^  * 

que  estaba  alabando  al  Duque 

de  Sesa  y  Soma  ,  diciendo  : 

«  Aqui  se  cifró  la  gloria 

»de  los  Córdovas  ,  que  dieron  . 

» honra  á  Espaiia  ,  faiua  al  mundo 

»y  al  Rey  Católico  reinos.» 

Pero  dejé  de  escucharle, 

Pascual  y  Antón,  os  prometo,  . 

por  ver  un  Príncipe,  en  quiea 

puso  las  parles  el  cielo 

de  mas  grandeza  y  valor  , 

que  en  muchos  sjglos  se  vieron.? 

Ya  sabéis  que  yo  no  soy 

pretendiente  lisonjero  ; 

porque  rwas  precio  una  flor 

de  un  Inierlecillo  que  tengo» 

que  cuantas  riquezas  cubren 

los  doseles  de  sus  techos. 

No  daré  tan  solo  un  paso» 

por  cuaritos  diamantes  bellos 

fueron  pedazos  del  sol  , 

que  de  sus  rayos  cayeron; 

pero  dar  justa  alabanza 

á  grandes. |:qerecimientos  , 

mi  natural condición 

me  obliga  ,  sin  otro  premio. 

Que  vi ,  pues  ,  tan  gran  señor 

otra  vez  á  decir  vuelvo  ,  , 

el  de  Lerma  y  Denia  ,  digo  , 

porque  digo  cuanto,  puedo  : 

ellas  porque  ofenderse  puede» 

que  villano  tan  grosero  , 

ose  el  tomarle  en  la  boca  \ 

la  sello  con  el  silencio. 
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Y  porque  cl(»sp!ies  de  ver 
reyes  de  armas  y  maceros  , 
«so  de  Castilla  ánlit^iio^ 
con  reales  instrumentos: 
\í  <^ebajo  de  aquel  palio 
la  ilor  de  Lis  de  los  cielos  , 
por  qni'cn  dimos  i¿;uai  peso 
de  estrellas,  de  sol  ^  de  percas  ^ 
^ne  con  Isabel  nos  dieron. 
Pintai'os  de  qué  manera 
iba  aqtiel  ángel  baciendo 
oielo  «I  palio,  es  dar  á  un  vidrio 
todo  el  resplandor  de  Febo  : 
si  os  pintára  su  vestido 
pudiera  «cualquier  discreto 
decirme  :  ¿  en  eso  ocupaste 
los  ojos  tan  breve  tiempo  ? 
¿No  era  mejor  ocuparle 
€n  ver  fl  rostro,  el -cabello, 
las  manos,  la  compostura, 
^1  aire  gentil  del  cuerpo  f 
Pues  á  la  íé^  que  paré 
mas  en  su  belleza  atenta, 
<]ue  en  vestidos  y  diamantes^ 
y  en  el  palafrén  soberbio, 
de  verse  con  tanta  dicba  ; 
porque  á  tenerle  ,  sospecho 
que  desvanecido  y  locO/> 
perdiera  el  entendimiento» 
5us  damas  iban  después 
con  galanes  ,  q'iie  quisieron 
ver  b oblar  francés  á  amor^ 
y  casteUano  al  deseo. 
La  calle  IVIavor  pasaron  | 
la  Princesa  bendiciendo 


de  ventanas  y  balcones , 

cuaiitos  verla  merecieron  j 
porque  pienso  que  llevó, 
mas  que  perlas  y  cabellos  , 
almas  y  ojos  aquel  dia  , 
en  sus  muchas  gracias  puestos. 

Pascual. 
¿No  nos  dices  de  la  puerta 
de  Guadalajara  P 

Benito. 

Hicieron 
(en  ella  un  arco  de  seda  , 
y  los  insignes  plateros, 
tina  calle   toda  de  oro  , 
ostentación  de  sus  pechos. 
Y  advertid  ,  que  esía  pintura 
es  solanj(^nle  bosqnf  jo^ 
qu*í  nadie  gasta  colores  , 
sino  hay  agradt'cimie ato. 

ESCENA  IL 

Dichos ,  Li sarda ,  JDon  Luis  y  Laurencio  con  una 
carta. 

Laurencio. 
Cuanto  decís  es  verdad  , 
y  conocida  esía  letra  , 
hasta  el  alma  me  penetra 
el  pensar  mi  soledad.  ^ 
Lo  que  hasta  ahora  encubría- 
es  fuerza  que  se  descubra. 
Luis. 

Sí  I  pero  no  que  se  encubra 
la  prenda  que  vive  aquí. 
Ya  no  hay  que  disimular^ 


el  Conde  quiere  su  bija; 

Laurencio. 
¿  Pues  no  queréis  (|U(»  roe  aflija 
de  que  falte  del  lup;ar  ? 
A  Madrid  fué  á  ver  Ja  entrada 
de  la  señora  Princesa  ; 
si  su  tardanza  me  pesa, 
será  disc(jl[)a  escusada. 
Demás  ,  que  dicen  que  un  toro 
de  unos  mozos  persei^uido  , 
veuí^ado  ,  puesto  que  herido  , 
en  romper  capas  con  oro, 
trató  mi  Jacinta  mal  , 
hasta  derribarla   ai  suelo, 
al  pasar  el  arroyueio 
que  llaman  de  Biaiiigal. 
¡  Ay  de  mi  I 

Lisa  rda. 

Si  por  amor  , 
la  babeis  bnen   bouíbro  escondido 
justa  disculpa  habrá  sido, 
rúas  no  carece  de  erior, 
Considerad  qne  mi  hermano 
no  se  irá  de  aquí  sin  ella. 

Lourenciü. 
Puesto  qiic  será  el  perdella 
mi  muerte,  tened  por  llano, 
que  os  he  tratado  verdad  : 
ííqui  hallareis  labradores 
de  esla  villa  ,  labradores 
que  os  dirán  mi  calidad. 
¿  BiMiito  ,  Pascual  ,  Antón  , 
soy  nombre  yo  de  invenciones? 
Benito. 

¿Pues  tú  das  salisfacionrs  , 


Laurencio  de  lu  opinión  ? 

Señores  ,  de  aquí  partió 

Jacinta  á  Madrid,  nü  ha  vuelto; 

de  buscarla  estoy  resuelto, 

que  he  de  ser  su  esposo  yo. 

Esto  del  arroyo  y  Toro 

averiguaré  lo  que  es  , 

porque  ha  dos  años  ,  y  aun  ires¿ 

(jue  sus  desdenes  adoro. 

¿Mas  para  qué  la  queréis? 

Luis. 

Buen  hombre,  cesad  de  hablar^ 
que  no  os  habéis  de  casar 
con  Jacinta,  ni  podéis. 
Jacinta  es  hija  de  un  hombre 
noble  ,  que  por  eUa  en\ia. 

Benito- 
Aunque  la  bajeza  mia 
no  tenga  de  noble  el  nombre^ 
bien  la  puedo  merecer. 

Lisa  rda. 
Dejad  eso  ,  labrador  , 
que  ni  entendéis  su  valor  ^ 
ni  le  podréis  entender. 

I^nurencio. 
Benito,  cesa  de  hablar, 
que  estas  son  cosas  tan  altas; 
que  será  descubrir  faltas 
el  pretenderla  igualar. 
Señores  ,  la  relación 
vuestra  ,  y  las  cartas  son  ciertas 
un  coche  llegó  á  mis  puertas  | 
años  ha  pasados  son. 
Aquesta  niña  traia  , 
mi  muger  la  recibió  f 


y  el  ductio  me.  refirió 
que  por  bautizar  vcHÍa. 
Dejáronme  bueu  dinero  , 
porque  á  Italia  se  ausentaba  ^ 
y  supuesto  que  lardaba, 
fué  en  efecto  caballero 
Siempre  acudió  por  Madrid 
con  lo  que  fué  menester  , 
mas  en  fin  ,  por  no  saber 
Hombre  que  darle,  advertid, 
que  porque  al  cuello  traia 
un  San  Jacinto  de  oro 
y  diamantes  j  e!  decoro 
le  guardé  que  le  debía  ; 
y  Jacinta  la  llamé. 

Luis 

Pues  esa  misma  Jacinta 
que  vuestra  piedad,  me  pinta, 
y  en  esta  carta  se  vé. , 
me  habéis  de  dar, 

Benito. 

¿Qué,  Jacinta  es  gran  señora? 

Laurencio 
¿  Cómo  he  de  poder  ,  si  agora 
no  ha  venido  á  su  lugar  ? 

Pascual. 
Vaya  Benito  á  buscalla. 

Benito. 

Presto  pienso  que  os  la  diera, 
si  del  corazón  pudiera  , 
como  la  tengo,  sacalla. 


ESCENA  m. 


Dichos  ,  Jacinta  y  Teresa» 

Jacinta. 
¿Gente  de  la  Corte  á  mí  ? 
Teresa, 

Y  un  caballero  y  su  hermana» 

yinton 

Perdida  que  boy  tanto  (»ana  | 
tnírad  que  os  buscan  aquí. 

haurencio. 
Hija,  á  quien  yo  no  podré 
dar  ese  nombre  ,  pues  tienes 
otro  padre,  ¿  cómo  vienes 
de  aquesta  suerte  ? 

Jacinta. 

No  sé , 

que  seí^nn  ba  sido  el  mal. 
Lien  puedo  decirlo  así. 

Luis, 

¿Es  esta  ? 

Laurencio. 

Señores  ,  si. 

Imís 

Mnesfra  á  su  nobleza  if»ual 
su  bermosura  y  í^í'ntileza. 

Lisarda 
Dad  los  brazos  á  los  dos  , 
y  {guarde  mil  afíos  Dios 
tan  estremada  bolli'za  , 
señora  doña  Jacinta. 

Jacinta. 

Cual  diablo  de  don  ,  ¿qué  es  eslof 
á  la  fé  ,  que  me  le  han  puesto 


con  alfiler,  6  con  cinta. 
¿Tan  en  buena  hora  fuimos 
¡as  dos  á  Madrid  ,  Teresa  ? 

Luis, 
¿De  esto  os  pesa  ? 

Jacinta,  , 
Mas  nie  pesa 
del  peligro  en  que  nos  vimo». 

Laurencio» 
Hija  ,  vos  no  lo  sois  mia^ 
mirad  que  vienen  por  vos, 
de  dividirnos  los  dos 
llegp  de  mi  muerte  el  dia. 
Lágrimas  son  ,  estoy  viejo, 
Lieu  me  pagan  la  crianza 
con  mi  muerte 

Jacinta. 

¿  Qué  mudanza 

es  esta? 

Laurencio,  'I. 
Ser  vos  mi  espejo  |^ 
y  haberos  quebrado  aquí, 

Jacinta-  A 
¿Otjrp  padre  tengo  yo?  .  / 

Laurendio. 
Sí,  bija,  el  que  os  engendro^ 
que  yp  solamente  fui 
el  que  con  vos  ha  pasado 
los  trabajos  que  sabéis: 
allá  en  Italia  tenéis 
quien  me  dejó  su  cuidado  ; 
que  estos  caballeros  vienen 
por  vos  ,  á  Madrid  iréis 
con  ellos  ,  donde  tendréis 
ios  vestidos  que  convienea  ; 


á  rauger  tan  principal : 
padres  tenéis  señoría  , 
que  yo  era  vos  ,  hija  mia, 
y  vos  envuelto  en  sayal. 
Tierno  estoy,  tengo  razón, 
Dios  os  haga  venturosa. 

ESCENA  IV. 
Didios  menos  Laurencio t 

Li  sarda. 
No  lloréis,  Jacinta  hermosa, 
aunque  es  justa  obligación  , 
que  aquí  estaremos  los  dos 
el  tiempo  que  vos  gustéis  ,  ' 
y  cuando  vais,  si  queréis, 
irá  Laurencio  con  vos. 

Luis. 

No  se  ha  de  hacer  cosa  aquí 
que  vuestro  gusto  no  sea. 

Jacinta, 
Así  es  justo  que  lo  crea  , 
y  esto  habéis  dc:  hacer  por  mi 
que  es  estar  a-lgunos  dias 
en  Barajas  ,  por  el  llanto 
de  mi  padre,  y  hasta  tanto 
que  dispongo  cosas  mias. 
Entrad  porque  descanséis, 
y  contareísme  quien  soy. 
Luis. 

Palabra  ,  Jacinta  ,  os  doy 
de  que  iréis  cuando  querréis. 

Lisarda. 
Un  coche  tenéis  aquí. 


Jacinta* 
No  me  le  noinbreis,  señora, 
que  pienso  que  pasó  agora 
el  peligro  en  que  me  vi  ; 
aunque  por  cierto  que  debo 
á  un  caballero  la  vida. 

Teresa. 
Calla  ,  que  vienes  perdida. 

Jacinla. 

No  puedo  amiga  ,  aunque  pruebo»- 

ESCENA  V. 

Don  Luis  y  Lisarda* 

Lisarda^ 
¿No  tiene  buen  parecer 
nuestra  bella  labradora  ? 

Luis. 

No  vé  el  sol  en  cuanto  dorá 
tan  peregrina  rauger. 

ESCENA  VI. 

Pascual  y  Beniio. 

Ppscuil. 
¿Qué  tenemos  de  amor  ? 
Benito. 

Pierdo  el  sentido. 
.  j  ^    ,  pascual. 
¿Pues  qué  bay  de  tu  esperanza ? 

Benito.  .  ^ 

Que  ya  es  muerta. 
PascuaL 
¿No  queda  alguna  luz? 

Benito 

Cenó  la  puertat 


Pascual* 
Quien  viviere  espere  bien. 
Benito. 

Ya  el  bien  es  ido. 
Pascual, 
i  Qué  puedes  tú  perder  ? 

Benito. 

Lo  que  he  sufrido» 
Pascual- 
¿Qué  puedes  tú  ganar? 

Benito. 

Pena  tan  cierta. 
Pascual. 
¿Nunca  tú  viste  alguna  gloria? 
Benito. 

Incierta* 

Pascual* 
Alienta  el  corazón, 
l^enito. 

Estoy  perdida* 

Pascual. 
£1  sufrir  es  valor. 

Benito 

No  hay  resistirme. 

Pascual* 
Los  males  tienen  fiu. 

'  Benito. 

Son  inmortales* 

Pascual* 
Con  ellos  has  de  amar* 

f 

Benito, 

Soy  roca  firme^^ 
Pascual* 
Pretende^  pues. 


J 
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r  No  hay  méritos  iguales. 

^  Pastuah 
¿Pues  qué  piensas  hacer? 
BenitQ. 

Pascua!,  morirme. 

Pascual. 
¿Pues  qué  cura  il  morir? 
Benito. 

Todos  los  males* 

.ESCENA  VII. 
Dichos  ,  Don  Carlos  y  Majo. 

Majo. 
Este  es  aquel  labrador  , 
ya  que  no  te  has  escusado. 
de  venir  mal  disfrazado  ^ 
habíale  luego  ,  seilor. 

toarlos. 
Mayo  ,  si  Jacin  ta  hí4!a 
me  trajo  el  alma  tras  sí, 
¿tómo  puedo»  ésta r  en.  mí  , 
mientras  que  n.í»  v;uelvo  á  vefla  í 
Pasaba  Leandro  un  ma r  ,  ^ 
rompiéndole  con  sus  brai0S;^^^|*,  | 
por  llegar  á  los  abrazos 
de  quien  le  pudo  obligar. 
Ya  en  olas  altas  ^  y;^a  en  bajaS| 
tura >  y  muchas  vrces  t ué  , 
¿  pues  porqíué  «o  pasaré  -  ^        í  ? 
desde  Madrid  á  Baraja^,?      .  i 
Dos  leguas  son  ^  todo  es  calle  , 
¿hay  mari  hay  montes  de  hiela f 

18 


No  ;  pero  hay  un  ^rroyoelo, 
que  el  diahlo  puede  pasalle. 

Carlos.   ,  ; 
No  le  iisfamps,  que  le  debo 
l^alíe  r  visto  «na  muger  , 
cuyos  brazos  ptredeá  ser 
laureíes  del  rojo  Febo^  "  «^j 

Tal,  en  fin,  que  de.  Lísarda 
©penas  iBeiiioria  tengo* 
Majo. 

Yo  ,  scfíor  ,  coii/ gusta  .^ícngo  j 

s o l a  ni  e  n  te  in  c  ac  o ba  r  d ^        .  ,  ^ 

el  veiVir  á  este  lugar 

á  tratar  cosas  ide^a'inor 

en  casa  de  ttn  labrádíor.j  '  J 

donde  Úb  puede  í^al'ta'i^        •^i.  ..  <  / 

mozo  de^siegá  y  Vetedimáai,..  '  / 

robusto  conjü  del  cam^pov  'y^AátA 

y  su  roldan,  ó^melünipo  , 

con  su  carraViiaá  <lo» alq<«íiniafiff{i.IvK 

jjerrazo    qu<»  cúanduí^  ihdra..  •  f  m-i 

ya  tiene' á  un  liohibr.eí  en  el  ¿lueJ^j 

c5>ñ^^|3i*e¿as  cb'ffi'O  un  'anzuelo     !  uí 

que  hasta  el  áninta  itaUdiía.      r,  l 

Pe  r o  «c6 li     t  a  va  vínxi o'n 

que  tieneü*  imaginada  / 

Jio  hay  qíJé  fé-Áver».!    ;    i   '  •    ;  '  O 

,1  »  ' Todo  es  fiada #i>f 
Mayo  ,  en  'bábiendío' acción,  '"j  ; 
Dios  os  gWiidfí.' «  ^jf'ib^^M  vbüííb 

venga  inuv  cahorabuejua^ 
«i 


Cdrtos. 

Hablar!    no  lí'ngaís  pena 
sJc.       Canias.  . 
Habeism^  do  liacfli"  naerced. 

B  én'fo.  ^ !  / 
Vele  en  Lum  hora  ,  Pascual, 

f\.,i...  Pttsrual. 
A  Dios^  si  estoiho. 

'Benito, 

Ya  sabes, 
qiie 'hablando  personas  graves  , 
testigos  parecen  mal. 

Pascual. 
Bien  sé  yo  que  esloiharás 
ni  a  tid  a^in  \t  n  t  o  co  r  t^sá  n    >  ^ 

'   ESCENA  VIH. 

Dichos ,  menos  Pascual» 

Benito» 

Hablad  ,  que  aunque  soy  villano 
es  en  lo  esterior  no  ip^p,^  ^ 

^    Caír/í>s,,,  ¿. 
Antes  estoy  informado 
de  vuestra  mucha  nobleza, r 
^quie  saiiig re  donde  hay  hiii pieza 
dora  el  mas  humilde  estado. 
¿       9^1  liana  ais  Benito?- 
Benito, 

di 

,  .       .  ,  Cdrlos. 
Pwe$/  de,Mai}rjd  vengo  h'qyen4o  : 
anoche  herí.... 


Ya  lo  enlien^í^:;^  ? 
no  hay  mas  que  decirme  á  mi. 

Cúralos»  l'x 
Soy  Zapata  ^  y  soy  pariente 
del  Coiide  ;  sé  que  tenéis        •  M 
yna  huerta.... 

Benito* 

Y  vos  podéis 
defenderos  facslmente 
en  la  casa  que  allí  tengo. 

C  cirios* 

Pienso  que  me  han  de  buscar,; 

Benito* 
Será  solo  en  \el  lugar. 

Carlos, 

Del  Conde  inios^mado  vengo  , 
que  sois  hombre  de  valor, 
y  que  ayntiarme  podéis/ 

V  Benito 
No  se  engaña  ,  y  Jo  veréis 
presto  ,  el  Conde  mi  señor. 

Carlos  ' 
¿Si  me  visto  de  horteláiíio, 
podré  estar  en  ésa  huerta? 

Benito. 
Y  segui^c?,  <jue  á  su  puerta 
no  ha  de  llegar  hombre  humano; 

Carlos- 

¿Tendréis  vestidos,  por  dicha  ^  > 
para  mí,  y  este  criado? 

benito^ 

Ko  soy  pobre,  y  soy  honrado, 
con  pensión  de  una  dtadióba; 
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JCaál  <s  ta  huerta  ? 

Benito.  ^ 
E«a  es  ; 

en  ella  cnlraJ  ,  mfenlcas  voy. 

Carlos 
Mayo  de  venlura  soy. 

Beniío. 
¿  Quién  ts  Mayo  ? 

Majo. 

Cierto  mes. 

Benilo. 

Pe«S€  que  era  vuestro  nombre» 

Mayo. 
No ,  hermano. 

Curios 

Si  fuera  ingrato 
jamás  á  tan  noble  trato. 

Benifo, 

u  No  prosigáis,  que  no  hay  hombre 
que  tenga  vuestro  apellido^ 
que  .'-no   pueda  ser  dechado 
de  nobleza. 

•i  >  Carlos. 

Este  cuidado 
roe  quiere  mas  escondido. 
A  Ja  huerta  voy,  á  Dios, 
despacio  habla rem<ds  luego. 

¿:  Mayo 
No  se  entalda  Tnaf'>l  ju«*go^  {  ap»  é  loB  dos)* 
pues  disfrazados  los  dos^ 
no  hay  que  temer  al  lugar. 

Carlos 
De  noí-he  salir  podremos 
á  doadti  á  Jaciuta  hablemos. 


Mayói 
Por  tí  s(*  podrá  cantar  : 
hortelano  eres,  V  llardo, 
de  l¿)S  huertas  de  Valencia  | 
SI  ha  dt' haber  hambre  ,  paéicDcia  ^ 
eiubulir  Irchu^a  y  cardOc 

ESCENA  IX.     '  '■^^^'^ 
,  Benita  j  Mendq,  ^ 

Mendo. 

Pascnal  mé  ha  dicho  que  estás 
con  una  tristeza  é&ttana. 

benito.      t.      uf  /  * 
Pascual  ,  padre  ,  no  te  engaña  f 
y  ea  mí  verás  h)  (jeoiásy  • 

Mendo, 

:  ¿  Q(íí  te  irrrporta  el  casamiento 
de  Jatinta  f   /  r         .      •  -  ' 

Benito. 

En  esa  edad  ^ 

nó  reina  la  vohintad  ,  ;  > 

mas  puede  el  en tendim.íeiilo.    i  « 
Pero,  podre,  en  esta  mia  ,    »  í> 
¿qué  consuelo .  puede  haber 
Tp.3.ía*  tl<'^jí»r  de  querer 
lo  íjue  Jacinta  querría  ? 
Dicen  que  és  .lii  ja  .. 

Mcndo. 

¿De  quién  ? 

V>  Benito.       fi " 

'  De  un  Conde  napolilané: 
yo  soy  un  pobre  villano, 
Mendo. 

Tu  eres  mas  noble  lambfens 
y  llegada  esta  ocasiou  ,    . ♦  ^ 


esloy  ,  Benito,  rn  efrlo  , 

por  romper  para  ini  secreto 

las  puertas  del  corazón  , 

que  no  «s  mayor  calidad  ' 

!a  suya« 

Benito. 

Padre  ,  no  creas 
por  lo  bien  qur*  me  deseas, 
engañar  mi  voluntad  : 
que  si  piensas  remediarme 
y  con  mentiras  valernie  ^ 
^será  por  dicha  encenderme^ 
con  ío  qae  piensas  helarme. 

Mando, 
^ijo ,  buen  padre  te  díó 
tu  fortujia',  y  no  eslrangero  ^ 
sino  español  caballero  , 
qne  no  ¡soy  Un  padre  yo. 
D<?udo  en  esa  casa  tiene 
las  armas  de  su  blasón  , 
no  perdieron  opinión 
p^r  lo  que  á  tocarlas  vien«. 
Esto  basta  para  ti\ 
y  no  me  preguntes  mas. 

.   ".i     '  Benito  " 
La  vida  me  quitarás  , 
ó  padre  ,,en  dejarme  asi.' 

Mendo. 
No  soy  tu  padre  ^  que  yace 
en  Madrid  en  la  capilla 
del  Conde. 

Benito. 

No  es  maravilla 
que  mientras  de  lu  amor  nace  ; 
oye,  padre,  dime  el  nombre. 


Di'j.inip,  qtip  yí>  rae  ppsa 
de  haber  hablado.  Vase* 
Benito* 

Aquí  cesa 
mi  ser,  pues  que  soy  raas  hombre. 
Aiiimo  pues,  ppusa  míenlos  | 
que  si  es  aíjueslü  verdad  | 
anior  en  mi  calidad 
hará  raeniiS  fundamentos. 
DtMnáí,  que  si  al  caballero 
que  hoy  á  mi  huerta  ha  venido^ 
favor  y  consejo  pido  , 
consejo  y  lavor  espero. 
Si  en  calidad  no  hay  ventajas, 
y  mi  l<»C(»  amor  porfía  i 
ó  Jacinta  será  mia,    ,  : 
ó  st  ha  de  perder  Barajas* 

ESCENA  X. 

Don  Luis .  ¿¿sarda  é  Isabel» 

Luis. 

Yo  he  dado  en  esla  locara* 

Lisntrcla. 
Desde  Madrid  lo  temí, 

Luis 

Lisarda  ,  en  mi  vida  vf 
tan  esi remada  hermosura; 

Liso  rda. 
Tú  eres  h'ndo  galaor, 
jio  ves  mu{»er  que  no  quieras; 
roas,  dime,  hermano,  ¿es  de  vera5 
tener  á  Jacinta  amor  f 


Luis* 

Si  c$  bija  del  GoikIp  Fabio  | 
y  ya  por  íu»  rza  heredera 
será  justo  \\\n*  la  í|uifra, 
aeré  en  prflemii;lia  sábio* 
Si  la  tcn^o  de  llt  var 
á  mí  casa^  estando  a!l¡.^ 
¿  no  es  mejor  »]ue  para  mi 
]a  intente  solicitar  i 
Habíala  ,  Iiermana  ,   y  dirás 
que  por  ella  estoy  perdido, 
cosa  tan  ¡usía  te  pido 
que  nej^aila  no  podrás. 
Yo  me  retiro  á  rsa  huerta, 
llévamela   sola  allá  , 
quizá  el  amor  nie  dará 
para  estos  principios  puerta. 
No  examines  aficiones, 
porque  es  una  ley  amor 
tan  bárbara  ,  que  en  rigor 
no  le  averiguan  razones. 
Yo  veré  si  lcn*^o  en  tí 
tanta  sangre  como  pienso. 

Lisarda. 

Yo  lo  haré. 

Luis. 

Pondrás  un  cens<> 
perpetuo,  Lisarda,  en  mí. 

ESCENA  XI. 

Lisarda  é  Isabel* 

Lisarda» 
Para  mis  cuidados,  es 
el  de  mi  hermano  cstrcmado. 


Isahet. 

De  bafeí'r  í)on  Cárloí  tardado 
es  bien'qut^  Con  éí^estés  : 
pues  ya  pasó  de  novena 
la  jornada  de  Alcalá. 

Lisa  r  da. 
Si  en  ella  i  Isabel  está  , 
no  á  Id  tnenos  con  mi  pena. 
Esta  es  Jacinta. 

ESCENA  XIL 

Dichas,  Jacinta  y  Teresa, 

i  ' 

Jacinta, 

Ya  estoy 
con  bwmos  de  cortesana. 

Lisa  rda. 
Oi^o  decir  que  Diana  , 
que  á-  Ovidio  inclinada  soy, 
es  Luna  ,  y  es  Proserpina  j 
vos  también  seréis  agora 
cortesana  y  labradora, 
y  si  Venus,  sereisi*  trina. 

Jacinta,  - 
No  me  habléis  de  ésa  manera, 
que  no  lo  entiendo  ,  por'Dios* 
bajaos  á  mi  campo  vos, 
pues  no  subo  á  vuestra  esfera» 

LJ  sarda 

Yo  tengo  un  poco  que  hablaros, 
y  en  una  huerta  ha  de  ser. 

Jacinta, 
Yo  os  tengo  de  obedecer, 
j  como  á  mi  dueño  amaros. 


Pienso:  que  mi  ln;rmano  iatenta 
hacei  üjS  v  urst  ra»  chinada. 

Jn  cinta. 
Si  es  burla  será  eNtifiiiada. 

Lisaida, 
Es  a     u  ra  i  l  (1  a  ti  rae  ct)  ii  lenta. 
Ya  deseo  que  os.yUlais 
para  que  soberbia  esleís, 

Jacinta 

Siempre,  humilde  me  hallareis  , 
y,'i?ias  si  vos  me  njaiidais, 

'.      .  Lisiirda. 
Voy  á  hacer  que  allá  nos  Hevea, 
algo  con  que  recalaros, 
r.  .  '  Jacinta, 
¿Qué  mas  que  veros  y  hablaroak; 
aunque  con  las  íenix  prueben? 

ESCENA  XÍIÍ. 
Jacinta  y  Teresa, 

Jacinta. 
?  Qué  te  dice  el  casamiento? 

J'ercsa. 
Que  no  te  estuviera" ínal 
con  hombre  latí  principal, 
sí  aquel  ntievo  pensamiento 
no  te  tuviera  tan  loca. 

Jacinta. 
Teresa,  en  mi  vida  amé, 
casl¡;!;o  ,  y  muy  justo  fue; 
que  amor  por  agravio  toca. 
jO  qué  bien  rae  lo  decias  ! 
mas  dime,  ¿á  quién  no  obligará 


lazaría  tan  ñoliYé  y  rar* 

en  tantas  desdichas  tnias  ?  ■ 

¿Pues  sacarme  desmayada 

y  d<jar  de  ir  á  Alcalá; 

por  llevarme  donde  ya 

fui  curada  y  regalada 

de  sus  hermanan  hermosas, 

á  quien  no  pudo  obligar  ? 

Teresa  ^ 
Carlos  es  digno  de  amar  , 
F^^i^  sus  prendas  generosas. 
Mas  ya  que  has  de  ir  á  su  casa 
de  Don  Luis  ,  no  habrá  remedio 
de  verle. 

Jacinta, 
Siempre  halla  un  medio 
quien  de  ciego  amor  se  abrasa. 

ESCENA  XIV. 

Dichas,  y  Mayo  de  Buhoneros 

Mayo. 

¿  Kay  quien  compre  lindas  cosas | 
joyas  y  curiosidades  ? 

"Teresa» 
Creciendo  las  calidades  , 
serán  las  galas  forzosas. 
Compra  de  aqni  niñerías. 

Jacinta. 
Bíien  hombre,  llegao»  acá. 

Maya. 
Sola  con  Teresa  está. 

Jacinta, 
l  Qué  vendéis  ? 


Mayo, 

,  Locas  porfias 
un  ciego  amante  abrasado. 
Jacinta. 
¿Mayo  ,  eres  tú  ? 
'*  '  Mayo. 

Y  tan  dolido  jl 
q«e  ona  huerta  xne  ha  tenido 
en  almendro  transformado. 
Yo  ven fto /  como  me  ves  , 
é  decirte  que  está  aquí 
Don  Carlos..      ^  ••  ^  i-^x  i 
.JacinijBtl  , 
¿  Es  cierto? 

fisí ;  Sí.  . 

Am^írt te  bizarro  es  , 

y  p^aga:  al  jM'Sto  mi  amor. 
a.  Majo, 

En  lí^  huerta  de  Benito  ^ 

me  ba  dado  porj^^obre  escrito 

que  está  vuelto  en  labrador  ; 

porque  le  ha  dado  á  entender 

que  fugitivo  ha  venido 

de  la:Corle  ,  y  se  ha  querido  ^ 

de  su  persona  valer. 
,  Dice  que  es  deudo  del  Conde  ^  . 

y  en  esto  dice. verdad  ; 
Benito  ,   por  amistad  , 

su  enramada  le  e^sconde. 
Vele  á  ver  con  un  gabán  , 
y  un  escardillo  en  la  mano, 
porque  en  forma^de  horlelanft.j^ 
no  le  conozca  Galvau. 


sin  duífa  esta  tarde. 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  Lisarda  e  Isáieii'^  ^ 

c  Lisarda, 

^  Y  qué  conipi*íí?'  '  •  •«  í  #<nri  Mfp 
'  '  Isúbét.    i^iíviíííii  ifí 
No         i  ^ 
Lisarda,"^     '  - .  [>  s 
Lo  que  fuere  pagAré,       .  /  il 
lio  í  steis  ,  Jii>óitiia  cobarde. 
¿  Qué  traeísi^S     ^     '  ^ 

Tocas  famosas 
y  cintas  de  mHi  ^tíi añeras : 
i  Cielos,  qué  es  esto    Pop 'Dios/, 
que  ó  teiij;f)  ->í  ttíostiy-eW' la  ;le^l«  , 
ó  que  es  aquesta  Lisarda. 
Señora ,  •  rtq ui  u«u "^poe^  espera  ^ ■  >  i- 
quí^  'vóy  hasti 'ta 'posada  ;  >  - 
verás  uiiáá  táj»s'  Meu'as'  ¿'  -'^  fiip 
de  V á  r  ía's'  'cd  i»í 05W'á<3 es- , 'í «pTocf 
el  escarpa ínaií'V'lá'Vé^fitá^»'!  '»üp 
y  h á'it  a  e  1 '  p a  sa  \* 'd é  1  •  a r roy b.    "  j 
Jádírita.  '  í*^ 

¡A y  Óios-I  si  dé*  eso  me  'a'caerdál, 
cuéntame  pHi* 'dt'sr'máyiada'.''*  í-  ^  v; 

Buen  !it)hibi^    estüchüMá>lá'  oft^a. 

'       Mdyoi  >  =    c  MÍ  i/ 

Mas  qüisí(!rá^(jbtí  uíi'^aTaiid  '  "  / 
del'  raVtró  tné^lá  mordieraí/' ;  ^'í 
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\  Lisarda*   «    r  ^ 

¿Mayo  ,  eres  ^  tú  ? 

Mayo. 

,    :  i..        *  .  V-   Yo.  soy-JM^yo ; 
mas  lautas  mayas       qjfica^,  i 
que  he  de  may^r  como  gato.  * 

j  .  Irisar  da. 
¿Cómo  (?§tá&;>clQ  esa  maniera? 

Carlos  supo  que  aqui  est^-íbas,  í .  ; 
y  coa  estch.  hibitó  y  Císta  ,  j 
me  mandó  venirte  á  hablar. 

^  ^  ,  , is arda,       <^       ,j |> 
¿Ya  está  en  Madrid  ? 

Mayo.         f,,  i 

Allá  queda 
trj^tf^  4^jiio^\haberte  hablado, 
^,^^}      Lisarda.    \      >  v 
Porque  aquestos  no  U  entiendan  , 
•ven  aquesta  jioche  á  ñ«rjjiaraie, 
aguardarele  á  la  puerta;" 
que  d^  todo  lo  qué  pásá  '^^ 
le  quiero  dar  larga  cuenta  : 
¿traes|ií.^.cArta,? 

,  02       ,    Eq  la  po^s^d^ 
la  dejoj^j^.pjero  :traerel,a .  ^  , 

esta  noche  ^  4r  P>os  ;^e;1ip^íUi>^^,.j 
e»;-i:         Isabel,  r.'uiti  ^.,J  .i-  ^ 
Mayo,^eAC«,chA,:^,  .•...j  u,wm.:í 

Lisarda.  ^ 
Ya  ,Aipí»,íP9^0^'PíS  ;pavtii;,{,  ^ 
prevenida  t^[¿  m6r^t¡j^^y. 


y  aignn  enlretenimfento.  Panse. 

Jacinta,  < 
Ttíi  esa  ,  cuando  esta  sepa' 
que  qoiero  bú  ii  á  Don  Cárlos, 
¿  que  impurtá  ? 

Teresa. 

Solo  que  tenga 
envidia  de  tu  buen  gusto. 

Lisa;  da. 
Isabel  ,  braba  íiucza: 
Carlos  á  Mayo  ine  envía. 

Isabel 

Habrá  sentido  (u  ausencia. 
Jacinta» 

\ky  Carlos ! 

Lisarda. 

\  Ay  Carlos  mió  ! 
ya  estoy  besando  tus  letras. 

ESCENA  XVI. 
Don  Carlos  de  Hortelano» 
Carlos 

Amor  que  siempre  barajas 
los  bienes  y  nía  Íes  ciego  | 
ya  tienes  casa  de  juego  , 
ya  das  naipes  en  Barajas*: 
jugadoras  de  ventajas - 
son  tus  manos,  que  estos  dias 
ganan  las  potencias  mias^^ 
pues  en  etVclo  te.  \ ales, 
amor,  de  Barajas  tales 
para  tales  i'ullerías. 
Anior,  dé  quien  te  ácom'pañas  -'^^ 
para  percbr  y  ganar  ^ 


pnps  solo  en  p]  barnjar 
liocho  di»   ver   fpio  irip  engañas; 
no  son  honraííos  hazañas 
V<*r  df  Lisa  ida  la  siit»rlf, 
y  barajarla  di*  snerle 
que  Wt'^ue  la  de  Jiicuila  , 
íi;;ura  que  con  sii  pinta 
pudii'Sf  dai  me  la  niurrle. 
Porque  tomas  mis  cuidados 
en  Barajas  tan  á  pech'^s  , 
paos  jugar  con  naip(*.s  hechos  f 
no  es  amor  de  hombres  honrados  ^ 
si  asi  los  tienen  cortados 
tn  Barajas  de  pesares 
ganarás  cuanto  repares  | 
pues  en  ellas  juntos  vi  | 
los  encuentros  para  ti  , 
y  para  mí  los  azares- 
Barajas  y  alzo  la  mano, 
puesta  en  Madrí<l  la  mitad; 
pero  con  tu  habilidad 
}ia  sido  remedio  en  vatio. 
poco  en  tus  barajas  ^cino.^ 
pues  joe|»o  temírndí)  ausencia 
en  Barajas  sin  ticeficia  , 
á  duiide  venoo  á  probar 
la  mano  para  {^anar  , 
y  si  perdiere  paciencia 

ESCENA   XV  ir. 
Don  Carlos  y  Don  Luis* 
Luís. 

Buen  hombre,  que  Dios  te  guarde^ 
y  «n  verde  hortaliza  aumente  ^ 


¿  no  sabes  que  tqda  orionle 
.viene  á  lu  huerta  esta  larde  f 
¿Na  sabi  S  couio^  Jaciula 
viene  á  culyi  rila  de  llores  , 
«jue  son  sus  |>ies  las  colore* 
coii  fjue  abril  ios  grados  pintaf,. 
¿  Coiííkvsla ?  dime  «ueva«^ 
-de  áu  hermosura  y  valor, 
Carlos. 
Cuando  barajas  ,  amor  ^ 
todo  lo  tiras  y  Ileyas. 
Este  es  Don  Luis  T  ¿  Qné  es  acuesto? 

¿  No  respondes  ,  [(ibrador  ? 

Lorias  . 
Estoy  cansado,  señor  ^ 
quti  uic  vá  la  vida  eu  esto. 
Que   veu;;a  J^^cinla  aquí 
y  la  ten};ais  aücion  ^ 
me  t\a  causado  admiración: 
nunca  en  Barajas  o&  yi  ^ 
p»  ro  mejor  os  dirá  ^ 
ni  i  amo  lo  que  queréis  , 
pues,  en  las  ei  as  que  veis 
IíhIo  flii  remedio  está. 
Que  á  la  íé  que  me  cpnvieue 
tener  todo  aqueste  dia 
mas  trabajo  que  solia. 

Luis 

¿  Es  este  VQOzo  qiae  vieoft 
el  amo  de  aquesta  huerta  f 

Cái  l  s. 
Y  de  los  mozos  0(i^jores 
de  Baríijus. 


ESCENA  XVIII. 
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Diclios  y  Benito* 

Benito 

Sa  bt^d  ,  Floi;p.<?  , 
que  os  traigo  una  líueva  ciella. 
Li  primavera  ha  llt*{;ado 
anlíci{)ada  en  JacItUa  , 
d(í  la  que  esperan is  distinta  , 
pues  de  huerta  os  \fjp!vo  en  prado. 
Creced- Iqs  v.erdes  cogollos, 
porque  al  pasar  de  sus  plaritai  ' 
esmalten  colores  lautas. 

Carlos, 
Que  buen  ano  de  ropollos  : 
pues  que  íigO  ,  el  peregil 
picará  como  mostaza  , 
mayo  tarda  con  la  traza  ^ 
primero  ha  llegado  abril. 

Luis. 

¿Sois  el  düeno  de  esta  huerta? 

Benito. 
y  muy  vuestro  servidor, 
aunque  el  trage  labrador       '*  ■ 
mal  con  el  vuestro  concierta.  , 
Por  Jacinta  os  vi  venir  , 
y  aunque  lo  tuve  á  pesar, 
como  ;íI  señor  del  lugar  , 
os  quiero  ,  y  debo  servir. 
Estoy  ya  medio  jasado 
con  ella  ,  que  si  baf  ventajas 
del 'upo  al  otro  en  Barajas, 
ID  i  hacio^ida  las  ha  ganado. 
Suplicóos  humildemente 
nuestra  boda  coucerttis  ^ 


y  á  Jacíniír  ía  rpgaor« 
que  rae  líale  bla iida meante r 
que  uo  habrá  nie.t  ea  el  a  illa 
que  os  falle  mi  obli{;acioii  > 
desde  la  íVata  at  lechoii 
uiefor  qwc  ía  seda  y  paíia. 
Di'sde  aqití  soii  raí  padriuo^ 
desde  aquí  sois  mi  ¿»eüor. 
Luis 

Hablad  bajo  labrador  , 

que  a II»  soi.s  de  nombrarla  indignoi 

es  ^tn n y  p r i n e i p al  señora, 

y  espera  mejor  marido. 

Benito* 

Es  enga^So  conocido  , 

que  Jacinta  es  labradora, 

y  como  lal  ¿e  crió; 

y  en  5ur*.^a attsmo  ra?  padre  , 

si  es  (ni  padre,  fué  el  compadre 

qu^»  de  pila  ta  sacó. 

Elfa*  ha  de  ser  mi  mu(;er  : 

mirad  si  aquesto  es  verdad; 

y  sino  ,  el  libro  mirad. 

Carlos. 

O  lo  que  este  año  ha  de  haber 
de  pepinos  y  borra/ax. 

Luis. 

Buen  hombre,  cierto  señor, 
con  secreto  y  con  temor 
Ja  tra|()  niuai^  Barajas. 
£n  fe  de  esto  la  veréis, 
\estida  ,  hermosa  y  j;allarda, 
ir  con  mi  heriíjana  Llsarda  , 
si  duda  en  esto  ponéis  , 
donde  eu  Madrid  vif  irá 


conforme  á  qiii>n-c<,  casadla. 
Benito 

Ya  enticnílo,  no  u;uoro  nada, 
á  buenas  deshoiiia*»  \  ik. 
Yii  sé  que  hay  ciertas  ninp;ci^s 
f|»ie  ea  riendo  niia  miy-td^  be r «10*1 
con  su  maña  caut^^losa 
la  ¡» renden  co«  alíilei-es. 
Un  Í3oña  Tal  de  Guzman  , 
<le  Tcledo ,  é  de  iN'Ien<k>za  ^ 
haciendo  á  una  hnmüde  moza 
bastarda  de!  Preste  Jnan  ^ 
^an  en  la  Cort«  con  «lia, 
donde  por  1«  nov-edad 
lio  hay  Colmena  «  esto  es  verdad  ^ 
coa  fna^  abispas  en  ella, 
fiuego  la  cubren  diarnanlet 
liados  á  buen  pagar  , 
<|«e  so«  después  al  cobrar 
roas  duros  que  íu<roti  antes. 
Luef^o  hay  casa  con  balcones, 
lue{;o  hay  destierros  y  vueltas; 
pero  en  vueltas  y  resueltas 
co{^«  muy  lindos  doblones. 
Asi  será  la  mu^er 
i|ue  vuestra  hermana  llamáis, 
con  que  á  Jacinta  engañáis  , 
que  era  labradora  ayer  ; 
y  vos  que  ayudáis  al  caso, 
tereis  el  galán  primero. 

Luis. 

No   sé  ,  villano  y  grosero  , 
como  el  alma  no  te  paso. 
I  Hny  malicia  semeianle! 
4  Vive  Dios  que  estoy  í... 


Benito. 

Teneo», 

y  en  la  fiiinrta  pnlretericós' , 
j)ues  sois  dtí  Jacinlá  amanlt  ,  ' 
que  agora  habláis  cóñ  Vírniájis'j 
trí^er  mi  espada  es 'i*a¿oii  ,  '''' 
y  corioci»reis  quien^  sójí 

los  mancebos  de  Bji^ajás. 

.  .  ■■' ^  ■■.  ? 

ESCENA  XIX. 
Dichas  menos  Benito, 
Luis 

Sin  duda  alguna  está  loco 
de  amor  de  Jacinta  bella  , 
nías  qué  mucho  >  si  por  ella  , 
es  ya  ^¡  seso  lar»  poca. 
Ola  tú,  que  cabizbajo 
limpias  tu  verde  hortaliza  , 
oye. 

Carlois* 

El  'djmuíío  os  atiza  ^ 
dejadme  con  nii  trabajo  , 
que  no  me  entif^ndo  de  amor*  ' 

ESCENA  XX. 
Dichos  y  Mayo. 

Alli  mi  señor  está. 

Carlos. 

Mayo  viene  ;  pero  ya  ap. 
se  ha  llevado  abril  la  flor. 
¿Que  hay  compañero,  tenemos 
de  lo  dicho  alguna  traza? 


¿concertarase  ta'  frtíila  ? 
¿  irán  á  Madrid  las  cargas  ? 
fjue  hay  otro  marchante  acá 
que  diz  que  viene     con) previa. 
Mayo 

Hortelano  era  Wifirdo 
de  Jas  huertas  <íc  B.iraps  ; 
que  los  trabajas  obligan 
á  lo  que  el  hombre  no  basta  : 
pasado  el  brbrero  loco, 
siembra  paríi  inayo  trazas  , 
mas  ninguna  lleva  tlores  | 
aires  de  Madrid  lo  causan. 
Todos  soplan  hácia  acá; 
«o  hay  sino  bajar  fa  cara  ^ 
mientras  soplan  estos  cierno» 
que  vienen  á  las  montanas. 
Carlos. 

Ya  lo  entiendo,  compaiicro  , 
y  que  engaño  U  esperanza  , 
por  gue  quien  la  pou<t  suertes 
ó  le  falta  el  sol  ,  ó  el  agtia. 
No  se'  qué  liabcnios  de  liacer  , 
si  tantos  marchan  tes  andan 
para  tan  poca  tiortaliza. 
Mayo 

Volver  á  Madrid  matiana  , 
donde  hay  i)ueriás  sin  [)eligro  p 
y  entre  melones  y  babas 
se  venden  nabos  gallegos 
y  berenjenas  zocatas. 
No  quiero  huerta  con  noria  ^ 
á  dóuiíe  las  bestias  sacan 
j^gua  I  tapadüS  las  ojos. 


Ay  Mayo,  al  amor  retratan. 
Majo 

Áy  ahril  ,  que  viene  agosto  | 
y  rúan  lo  siembras  abrasa. 

ESCENA  XXI. 
Dichos  ,  Jacinta  ,  Teresa  ,  Lisarda  é  Jsahtl» 

Li  sarda. 
No  seas  ,  Jarifila  ,  esquiva  , 
allí  mí  hermano  te  ag?iarda. 

Ja  finí  a 
Por  lí  le  hablaré  ,  señora. 

Lisarda. 
Entre  lanío  que  le  hablas 
me  quiero  yo  eulretener 
mire  estas  yerbas  y  plantas 
hablando  eon  su  horlclauo. 

Jacinta. 

Aquí  me  ha  dicho  Lisarda        [d  Luis) 
los  favores  que  me  hacéis* 
Luis. 

Sí  favorece  quien  ama  , 
bie>ri  decís  ,  porque  os  adoro  ^ 
Lisarda 

A  buen  hombre  ,  el  que  trabaja  ^ 
<>ntreten  una  muger. 
¿Qué  siembras^  díme,  qué  cabás? 
Carlos 

Kscardandü  estoy  ,  sciiora  , 
por  sarni  las  yerbas  malas 
que  causan  d.iñ(>  .4  los  buenas. 

Lisarda 
¿La  cabeza  no  lev  aulas? 


dame  una  lecling»  di»  esas. 

Carlos 
¿Estáis  acaso  ])rernda  ? 
Tomad. 

Li&arda^ 
¿Carlos  ,  qué  es  a(]iie&lo  I 
Carlos 

Señora  ^  tu  amor  lo  causa. 
'  Lisarda. 
Mayo  me  dijo,  mi  bu-n  , 
que  agora  en  Madrid  quedabaSt 

C  lirios 
Por  cogerlo,  de  re  pe  ule 
le  dije  í|ue  le  enj;;»Aara. 
l  á  qué  habéis  venido  aquí? 

Lisarda. 
Venimos  por  esla  dama. 

Carlos. 

¿Dama  aquella  labradora  ? 
IJ  sarda 

Es  de  un  Conde  hija  bastarda^ 
{^ran  amigo  de  Don  Luis  ^ 
cuando  pasaron  á  Italia. 
Por  cartas  viene  por  ella  , 
que  hn  de  tenerla  en  su  casa  f 
basta  que  llegue  ocasión  ; 
mas  yo  pienso  que  es  llegada  : 
porque  desde  que  la  vio 
de  ta|  manera  se  abrasa  , 
que  casándose  con  ella 
se  ha  de  escusa r  de  enviarla-, 
Carlos. 

Eslraña  historia  ,  por  Dios. 
Isabel 

¿  Y  lú  ,  Mayo  ,  no  me  hablas  ? 


Teresa. 

¡Ab  sí»ííor  Mayo!  ¿  ás¡  olvida 
á  las  aiDÍgas  f 

Mayo, 

Son  tantas, 
qufí  no#abe  un  hombre  á  quien 
\uelva  aquesta  hermosa  cara. 

Isabel, 
¿  Conoces  á  Mayo  tú  f 

Teresa» 

¿Piles  rio  ? 

Teresa,  repara 
en  que  me  echas  á  perder. 

Teresa . 
Cuando  llevo  de  Barajas 
pan  á  Madrid  muchas  vecei 
voy  á  venderle  á  su  casa. 

Isabel . 
Fabló  bien  su  señoría. 

*  ' Jacinta, 
Señor  Don  Luis,  con  la  salva 
debida  á  vuestro  valor 
di^o  que  tue  mas  temprana 
esa'vn^slra  voluntad, 
de  lo  que  pide  la  causa  : 
shpí'á  vamos  á  Madrid  , 
y  yo  voy  á  vuestra  casa: 
el  tiempo  y  luj^ar  es  vuesliro. 

Luis 

Con' e.4a  dulce  esperanza 
vivirán  mis  pensároientps. 

No  digo  q»JP  os  doy  palabra  ^ 
«iao  qüc  el  tiempo* dispb'htí 
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cualquier  cosa  que  se  trata. 

Luis. 

Servicios,  Jacinta  ,  obli(;an  ; 
tarde  ó  luego  premio  aicanzaiit 

ESCENA    XXI.  t  ■ 

Dichos  ^  y  Benito  con  la  espada  desnuda  y  un  gaoan 
remello  jal  .brazo, 

Benito. 
Caballero  de  la'€orte, 
que  vestido- de  arrogancia 
venís  ó  qoilarnie  el  bien 
que  soMkitan  mis  ansias  ; 
y  puesta  [>ara  un  desnudo 
mano  á  la  cobarde  espada  y 
decís  que  me  matareis; 
haced  la  Imerta  caojpaiia  : 
que  no  soy  desigual  vuestro, 
aunque  el  sayal  me  disfraza  , 
que  soy  caballero  noble  > 
y  sangre  de  los  Zapatas. 

'/     ^  Luis. 
¿  Hay  desvergüí'nza  ,  hay  iní'aiuia 
como  la  de  este  villano  ? 
Aíuera  (O* 

Lisarda- 

A  mi  bermano  matan  ^ 
Cárlos  ,  al  remedio  voy, 

Cárlos 
Señora  no  terí<;ó  armas  , 
y  ese  villana  i?s  rni  dueño. 


(i)    Entranse  acuchillando. 
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ESCENA  XXIII. 
Don  Carlos  f  Jacinta  ,  Teresa  ,  Isabel  y  Mayo» 
Carlos 

Ah  Jaciuta. 

Jacinta . 

Ah  mi  esperanza. 

Carlos . 
Mira  cual  estoy  por  tí. 

Jacinta . 
Ifa  sé,  mi  bien  lo  que  pasas. 

/  Carlos 
¿  £n  fiii  ,  á  la  Corte  vas  ? 

Jacinta. 
Del  tiempo  han  si<)o  mudanEas. 

Cárlns 

£u  firii  señora  te  han  hecho. 

Jacinta 
Ya  ves  lo  que  me  importaba 
igualar  tu  calidad. 

Carlos 

Con  tu  hermosura  la  igualas. 
^Cuándo  partís  á  Madrid  f 

Jacinta. 
ParliréraoQOs  maíiana. 

Carlos. 
¿Teresa  ,  no  has  de  ir  allá  f 

Teresa 

¿Pues  podré  quedar  sin  amaP 

Carlos 
En  tí  mí  remedio  6ot 

Jacinta. 
El  alboroto  me  ata^a  , 
no  puedo  aquí  detenerme. 


Carlos» 
Acuérdate  que  me  matas, 
y  de  que  estuviste  muerta 
en  mi»  brazos  desmayada. 

Jacinta. 

l  Dónde  ? 

Al  pasar... 
Jacinta- 

No  lo  digas  t 
que  me  pasas  las  entrañan. 

ESCENA  XXIV. 

Maj  o  é  Isabel. 
Mayo 

¿Y  ella,  cuándo  va  á  Madrid? 

IsabeL 
Cuando  quisiere  mi  ama« 

Majo, 

l  Acordarase  de  Mayo  ? 

Isabel. 
Como  fuere  la  labranza. 

Majo. 

Junto  á  Braiíigal  espero  > 
porque  al  pasar  de  sus  aguafl«,« 

Isabel, 
No  digas  mas. 

Ma/o, 

¿  Qué  la  aflige 

Isabel 

Temo  que  al^un  toro  salga. 

Ma/í^. 
j  £»  Hiuy  medrgca  7 


Isabel, 

Infinito. 

Mayo 

Pues  oye,  con  esta  espada 

yo  le  desjarretaré 

por  la  mitad  de  la  panza. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA, 
Sala  en  casa  de  Don  Luís. 
Don  Luis  y  Guzman. 
Luis. 

Bellísima  está  Jacinta 
<:on  el  cortesano  tra^e. 

Guzman. 
¿Pues  no  lo  [jierde  en  lenguage? 

Luis 

Es  una  cifra  sucinta. 
Parece  que  el  cielo  pinta 
toíias  las  luces  en  ella  , 
si  cortesana  ,  tan  bella  , 
tan  bella,  si  labradora, 
que  de  una  suerte  enamora, 
y  estoy  muriendo  por  ella. 

Guzman. 
Con  razón  la  quieres  bien  , 
aunque  estando  ya  en  tu  casafy'l 
no  sé  cómo  sulVe  y  pasa         •  •[* 
tu  amor,  su  injusto  desden. 
Luis, 

Téngala  yo  donde  estén 

mis  cuidados  oblioan^Jo 

su  desden,  sirviendo,  amando; 

que  amando  y  áii  viendo  ,  creo 

<^ue  vencerá  mi  deseo. 
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Guzman, 

l  Cuándo  ? 

Luis 

£1  amor  sabe  cuando. 

Guzmnn 
No  la  he  visto  hablar  eii  tí 
con  i>l  gusto  qut*  quien  ama* 

Luis. 

No  pienso  que  me  desama  • 
aino  se  muere  por  mí. 

Guzrnan 
Mí  señora  viene  aquí. 

ESCENA  11. 

Dichos  jr  LJsarda. 

Lisarda. 
Á  pediros  un  i'avor 
>engo  con  al(;un  temor. 
Luis. 

¿  Pues  qué  se  os  puede  ofrecer 
donde  vos  podáis  temer 
uo  agravio  de  mi  amor? 

Lisarda. 

Mendo  9  hermano,  un  viejo  honrado  ^ 
padre  de  aquel  atrevido 
que  en  Barajas  . 

LuiS' 

Ya  he  sabido  9 
Lisarda  ,  que  os  han  rogado: 
ya  le  tengo  perdonado  ; 
¿  qué  queréis  ? 

Lisarda ' 

Que  deis  licencia 
qu8  venga  á  vuestra  presencia. 


30S 

Tmís. 

l  Eslá  en  Mddm!  ? 

Li  sarda 

Aquí  está, 

Luia. 

Pues  entre  f  que  ya  tendrá 
pesar  ,  como  yo  paciencia. 

ESCENA  IIL 

Dichos  y  Benito* 

Bcníío 
Para  pedir  perdón... 

Luís. 

Alzaos  de)  suelo. 
Benito 

Vengo  ,  seíior  ,  tan  triste  y  vergonzoso^ 
que  ai  valor  vuestro  del  castigo  apelo. 
Luis 

Vos  Sois,  Benito,  un  mozo  valeroso. 
Benito 

De  ofenderos  me  dio  lal  desconsuelo, 

dt  punto  que  dejé  de  ser  zeloso, 

qne  á  mi  padre  p<'dí  que  rieí»()C¡nfie  , 

que  huniildenienle  á  vuestros  pies  me  échale.  ^ 

Hahió  con  mi  sefíoia,  (pir  advertida 
de  mi  arrepentiíaii'ui v) ,  os  ha  forzado. 

I.uis.  ■    ■  ' 

No  me  desagradaron  en  mi  vida 
los  hombres  del  vaior  que  habéis  mostrado  , 
valiente  mozo  sois 

Benito. 

No  se  me  olvida 
•Igo  de  lo  que  tuve  ejercitada, 


30(í 

Mo  me  prsará  J(*  Lcner  conmigo  . 
Ui>    K^otbie  coim>  vos 
lienito. 

Aflora  (ligo 
que  cdsti^ais  con  eso  mi  locura  : 
pensé  í|ue  «*ia  Jucinta  labradora  ^ 
y  como  al  labrador  e&  cosa  dura 
61  el  }>HÍaf^o  sus  cosas  eo^am^ra  ; 
hice  í.iu  di-^i^nal  descompostura: 
mas  coa  rulo  conocí  que  era  Seiiora  ^ 
caí  df  .s»  va-lor  á  mi  ba^^za  ^ 
que  no  hay  distancia  de  mayor  grandeza^ 

AIlí^s  cobré  arieiofi  ^  y  st  mí  casa 
os  pui'íUr  ser  ou  al»o  de  proveciio  » 
quedaos       ella  , 
Benito, 

Tanta  merced  pasa 
del  corlo  espacio  de  mi  buq^ílde  pecho.. 
Lisarda- 

Ta  os  quiero  con  corlar.  r| 
Benito.  . 
Mí  amor  sin  (asa. 

merece  la  merced  que  me  (labeis  hecho.  , 
Lisar^c^ 

Benito  ha  de  serviros  de  hortelano  ^ 
que  os  importa  el  ¡ardin  este  verano. 
1mí$ 

Si  él  quiere,  desde  aquí  le  doy  partido» 
Benito. 

l  Jardín  tenéis  ? 

Luis 

Entrad  ,  y  le  veremoS| 
aunque  por  mi  descuido  está  perdido. 
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Benito 

Presto  veréis  qué  alcnrp  |e  ponemos. 

Valor  ¿o  tn  piedad,  sruora  ,  ha  sido 
pacificar  aquestos  dos  eslremos, 

Lis  íJ  rda. 
Es,  isahcl,  el  labrador  honrada. 

Isabel. 

Y  en  lalle  y  brio  para  ser  mirado. 

ESCENA  IV. 
íisardaf  Isabel  y  Jacinta  vestida  de  dama, 

Jacinta. 
Dijéronme  que  querías 
hablarme  á  solas  un  rato.  * 

L  i  sarda 
Ya  sabes  lú  lo  que  Ira  lo, 
Jacinta,  por  tantos  días. 
Mi  hermano  te  quiere  bien  ^ 
y  esto  de  Italia  le  enfada  ; 
no  estarás  nial  empleada 
en  sn  persona  también. 
Que  me  respondas  quería 
sí  ha  de  tener  esperanza. 

]ocinta 
El  tener  descouíjauza  , 
ya  sobra  de  cortesía  ; 
y  porque  sepas  de  mí 
lo  que  mí  desden  causó, 
escucha  ,  y  sabrás  que  yo 
no  tengo  la  culpa. 

Lisarda» 

Di. 


Jacinta* 
Salf  tic  Baraps 
un  luucÁ  tirano  , 
po'V  la  vcciiiíJad 
(iei  martes  aciago. 
De  ver  codiciosa 
la  en  triada  y  los  arcos  ^ 
que  á  la  Princesa 
íte  Es-pana  trazaron^ 
ilvt  Ma<irid  deseos  , 
de  su  amar  ciiicjados^ 
cilra  del  q^ue  lienea 
turulos  sus  va.sallos. 
Teresa  ,  mi  amiga  , 
me  iba  acompañando » 
no  en  coches  ilustres^ 
ni  en  villanos  carros  , 
porque  dos  pollinos 
eran  ,  entoldados 
de  alfombras,  literas 
en  que  caminamos, 
Sombreros  cort  plumas, 
sayuelos  bizarros  ^ 
sartas  y  corales , 
cintas  y  rosarios : 
Lasquiiias  de  seda  ^ 
ricos  pasamanos  ^ 
manteos  con  oro  ^ 
todo  fue  prestado. 
Casi  lej»na  y  media 
del  amor  tratamos  I 
riendo  yo  entonces 
lo  q"P  «"Stoy  llorando: 
que  todas  siiis  flechas 
no     aprovecharon  f 


|>ara  que  rompiV-^e, 
mi  pecho  do  niárnio!. 
Labradores  mozos 
á  perder  licitaron 
por  nii  amor  el  seso  ; 
pero  lodo  eii  vano. 
Noclios  de  Sari  Junn  , 
riie  coleaban  ramos 
<{o  juncia  y  be  r  ven  as, 
trébol  y  mastranzos. 
No  era  amanecido, 
cuando  lodo  el  Mayo 
en  el  horno  ardia 
de  su  amor  burlando. 
Si  llor.iba  alguna 
por  su  amor  ingrato  » 
no  «ra  mas  mi  amiga  « 
riendo  su  engaño. 
AI  pasar  del  arroyo, 
no  sé  como  basto, 
á  nombrar,  Lisarda, 
quien  causó  mis  daño*, 
linde  de  una  viña  , 
estaba  un  hidalgo  , 
caballero  ,  dio;o  , 
caballero  honrado. 
Dióle  para  el  pecho 
su  espada  Sanlíaj^o, 
y  para  los  ojos 
el  alma  sus  rayos. 
Su  cochfi  a{;uardaban 
él  y  su  criado  , 
vuelto  en  unas  piedras  , 
que  es  terrible  el  paso. 
£i  arroyo  arriba  , 


por  lo  mas  cercarlo 
de  vinas  y  huertas^ 
y  (le  álamos  altos  , 
\en¡a  un  torillo  , 
bravo  y  ení'jado , 
si  con  los  valientes  , 
con   mujeres  bravo. 
Cerró  con  nosotras; 
mas  nuestros  caballos 
fueron  como  pollos 
en  viendo  al  milano. 
Caí  sobre  el  ap;ua  , 
cubrióme  un  desmayo  | 
bajó  el  caballero, 
y  metiendo  mano  , 
corlóle  las  piernas, 
y  sacóme  en  brazos  : 
púsome  en  su  coche 
con  muciios  regalos  ; 
desperté  en  Madrid  , 
en  su  casa  entramos  ^ 
sacáronme  en  ella 
sus  hermanos»  dando 
atiento  á  mi  v ida  , 
y  á  mi  mal  reparo. 
£n  a(]U('llos  días 
me  übli};ó  Don  Carlos 
que  este  nombre  tiene 
el  que  adoro  y  amo. 
Por  mí  fue  á  Barajas  , 
por  mí  fue  hortflano, 
por  mí  se  olvidó 
de  antiguos  cuidados; 
que  solo  me  adora 
me  jura  llorando ; 


«ino  se  lo  creo  , 

filie  rne  pase  «ii  rayO| 

y  in.i«  como  a» 01.a 
San{;re   I-e  igualo  ^ 

,Con  que  -es  íiiJ posible 

di'jar  de  casarnos. 

Esto  q»ie  le  fio  , 

110  sepa  tu  hermano^ 

f]ue  cu  el  mismo  día 

me  iré  con  Don  Cártos. 

Lisa  rda. 
¿Puede  h^er  otra  mayor  .ap» 
desventura  que  la  mia  ? 

i  ay  ,  que  no  en  valde  tcmia 

esta  jortiada  mi  amor! 

Desde  que  á  Don  Carlos  vi, 

mis  males  adiviné  , 

y  aq^iello  que  después  fue, 

entonces  paí^ó  por  mí. 

Para  adivinar  mejor 

^\  alma  de  amor  se  vale, 

que  no  hay  sibila  que  ij^uAÍe 

á  una  alma  llena  de  an^or. 

¿Qué  haré  ?  ¿qué  medio  hallaré 

donde  no  ha  de  hallarse  medio  ? 

mas  si  el  morir  es  remedio, 

remedio  en  morir  Irudré. 

Jacinta 

Bien  pienso  que  habris  sentido 
el  haberme  declarado. 

Lisar/ia. 
Notable  pena  me  has  dado. 

Jad  fita 
Lo  menos  habéis  oído  , 
porque  me  dijo  Teresa  ^ 
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que  eslaní?o  yo  flesmayada..; 

Li sarda, 
B  ísla  ,  no  rr)P  digáis  nada  » 
que  aun  do  lo  dicho  me  pesa. 

ESCENA  V. 

Dichas  f  Don  Carlos ,  Don  Luis,  Mayo  y  Guzman, 

Carlos. 

Si  antes  «upiera  yo  r^iic  vuestra  casa,, 
seño»  Oon  Luis,  ta!  kiié^peda  tenia  ^ 
antes  >|^ara  servirlo  rae  ofreciera. 

L)  sarda 

Eile  es  el  fuego  que  ini  pecho  abrasa.  ap* 
(-  arlos 

Esta  es  la  nieve  que  mi  pecho  enfria.  ap» 

Jacinta^ 

Este  es  el  sol  de  mi  dichosa  esfera.  rp. 
Luis 

Avisnros  quisiera  , 

y  soy  tan  encogido  , 

que  hasta  que  os  vi  no  pude. 

Carlos 

Estoy  corrido ; 
Tuestra  merced  me  tenga  por  su  esclavo^ 

Li>arda. 

Aqui  la  vida  y  la  paciencia  acabo.  ap. 
Ja  tinta. 

Yo,  soy,  seíior,  muy  vuestra  servidora* 

/Jan  rda. 
Como  el  no  conocerle  disimula. 

Carlos 

Mayor  me  parecist^'s  r\or  la  fama. 

Jncinia 

Es  porque  estoy  en  esta  casa  a^ora. 


luis- 

No  piVnso  qne  Don  Carlos  os  adula. 

L  tsar  da. 

Que  mal  ¡  ay  cielos!  encubrís  la  llama*  ap* 

C  lirios. 
Es  muy  gallardía  dama 
mi  señora  Li^arda  : 
la  señora  Jacinta... 

Lisarda. 

Es  muy  gallarda  j 
y  mas,  cuando  al  pasar  del  airoyuelO| 
viiio  el  torillo  y  dci  rilióla  al  suelo. 
Ciírhs 

¿  Pues  cómo  ,  ha  snredido  alguna  cosa? 

Lisa  rda. 

Sállenlo  hasta  bs  nuilas  de  algún  coche  ^ 
y  haceiseos  vos  de  nuevas? 

Cdríos 

No  lo  entiendo. 

Usa/ da.  / 
¿Y  cuándo  desmayada  aquella  rosa 
os  prestaba  su  nieve,   y  esa  riochei 
al  rayo  de  esc  sol  iba  volviendo  ; 
y  es(ándole  iliciendo 
amores  al  oído  , 

cobró  con  las  palabras  el  sentido? 
¿era  barro  también  i 

Carlos 

Cuento  bizarro. 
74  sarda. 

Mas  al  pasar  arroyv')s  sí«*mpre  hay  barros : 
pensaba  v<*rla  agíM*.'*  confiado  ^ 
hallóse  la  invención  ,  pues  engallóse, 
que  agora  me  la  llevo  á  mi  aposento. 
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Carlos. 

í/ísarda  mía  «  ¿quién  os  ha  cngailíadoí. 

Lisnrda. 

Ab  perro,  ¿yo  soy  luya? 

Derribóse 
mi  edificio  el  fuerte  fundamento* 
Lisarda. 
No  le  dará  contento 
*  esta  \vz  la  señora. 
Mire  cóuio  la  habla  quien  la  adora  , 
y  ella  le  quiere  bien  ;  j  entiende  ,  entiende? 
Carlos. 

Ya  lo  entiendo,  ya  sé  que  la  pretende. 

Li  sarda. 

Vahíos  I  Jacinta. 

Carlos. 

¿  Tú  este  bien  me  qaitas? 
Li  sarda. 
Impórtame  que  venj^as. 

Jacinta. 

Vamoft  luego: 
á  Dios,  señor  Don  Cárlos. 

Lisarda 

¿Es  aqueste  f 

Jacinta* 


£1  mismo. 


¿Conoceste? 


Liso  rda. 

Buena  garza  solicitas. 

Jacinta. 


Lisarda* 

¿  Puí's  no  ?  tu  amores  ciego 
paciencia,  zelos  ,  el  amor  os  preste; 
¿qué  Don  Carlos  es  este? 


3íS 

I  Jacinta* 

¿Tal  hombre  no  te  agrada? 

Lisardn. 

El  talle  SI  ,  con  esa  roja  psjiada  ; 
mas  serás  desdichada%  s¡  Ip  fjuieres  , 
que  me  dicen  que  burla  mil  mujeres. 

ESCENA  VI. 
Don  Carlos  t  Don  Luis  ^  Mayo  é  Isabel*, 

Mayo. 
¿  Qué  tenemos  Isabel  ? 

Isabel 
Vaya  el  picaño  lacayo, 

Mcndo. 

¿V\its  di,  no  era  yo  tu  Mayo 
y  lú  mi  fre.^co  vergel? 

Isabel. 
Allá  con  la  B.i rajuña  , 
C|ue  eií  ei  ostrivo  lle\ó; 
bable  el  pica i  o  ,  <|ue  yo 
soy  corles,  y  madrileña. 

Mayo 
l  Ballenala  no  dirá  ? 

Isabel 

Con  mucba  bou  ra  belitre. 

Majo. 

Mala  pipa  de  salitre 
te  vuele. 

Isabel* 

Soy  nieve  ya. 


ESCENA  VIT. 


Don  Carlos  y  Don  Tmís. 
Luis 

l  Qué  os  pareció  i!e  Jacinta  ? 

Cdrlos 

Que  es  prenda  digna  de  vos. 
Luis 

Adoro  en  ella  ,  por  Dios. 

Carlos 
Es  tnn  agena  y  distinta 
del  lrac;e.  de  labradora  , 
efi  que  me  dicen  que  estaba 
cuando  no  se  ínia<»¡naba 
tan  bien  nacida  y  señora  : 
qiie  á  los  que  nunca  ta  vunos 
|)arece  que  siempre  fn© 
esto  que  aj»ora  se. ve 

Luis 

.  Por  ella  á  Barajas  futraos 
Lisarda  y  yo  ,  y  ese  día 
la  vi  con  tañías  ventajas, 
que  presumí  que  en  6  ira  jas 
las  selvas  de  Arcadia  veía. 

Y  en  Jacinta  labradora 

la  diosa,  que  en  blanco  velo, 
es  luna  hermosa  en  el  ciclo ^ 
y  en  la  tierra  cazadora. 

Y  pues  ya  con  vos  profeso, 
Don  Carlos,  tanta  amistad, 
y  no  i{;norais  la  verdad 

de  este  notable  suceso, 
sabed  que  quiero  casarme, 
y  al  Conde  Fábio  escribir, 
que  se  digne  de  venir  ^ 


91  fuere  su  gnsto  ,  á  honrarme 
pues  me  tlijo  que  tenia 
pretensiones  en  la  Cort«. 
CarhiS 

Siempre  Meva  eriado  el  norte 
quien  tiene  al  amor  por  guia. 
Conozco  la  calidad 
de  Jacinta  y  i  mas  que  hacienda 
para  hacella  vuestra  prenda  ^ 
tenéis  con  seguridad  P 
Luis 

La  hacienda  de  su  hermosura 
irie  tiene  mas  obligado  ; 
pero  como  natural 
Jacinta,  y  que  fué  su  madre 
mas  principal  que  su  padre, 
dunque  él  es  muy  principal; 
porque  ^  en  electo,  murió 
en  posesión  de  doncella  , 
y  aun  me  dicen  que  con  ella 
Fábio  ,  al  morirse  ,  casó  ; 
muerta  la  Condesa  ya, 
forzosa  heredera  es. 

Carlos 
;|\ilayor  c)  peligro  está 
que  sí  os  casáis  sin  su  gusto  > 
por  ventura  de  enojailo  , 
tomará  de  nut'vo  estado. 

Luis. 

Es  ya  viejo,  y  no  es  rohosto» 
Demás  ,  que  me  quiere  bieo  | 
y  yo  le  pienso  escribir. 

Carlos 

Esto  no  es  utas  de  adverlir* 


Luis 

Y  hacerme  nierced  también» 

ESCENA  VIIÍ. 
Dit^hos  y  Benitot 
Benito 

Tj'es  ó  cuatro  cal»allpros, 
te  aguardan  en  el  jaidiii. 

Luis 

No  os  vais,  porqno  tengo,  en  fin  ^ 
con  que  puedo  entreteneros  ^ 
y  gtivSto  de  hablar  con  vos 

Carlos. 
Yo  me  estaré  por  aquí. 

ESCENA  IX. 
Don  Carlos  y  Benito, 
Benito 

¿Ya  no  os  acordáis  de  mí? 
C  cirios. 

Nunca  me  oí v ido  ,  por  Dios , 

porque  sé  la  obligación 

en  que  pone  á  un  hombre  honrado 

quieji  le  ayuda  en  el  cuidado 

de  un  peligro  en  ocasicn. 

Benito. 
Para  .wr  hombre  de  bien 
y  merecer  este  nombre, 
cinco  cosas  en  un  hombre 
han  de  concurrir  también. 
Primero  tratar  verdad 
y  vestir  honestamente, 
sustentar  su  casa  y  gente 


en  honra  y  awlorídacl. 
Eii  los  pFiblicos  lu«;ares 
estar  grave  ,  cuerdo  ,  hon**sto  : 
nunca  eii  hombre  descompuesto 
si  es  hombre  ó  bestia  repares  ; 
porque  la  descompostura 
«u  el  público  lugar  ^ 
á  picaros  se  ha  de  dar  , 
que  no  á  quien  honra  procura. 
La  quirila  ,  Carlos,  también 
es  el  ser  agradecido, 
que  si  es  ingt  ato,  ha  perdido 
e\  nombre  de  hombre  de  bien» 
Pienso  que  no  lo  Srrá 
>uestra  nobleza  conmigo* 
Carlos, 

Yo  seré  tan  vuestro  amigo 
como  el  elrio  dirá  : 
que  quien  su  casa  me  dió 
cuando  fugitivo  fui  , 
tendf  á  en  la  mia  y  en  raí 
lo  que  entonces  mereció  ; 
y  que<  hayáis  aqui  venido  , 
y  no  á  mi  casa,  me  pesa. 

Jícniío. 
E<(a  mi  amorosa  empresa  , 
Don  Carlos  ,  me  trae  perdido* 

Carlos. 

¿Pues  queréis  bien  todavía 
á  tan  principal  señora  ? 

£1  alma  no  es  labradora  , 
y  amar  lo  que  amé  porfía  : 
que  si  de  un  barro  á  un  criital 
|)asas6n  ahgun  licor , 


jio  mud^  fsppcíe  en  rigor 
5ÍIJ0  el  luj-ar  di'sí^ual. 

Car/os 

Tenéis  la?  enleiidímienlo 
para  efi  el  campo  criado, 
que  me  habéis  siempie  admirado* 

ISenilo. 
Nace  de  mi  nacimicÉito; 
y  hablando  con  vps  ,  es  bien 
que  cu  lengua  discreta  sea  : 
cuando  en  el  campo  me  vea 
hablui  é  en  necio  también. 
¿  No  habéis  visto  que  pretende 
el  vul<^o  en  las  cosas  altas 
pones  mncbas  véces  fdltas, 
porque  es  lengua  que  no  entienje 
y  que  en  hablándote  en  necio 
celebra  lo  que  entendió  i' 
pues  de  aquesta  suerte  yo 
de  entrambas  lenguas  me  precio» 
Hablo  discreto  con  vos, 
y  necio  con  mis  iguales  , 
que  aunque  lenguas  desi<>uales 
Tne  importa  saber  las  dos. 
Finalmente,  yo  querria 
que  agoza  vos  me  ayudéis. 
Carlos 

¿Pues  qué  es  lo  que  pretendéis 
con  tan  honrada  poríiu  ? 
Benito. 

Casarme. 

Carlos. 

¿  Qué  rae  decís  ? 
¿con  mu^er  tan  principal, 
y  competidor  igual 


al  ilustre  Don  Luís? 

Benito. 
Si  vos  me  ayudáis  y  Jais 
palabra  con  un  scciclo, 
veréis  |)OS!blt*  el  t  íeto 
de  lo  que  duclaíido  estáis. 

Carlos 

Yo  os  la  tloy  por  esta  crua , 
como. caballero  iiofiiado, 
JBc//í/o. 

Este  bombie  <jue  me  lía  criado 

coQjenzaba  á  daríiie  luz 

de  mi  nuble  nacimien lo  j 

échelo  en  loncos  al  aire  , 

pareciendome  doriaire 

y  cosa  sin  íundafuenlo: 

iTias  dándome  estos  pa[jeleS| 

toda  Ja  verdad  leí  , 

y  vos  podéis  verla  aquí 

con  mis  desdiciias  cruelea. 

Yo  soy  hijo  natural 

de  Don  Esteban  Zapata, 

caballero  de  Madrid, 

sangre  ilustre,  noble  y  clara. 

El  modo  con  que  en  secreto 

me  criaron  en  Barajas  , 

IJO  eis  para  acones  le  lu<^ar  ; 

solo  os  diré  que  me  espantan 

tantas  peregrinaciones 

desde  la  primera  barca  , 

qne  asi  sa  llama  la  cuna 

¿e>\  mar  de  la  vida  bumaua. 

Se^un  esto  bien  podré  , 

con  madre  calitícada  , 

como  yo  aé  que  e^  la  mi?i 


de  lo  noble  de  Tos  Vargas^ 

prelPiider  una  iiiuger 

que  en  las  íortunas;  nie  iguala  ^ 

er>  el  modo  de  nacer 

y  en  la  lásliea  ci lanza» 

Carlas. 
Apenas  puede  ,  Benito  , 
hallar  el  alma  ocupada 
lenj;ua  dispuesta  ,  ía  [«r'ngua 
palabras  ,  ni  las  palabras 
eslibi  que  síi;íiirique 
mi  admiración  ,  que  no  bastaa 
alma  »  palabras  y  lengua 
á  poder  sij^jiiíicarla  ; 
pero  mira  lo  que  dices  ^ 
que  Don  Esteban  Zapata 
lué  r^i  padre  ,  y  siendo  asi 
]o  que  estos  papeles  tratan  ^ 
tu  vienes  á  ser  mi  hermano. 

Benito. 
¿  Tu  hermano  ? 

Carlos. 

Es  cosa  tan  clara 
como  los  rayos  del  sol: 
y  en  duda  ,  Beniío  ,  abraza 
este  pecho,  que  si  tienes 
su  sanj^re,  yo  sé  que  el  alma 
me  lo  dirá  con  las  señas  , 
y  el  corazón  con  las  ansias. 

Benito.  - 
Siempre  me  avisaba  el  mió  , 
pues  sabes  lo  que  te»  ama 
desde  el  punto  que  te  vi. 

Carlos 

No  hay  duda  ,  coa  seíia^  tantas , 


por  mí  hermano  te  confirmo. 

Benito. 

Yo  sé  que  en  (\slas  probat^zas 
bailarás  (|ue  íne  mi  pruiic, 
Carlos  ,  el  qu»-  tuyo  Harijas. 
Catías 

Hermano  ,  cIp  a(]upstas  nuevas  , 
solo  las  aibi  ieias  lailán  : 
l  ióme  yo  de  los  hornbi  es 
que  un  caballo,  ({ne  una  espadai 
«na  pintura  ,  una  joya, 
para  su  regalo  guardan  : 
lo  bueno,  bermano,  ba  de  ser 
para  el  amigo  que  os  ama, 
para  lo  que  bien' queréis  , 
com.0  aquella  bisíoiia  larga 
de  A[)rles  y  de  Alejandi  o  , 
que  tiasta  los  niños  la  cantan; 
j)ues  así  será  la  nu<*slra  : 
lacosa  mas  estimada 
que  yo  he  tenido  ,  es  Jacinta  , 
y  desde  hoy  con  manos  francas 
te  la  doy  ;  pero  advirtiendo, 
que  , si  con  ella  te  casas, 
yo  he  llegado  hasta  sus  lábios 
cuan()o  estuvo  desmayada 
al  pasar  aquel  arroyo; 
pero  esto  no  es  de  importancia 
entre  hermanos  ,  pues  lo  somos. 
Benita 

Yo  te  agradezco  que  hagas 
conmigo  tan  grande  esceso. 
darlos . 

Haz  QU£nta  que  es  darle  el  alma. 


Benito.  * 
Pues  no  )  liormano ,  no  la  quiero 

que  f^s  hi^torra  mtiy  candada 
ver  qtío  al^  pasar  el  arroyo 
te  I!f;;wc  á  la  boca  el  agua. 
La  niiJí^er  que  ha  de  ser  propia 
lia       estar  en  una  caja^ 
como  el  gusano  de  seda  , 
hasta  ser  paloma  blanca. 
Si  fuiste  abeja  en  su  rosa, 
que  buen  provecho  te  haga  ^ 
q?ie  lo  que  no  íné  posible 
ülvi(íar  con  la  mudanza 
de  su  traí;e,  ni  acabaron 
s»is  desdenes  y  desgracias  , 
con  lo  que  me  has  dicho  solo 
boy  para  siempre  se  acaba. 
Carlosí. 

Muy  did»ado  ,  hermano  ,  eres: 
á  tales  hombres  despachan 
poivrhugeres  á  Alconeon  , 
qire  de  bat  ro  se  las  hagan  , 
á  Eslremoz,  ó  á  Talayera, 
cuando  han  de  ser  vidriada». 
No  se  casan  con  melindres 
los  que  tan  ciegos  se  casan  , 
que  es  como  beber  en  bota  , 
que  lo  que  viene  ,  eso  tragan.  ^ 

Benito,  * 
Pues  señor  ,  yo  he  de  beber  | 
si  Dios  el  seso  rae  g^uarda  " 
en  un  cristal  de  Venecia. 

Carlos, 

Muchos  he  visto  que  andan 
á  l)u$car  cristalerías 


que  belier  lionra  y  fanao  , 
y  pasado  el  primer  ano 
los  Ikva  un  mozo  á  tlar  agua 
con  15 n  cabestro  á  un  pilón  , 
donde  las  dejan  tan  claras, 
cortio  su^le  el  unicornio 
con  la  virtud  de  sus  armas; 
pero  mira  que  te  di^o 
<\ue  entrambos  en  esta  casa 
nos  habernos  úq  casar. 

líen  ¿lo. 

¿  Entrambos  í 
Carlas 

Si. 

Benito. 

Cosa  estraiía  „ 

Lisarda  vkne. 

Carlos. 

Pues  vele. 

ESCENA  X. 
Dichos  y  Lisarda  é  Isahel  al  paño* 
Isabel. 

Aquí  esta. 

Usar  da 

Espera  y  calla,; 
,  .Benito. 
Yo  haré  el  raniillele  luego, 
mas  de  violetas  moradas, 
,  que  agora  no  lia  y  otra  flor.  ^ase, 
Carlos. 

Por  í^er  flor  Ac  auior  me  agrada. 

Lisarda.  , 
Quisiera  mal  caballero, 
y  indigno  de  esta  seual  | 


no  ser  mn^(*r  principal, 
para  t»ii  estilo  j];r()SPro 
I  »  nír  con  vos  rauy  deveras  ; 
que  (lespijes  de  ser  ingrato 
fj(nei)  usa  {^rosero  trato 
merece  injurias  ¿^roseras. 
¿Todavía  estáis  aquí  , 
con  des veíNp^üe riza  tán  clara  | 
enamorando  en  mi  cara? 

Carlos. 
¿Pues  vos  me  tratáis  así? 

Lisa  r  da 
¿Cómo  ten^o  de  tratar 
un    lionibre  que  roe  ha  engaíiadó 
liabie'ndole  yó  adorado  ? 

Carlas 
Dadme  ,  señora  ,  iugar 
para  dar  salisf ación  , 
que  e!  mas  airado  \iivz. 
oye  al  preso  alguna  veas. 

Lis  urda» 
¿Es  esta  la  devoción 
y  promesa  de  San  Diego? 
Bien  servido  quedaría. 

Carlos. 
Oídme,  Lisarda  mid. 

Li  sarda» 
¿  Que  os  oiga  ? 

Caris. 

Escucliadme  os  raego 
Lisarda. 
¿Que  tengo  ya  (jue  escuchar  ? 
J/a  novena  me  ajorado, 
que  hasta  el  arroyo  llegó; 
pero  no  pudo  pasar* 
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Bfiélcanse  en  talos  caminos 
los  cochc-s  por  la  intención^ 
y  acuden  á  Ja  oríicion 
dos  ninfas  en  dos  pollinos. 
^Ifornbríla  de  color, 
jáquimas  rojas  á  listas  , 
con  borlas  como  l«i;islas, 
si  hay  al^un  asno  y  doctor. 
Sombreros,  plumas,  manteos^ 
y  rebociño  con  oro  , 
y  luego  salir  «n  loro 
á  despartir  el  torneo. 
Corlarle  la  media  cola  , 
sacar  la  tal  del  arroyo, 
y  poDf ría  sobre  un  polio 
■de  ballÍKO  y  amapola. 
Darle  coclie  ,  y  como  en  jaula  y'  . 
gor*^ar  b a ciúl lorias  , 
parecen  ca ballenas 
At'\  mismo  Aniadis  de  Gaula. 
Mas  esto  que  yo  temí, 
y  fjue  en  eíecto  pasó, 
pase,  que  «o  dipjo  yo 
que  no  es  bií'B  que  pase  así. 
Pero  que  vuesa  merced  ^ 
venj^a  á  requebiarla  acá, 
^so  no  lo  matidari 
si  no  ha  de  hacer  merced. 
Que  basta  que  ya  pasf»mos 
porque  á  doíia  labradora, 
quiera  ,  y  solicite  a^^ora  , 
sin  que  aposento  le  demos, 
que  ya  vé  que  no  es  razón. 
Carlos* 

l  Burlas  ,  Lisarda  ?  ¿  Eso  es  juslo  ? 


yqiip  ie  parezca 'ín  jtisto 

cumplir  con  ini  oh*ij»acion  ? 

El  iibsar  uti  Caballero 

de  ppli{;ro  Míia  mn'.^er  , 

y  una  jornada  t('ni«*.r 

hecha  coij  tan  mal  ai>;íÍpro  ; 

y  (lar  la  vuelta  á  N'^adrid  , 

¿ha  sido  tan  g^ian  delito? 

¿  (^uién  (e  ha  dicho,  quién  te  ha  escrito 

tal  disparate  ? 

Li  sarda. 

¿Es  el  Cid 
vupía  merced  por  ventura  , 
Arnadis  ,  ó  Esplandian  ^ 
los  que  obligados  están 
á  emprefider  toda  avierUnra  ? 
¿  ^í\.sfó  ür;;and.a  por  .aljí  ? 
¿qiré  le  dijo  la  doncella 
de  Di  na  ni  a  rea  ? 

.i'  Car  Jos, 

Por  ella 

jio  lo  inlenlé,  faé  por  nií, 
que  esto  debo  al  ser  quien  soy. 

Li^arda. 
¿Y  el  halji'ila  regalado, 
como  qyeda  disculpado  ? 

Carlos 
La  misma  disculpa  doy  ; 
pero  si  quieres  q indar 
satisfecha  que  le  adoro, 
dá  lugar  con  lu  decoro 
que  pueda  esta  noclje  entrar 
en  tu  aposento,  y  ordena 
como  lo  entienda  tu  hermano  , 
■verás  si  le  doy  la  mano* 


Li  sarda. 
Buena  ¡ndusli  ia  ,  Isabel.  ap, 

Isabel 
Buena,  op 

y  justa  sa! ¡sfaclon 

Lisarda. 
Pues  yo  di<*o  que  así  sea  , 
como  mi  ki('rmnno  !o  vea. 

Carlos 

Pues  esa  es  in¡  ín  ettMjsion , 

Usar  da. 
Con  eso  le  doy  los  braz.os. 

Carlos 
y  yo  ,  señora  ,  nií)  voy, 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Jacinla, 

Jacinta 
No  importa,  no  ,  que  yo  soy. 

Carlos.  í 
No  hay  en  acpiestos  abrazos 
cosa  que  cause  sos}>ocba. 

Lisarda. 
Si  la  bay  ó  no  ,  discreción 
tiene  Jacinta. 

Jacinta. 

En  razón, 
de  sosppcba  eslá  desecba 
con  bybcrte  declarado 
nji  secreto. 

Carlos. 

A  Dios  senioras, 
que  pasan  ya  ciertas  horas 


á  que  me  llama  un  cuidado. 
Lis  arda, 

Oid  ,  Carlos. 

Carlos» 

¿Qué  mandáis f 

Lisardn 
Entraos  en  el  aposento 
<lei  jardinero. 

Carlos» 

¿  A  qué  intento  ? 

Li  sarda, 
A  que  esperéis  y  no  os  vais. 

Carlos. 
Yo  voy  á  espora r  allí. 

ESCENA  XII. 
Dichas  y  Mayo, 
Mayo, 

¿Qué  le  dice  este  concierto? 
Isabel. 

Que  yo  lo  mismo  le  advierto* 

Mojo. 

¿Pues  voy  á  esperarla  ? 

^Isabel. 

Sí. 

Mojo. 

Y  en  fin,  ¿  nos  determinamos 
á  casarnos  ? 

Isabel. 

¿  No  es  razoné 

Mayo 

Brava  detorminacion  , 
fuerte  pleito  comenzamos. 


ESCENA  XÍIT. 


Dichas  m  ri'  s  Mctj  o, 

Jaclntfí. 
¿No  mp  dirás  lo  <]Ui-  ha  sido 
darte  Don  Carlos  los  brazos  ? 

Lis  ir- da. 
Jacint.1  ,  íiquillos  ahiazos 
no  se  liubitM-aii  admitido: 
cuando  no  foera  por  lí  , 
poique  á  Dun  Carlos  hable, 
y  me  dio  palcibrn  y  ié 
de  no  liablarte  mas  por  mí; 
cjue  'e  dije  qno  mi  hermano 
ya  te  llamaba  m»Jf;er  , 
y  que  no  era  jii'.to  hacer 
por  un  amor  loco  y  vano 
Lurla  á  ían  (>ran  caballero. 

Jacinta  » 
Pues  no  sé  yo  qué  razoa 
te  puso  vil  obli;;acion 
de  no  respetar  p^rimero 
la  jiisla  fidelidad 
á  mi  secreto  debida. 

Lisardrr^ 
No  ves  tú  que  es  preferida 
la  sairgre  á  toda  amistad. 

Jacinta. 
Ha  sido  cosa  muy  necia, 
que  ha  de  ser  Don  Carlos  mío, 
si  sé  hacer  un  desvario. 

JJsnrdn 
Sois  de  condición  muy  recia  , 
Como  ha  poco  que  dejásteis 


lo  que  Barajas  os  dio. 

Jat inta. 
Antes  de  vos  diré  yo 
que  mi  valor  barajasteis  ; 
pero  qué  se  me  da  á  raí 
sí  haré  lo  que  yo  quisiere; 

Lis  arda» 
Hará  lo  que  le  dijere 
lui  hermano. 

Jacinta. 
¿Su  hermano? 
Lisarda, 

S(. 

Jacinta. 

¿Pues  qué  le  debo  á  su  hermano? 

Lisarda 
Lo  que  su  padre  maudó. 

Jacinta, 
l  Qué  padr«  ? 

Lisarda 

El  qne  Dios  la  áié. 

Jacinta. 
Mi  padre  es  aquel  villano» 

Lisarda. 
A  lo  menos  le  paacce 
en  la  fuerte  condición. 

Jacinta 
Esle  engaño,  esta  traición 
justamente  la  merece 
el  tener  yo  con  fian  ta 
de  quien  no  tiene  valor. 

Lisarda 
El   vuestro  será  mayor 
por, vuestra  noble  crianza  ; 
y  componed  vuestra  lengua 


que  eslals  ya  muy  atrevida. 

Jacinta. 
Siendo  yo  lan  l)ieii  nacida  , 
¿  para  qué  me  dais  por  mengua 
no  ser  noble  m¡  crianza  ? 
pri*o  rae  quiero  volver 
donde  nadie  pueda  hacer 
traiciones  A  mi  esperanza. 
Usase  allá  inos  verdad: 
¡O  bien  haya  un  verde  prado  ^  . 
á  donde  sirve  de  estrado 
llaneza  y  seguridad! 
¡O  bien  haya  un  aposento, 
en  quien  es  tapicería 
la  limpieza  y  Ja  alej;ría  , 
que  es  donde  vive  el  contento! 
JNo  sé  quién  me  trajo  á  mí, 
aun(|ue  la  vida  rae  importe  y 
á  esta  noria  de  la  Corte. 

Lisfirda, 
¿Ya  es  noria  la  Corte? 

Jacinta. 

Sí, 

donde  por  calles  y  fuentes, 
son  arcaduces  los  coches, 
que  los  días  y  las  noches 
reciben  ^  y  vacian  gentes. 
¿Hacen  aqui  todo  el  año 
mas  que  andar  alrededor 
unos  tras  otros  ? 

Lisa  r  da. 

Mejor 
está  vades  .con  el  paño  , 
donde  bailaba  Antón  Gil, 
con  las  mozas  de  Barajas  , 
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la  cbacona  á  las  sonajas 

y  el  \illoní)  al  tan»boril. 

¡Válate  Dios  por  fliscrcla  ! 

perdida  estaba  la  coi  le  , 

á  TIO  venir  o.sle  norte 

por  la  ordinaria  estafeta. 

Jaciritit. 

¿Hay  aqui  mas  que  engañar  y 

y  cada  nno  atender 

á  lo  que  puede  co;;er 

para  aumentarse  y  medrAr  ? 

¿Hay  2l{\\\'\  ñ)as  de  vivir 

apriesa  ,  y  sacar  de  noche 

un  ^ran  difunto  en  un  coche 

sin  acabar  de  ilío nr  , 

y  apenas  por  la  mañana 

preguntar  nadie  por  él  ?  Vase, 

Li  sarda. 
O  filósofa  cruel  , 
y  académica  villana. 
El  mundo  viene  á  enmendar  , 
cuando  ya  el  mundo  se  acaba. 

ESCENA  XIV. 
Dichas  j-  Don  Luis» 
Luis. 

¿Qué  es  esto,  hermana? 

LíSarcla. 

Que  estaba  f 
de  puro  enojo  y  pesar, 
á  no  tenerle  respeto, 
por  hacer  un  disparate» 

Luis. 
¿Qué  vhay  ,  en  fin  ? 


X  isarda. 

Que»  no  la  trate 
de  lu  amor:   fu  eres  discrclo,  • 
aborrece  á  quien  le  olvida. 

Mal  conoces  un  desprecio. 

Lisnrda^ 
De  decir  verdad  me  precio. 
/  uis. 

Alargue  el  cielo  tn  vida. 

Lisa  rda. 
Esta  mugcr  quine  bien. 

Luis. 

l  A  quién  ? 

/  i  sarda* 
No  sé. 
Imís 

Muerto  soy, 
L  isai  da. 
A  Don  Cárlos. 

Luis. 

Cierto  estoy. 
Li  sarda, 

l  Por  qué? 

Luis, 

Por  un  desden, 
¿y  él  ,  quiérela  ? 

JAsarda» 

Va  de  juego  ; 
Don  Cárlos  me  quiere  á  mí. 
Luis, 

¿A  tí ,  hermana  ? 

Li  sarda, 
A  mí. 


Lttis 

Sí  á  lí 

te  quiere  ,   por  Dios  le  rue^^o 
qut>  le  cases  rauy  aprisa  , 
puos  ti  e  SCO  n  fian  do  asi, 
Jacinta  me  (juei  rá  á  mí. 
Lisa  rda. 

¿Aprisa? 

Luis. 

Mi  amor  te  avisa. 
Lisa  rda. 
¿Será  mucbo  tle  aquí  á  un  auo  ? 
Luis. 

¿Burlas? 

Lisarda. 
¿  Y  medio  ? 
Luis. 

Tampoc^i 

Lisarda» 
¿Cuatro  meses  ? 

Luis. 
¿  Eitoy  loco  ? 
Lisarda, 

¿  üíi  raes  ? 

¿Qué  mayor  engaíio? 

Lisarda» 
l  Una  semana  ? 

Luis. 

¿Ni  un  ília? 

¿  Esta  noche  ? 

Sí ,  por  Dios. 


Lf  sarda. 
Pues  búscanos  á  !os  <Ios  , 
S¡  tanto  tu  amor  porfía  , 
quf»  hallarás  eo  mi  aposento 
á  Cárlos  hoíicáta  ítíeule. 

Luis, 
Dame  esa  mano. 

Lisarda. 

Detente , 
que  gente  de  fuera  siento. 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  Jacinta  ,  Teresa  ,  Pascual ,  Laureado» 
y  Guzman. 

Teresa. 
Las  instrumentos  tocad 
para  alegrar  á  Jacinta. 

Lisarda. 
l  No  conoces  por  la  pinta 
]a  gente  de  tu  ciudad  ? 

Jacinta» 

¡Padre  mío! 

Laurencio 

Ya  no  sé 
que  aquese  nombre  rae  cuadre. 

Jacinta. 
Vos  habéis  de  ser  mi  padre, 

.  aurencio. 
Con  el  alma  lo  seré. 

Jacinta, 

¿  Qué  hay  ,  Teresa  ,  qué  hay  ,  Pascual  ¡¡ 

Teresa . 
Estás  ,  Jacinta  ,  de  modo 
que  parece  perlas  todo 
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I 


cuanto  era  anlíayer  sayaL 

Pascual, 
Dice  ía  verdad  ,  Teresa  , 
en  perlas  estás  Iransíornaada  ^ 
y  asi  le  hacemos  entrada 
como  al  fin  nuestra  princesa* 
A  ta  té  ,  de  talle  estás, 
que  lias  hectio  la  corte  aldea  ^ 
por(|ue  aunque  mas  corte  sea 
eres  tú  cielo,  que  es  mas. 
Un  presente  te  traemos, 

Jacinta, 
Si  es  mi  padre,    bueno  ti, 

Laurencio. 
Como  ese  nomt)re  nie  des  | 
bien  pagados  volveremos. 
Sírvele  de  ur>a  ternera  , 
y  seis  pares  de'capones, 
tres  cabritos,  dos  lechones. 

Luis- 

Eso  parece  que  espera 
alguna  boda  Laurencio. 

I.aurencio, 
Dios  lo  sabe:  mas  cantad  , 
y  á  mi  Jacinta  alebrad 
mientras  yo  lloro  eu  silencio  (i)^ 
Música 

Al  pasar  del  arrojo 
del  alamillo  , 
las  memorias  del  alma 
se  me  han  perdido 

Al  pasar  del  arroyo 
de  Bi  aiiigales , 


Cantan  j  bailan  un  labrador ^  una  labradora* 


339 

mp  dijeron  ornares 
¡mra  engnñaime 

Peto  ya  con  perderme 
gano  )  o  tanto  , 
que  al  amor  le  perdona 
tan  dulce  engaño 

Al  pdSnr  di  l  arroya 
de  Canille  jas  , 
plome  el  caballero  ^ 
antojos  llei^a. 

L  i  sarda* 
Qué  cansada  i  m  pert  inpncía  | 
tanto  ari'oyo  no  cantéis  i 
que  una  tempestad  liareis 
que  se  anegue  la  paciencia, 

Jacinta. 
4  Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí  ? 

Lf  Sarda , 
Mira  ,  y  yo  te  lo  diré.  Fase* 

Jacinta- 

Contigo  á  saberlo  iré.  ^asc. 

ESCENA  XVI. 
Dichos  menos  Lisa  r da   y  Jaeint9> 

Luis 

Quedaos  vosotros  aquí  , 
que  pues  es  anochecido, 
lio  quiero  que  allá  volváis  | 
que  lo  que  nos  presentad 
pa  la  todos  se  ha  traido* 


ESCENA  XVII. 


Dicfios  menos  Don  Luis, 

J  aurencio. 
Mi  ífmor  obügauo  os  queda  ^ 
j)ara  que  esta  noche  pueda 
despacio  á  Jacinta  á  hablar. 
¿Pascaal,  no  está  muy  hermosa^ 
Pascual.  y  ' 

Ay  de  quien  perderla  siente. 

.  <  Teresa 
No  vé  el  sol  por  el  oriente 
tal  Jazmín  revuelto  en  rosa. 

Laurencio. 
Traigo  en  la  imaginación 
q  u e/  Don  Lu  i 5  l  a  q  u  ie  re  bíc n  | 

Teresa . 
G>mo  casados  estén  , 
Dios  les  dé  su  bendición. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  benito  en  hábito  de  C¿ibaUero¿ 
Benilo. 

A  no  ser  Carlos  mí  hermano  f 

tuviera  alguna  sospecha 

de  haberme  vestido  asi. 

¡  Ay  cielos  !  ¿  qué  gente  es  e^la  f 

parecen  de  mi  lugar. 

Pascual- 
Si  han  de  aderezar  la  cena, 
vamos  á  dar  el  presente. 

Laur  en  ció 
Antón  I  quedo  con  la3  cestas. 


Pascual. 
Deseo  liabíar  á  Be  ni  (o  f 
que  llevando  mal  la  aus^ucia 
de  Jaeinta,  vive  cu  casa. 

lloaren  CIO 
Pues  I-araos,  para  que  tengan 
nuestros  pollinos  recado 
y  el  carro  que  trajo  Esteban. 

ESCENA  XIX. 
Benito . 

Ya  sé  han  quitado  de  aqai* 
,  no  s^  para  qué  concierta 
Don  Carlos  aquesla  noche 
€Sta  amorosa  quimera; 
pues  estando  como  está 
la  ¡casa  de  e;pnte  llena, 
cosa  en  que  estriba  el  secreto, 
tjeiijeraria mente  intenta. 
¿Qué  es  aquesto,    oscura  noche? 
mas  gente  ;  ¿  amor,  en  qué  piensas  | 
cuando  por  lah-s  peligros 
llevas  voluntades  ciegas  ? 

ESCENA  XX. 

benito,   Don  Carlos  y  Majo  rebozados  i 

Carlos, 
De  lodo  está§  prevenido. 
Ma yo 

No  haya  miedo  que  roe  duerma  , 
que  aquí  me  convierto  eu  lince. 

Car  los. 
Aquí  hay  gente. 


Piips  tú  llega  f 
fjfip  yo  no  aprpridí  á  esgrimir, 
poi  íjiK*  iiíf  iJijo  mi  abuela  , 
que  e.««cusar  las  pesatlurnbres 
era  la  Cosa  mas  diestra. 

Carlos. 

l  Quién  va  ? 

benito* 

¿  Quién  en  esta  casa 
se  toma  tanta  licencia, 
que  lo  pregunta  embozado? 
Carlos. 

¿  £s  Benito  í 

.Demio, 

¿  Es  Carlos? 

Carlos. 

Muestra 
agora  el  valor  ,  hermano  , 
que  de  nuestra  sangre  heredas  í* 
este  es  aquel  aposento, 
abierta  hallarás  la  puerta  j 
haz  io  que  te  dije. 

Benito 

Voy, 

ai  errare^  tu  culpa  seaí, 

ESCENA  XXÍ. 

Don  Carlos  y  Mayo. 

Mayo. 
¿Quién  era  el  hombre? 
Cdrlos 

Mi  hermano. 


Majo. 

Temo  que  Guzniaii  «os  ve»  « 
^ue  mira  bien  á  Isali^l. 

Carias 

Pfies  ya  no  es  tiempo  que  temas  ^ 
que  la  determinación 
es  quien  da  ventura  y  íuerza 
(en  los  peligrosos  casos. 

ESCENA  XXII. 
Dichos  f  Don  Luis  y  Guzman  embozados» 
Luis. 

Haz  que  todos  se  prevengan  | 
porque  sirvan  de  testigos. 

Guzman. 
Y  de  que  ayudarnos  puedan^ 
que  quien  entra  como  dices 
de  esta  suerte  €n  casa  agena  ^ 
mas  fiado  viene  en  plomo 
que  «n  acero 

Luis. 

¿  Qué  sospechas  ? 

Guzman 
Qué  trae  algnn  arcabuz. 

C lirios 

En  aquella  puerta  suena  , 
Mayo  f  el  aire  de  algún  silvo. 
Majo. 

Si  fuera  puerta  trasera^ 
pudiera  ser  sospechoso  : 
entra. 

Carlos . 

Voy  ^  que  amor  me  cnsetti^» 


ESCENA  XXIII. 
Dichos  ,  y  Isabel  en  lo  alioi^ 
Isabel, 

El  que  está  en  el  corredor 
pienso  que  es  Mayo. 

Quien  queda 
solo,  y  en  tan  gran  [)eíigro, 
¿  á  qué  escapatoria  apela  ?  \ 
¡Q(jé  diese  á  un  ^alo  en  los  piés  - 
el  cielo  tal  li{*ereza  , 
y  que  un  hombro  como  yo 
un  costal  de  arenca, sea  ! 

Isabel. 
¡  Ah  hidalgo  ! 

Majo 

¿  Quién  es  quien  llama  ? 

Isabel 

Ove,  llegúese  mas  cerca, 
¿Es  Mayo  ? 

Mayo. 

Y  aun  majadero* 

Isabel. 

Mayo  de  mis  ojos,  entra* 
Majo» 

¿  Es  Isabel  ? 

Isabel. 

¿  No  me  ves  ? 

Majo. 
¿Y  dices  que  entre  ? 

Isabel. 

No  temas. 


3fnyo, 

SosiVf^a  aquos^  perrilla  , 
que  gruñe  como  una  suegra; 
Isabel. 

Entra  necio. 

Mayo. 

Claro  eslá^ 
porque  si  discreto  fuera  , 
nunca  yo  entrara  á  casarme  ; 
Loy  seré  perro  entre  puertas. 

ESCENA  XXIV. 
D-iühós  mcnes  Majo. 

Giizmon. 
Ya  están  dentro  del  toriU 
Luis. 

A  nosotros  nos  viniera 
mejor  el  nombre;  da  voces. 

Guzmnn. 
¿No  quieres  e)  hacha? 

Luis. 

Muestra. 

Guzman 
Ladrones,  ladrones, 
j      ■       ,  Luis. 

Dame, 
Guzman  ,  aquella  rodela. 

Guzman. 
¿No  es  mejor  la  partesana  , 
pues  hay  lanía  parte  enferma? 


345 

ESCENA  XXV. 

Dichos  y  Teresa  ,  Pascual ,  Laurencio  y  los  labradores» 

Laurencio  • 
¿Ladrones  á  tales  horas? 

Pascual, 
Mueran  los  ladrones  ,  mueran* 
Teresa. 

¿Esto  es  dormir  en  la  corte? 

Laurencio. 
Como  estas  cosas  sustenta. 
Luis. 

Aquí,. amigos  y  criados  , 
aquí  todos  á  esta  puerta. 

Guzrnan. 
Entra,  que  luego  desmayan. 

ESCENA  XXVÍ. 
Dichos  j  Benito  con  l  isarda* 

Lisarda. 
Paso:  ¿qué  iúria  es  aquesta? 
no  es  ladrón  el  que  está  aquí  ^ 
que  es  mi  marido. 

Luis. 

Quien  sea 
por  hiucVios  anos,  y  buenos  ; 
pero  que  miremos  deja" 
el  aposento  en  que  duerme 
Jacinta. 

Guznian. 

La  puerta  cierra. 
Luis. 

No  hay  que  cerrar,  que  pondré 
luego  á  las  puertas. 


ESr.ENA  XXVII. 
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Dichos  y  Don  '^arlus  con  Jacinta»^ 
(  Jacinta 

Esppra  ^ 
que  yo  osloy  con  ini  marido. 
Luis, 

¿Marido? 

Jacinta 
Y  pienso  que  quedan 
mas  adentro  otros  casados. 

Pascual . 
Mirad  lo  que  el  tiempo  ordena, 
pues  se  ha  vuelto  palomar 
í    casa  de  tanta  nobleza, 

ESCENA  XXVIII. 
Dichos  y  Don  Luis  echando  afuera  d  Mayo  é  Isabel, 
Luis. 

Vive  Dios  ,  que  he  de  vengar 
de  aquesta  suerte  mi  alrenta. 
Mayo. 

Aquí  de  Dios  ,  que  me  mata» 
ppr  marido  de  la  vera. 

Luis. 

Lisarda  ,  <los  hombres  veo 
con  espadas  y  rodelas  , 
y  entrambos  arrebozados; 
uno,  de  quien  tú  confiesas 
que  es  tu  marido  ,  y  que  serlo 
eslarjdo  en  mi  casa,  es  fuerza: 
'  otro,  al  lado  de  Jacinta  , 

cosa  en  el  concierto  nueva. 
Caballeros  ,  esta  sangre  , 


nunca  se  mancbó  de  afrenta: 
di(;an  quien  son. 

Li  sarda. 
Mi  marido        (Desembózale  ) 
es  Don  Carlos  ,  que  no  fuera 
con  menos  honra  en  tu  casa 
la  afrenta  de  que  le  quejas. 

Benito. 
Haste  engañado  ,  Lisarda  : 
Benito  soy. 

Luisi 

\  Que  se  atreva 
ttii  villano  á  tal  maldad! 

benito 

Ya  es  tiempo  ,  Don  Luis  ,  que  sepaá 
que  soy  caballero  noble: 
Lijo  soy  de  Don  E<ítéban  , 
,  y  de  Don  Carlos  hermano. 
Luis  ■ 

Quien  oye  cosas  como  estas  , 
mejor  es  que  pierda  el  seso. 
Lisarda, 

¿No  es  Don  Carlos  ?  Yo  soy  muerta^ 

*  Luis 
¿Con  quién  probarás,  traidor  , 
esa  fingida  nobleza  ? 

Benito.  \ 
No  soy  traidor,  que  soy  noble: 
Don  Carlos  será  la  prueba. 

Luis  ■ 
¿Dónde  está  Carlos? 
•  Jacinta, 

Aquí-  {Descúbrele,) 
Luis. 

¿Pues  cómo  de  esta  manera 


le  pagan  las  amistades  ? 
Criados  ,  rauei  an 

Lis  arda. 

No  mueran  t 
que  si  yo  no  tuve  dicha 
que  lauto  amor  agradezcas,^ 
Carlos,  basta  que  tu  hermano, 
si  ser  tu  hermano  confiesas 

Carlos >  . 
Eso  os  mostraré  prohado. 

Laurencio . 
Y  aquí  hay  testigos  que  sepan 
esa  historia. 

En  fin  ,  Jacinta  f 

te  pierdo. 

Jacinta 

No  te  parezca 
ingratitud,  sino  amor. 

Luis. 

Lo  que  los  cielos  conciertan  , 
¿porqué  lo  impiden  los  hombres? 
Jacinta  ,  hoy  quiero  que  veas 
que  fué  mi  amor  verdadero; 
y  tii ,  Lisarda  ,  que  sepas  , 
que  quien  quiere  hacer  traición 
siempre  alcanza  parte  de  ella. 
Los  casamientos  se  hagan  , 
que  yo,  pues  ha  de  ser  fuerza  ^ 
quiero  con  más  discreción 
casarme  con  la  paciencia. 

Benito. 
Aqní  la  comedia  acaba  , 
cuya  histoiia  verdadera 
pasó  al  pasar  del  arroyo; 
ios  que  quisieren  lo  crean. 
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'M  pasar  del  Arroya. 

.  Aunque  esla  comedía  no  tiene  por  su  argu- 
mento ni  por  su  acción  el  niérjlo  que  olra« 
de  Lope,  se  advierte  sin  embargo  en  toja  ella  un 
interés  progresivo,  y  tan  bien  graduado,  que  se  lee 
con  gusto  hasta  el  desenlace.  La  amabilidad  de  los 
personages  ,  señaladamente  el  de  Jacinta  ,  el  amor 
constante  de  Benito,  el  de  Lisarda  á  Don  parbis  ,  rl 
de  este  y  de  Don  Luis  á  Jacinta  ,  forman  un  contras* 
te  que  agrada  y  cautiva  la  atención.  Hay  siluariones 
buenas  y  escenas  interesantes  ;  y  una  variedad  de  to- 
nos en  la  versificación  ,  que  es  á  nuestro  parecer  el 
inayot\mér¡to  de  la  pieza.  La  escena  del  bayle  es  miqr 
pastoril  ,  y  los  versos  i'áciles  y  alegres 

jQ  qué  bien  que  bayla  Gil 
con  las  mozas  de  Barajas  y 
la  chacona  á  las  sonajas 
y  el  villano  al  tamboril. 

La  alegoría  con  que  se  esphcan  Carlos  y  Mayo  en 
)a  huerta  de  Benito  ,  es  un  trozo  de  buena  versiíl-* 
cacioQ* 

Carlos. 

¿Qué  hay,  compañero;  tenemos^ 

do;  lo  dicho  alguna  traza  ? 

¿  Concertarase  la  fruta? 

j  Irán  á  Madrid  las  cargas?  ; 

que  hay  otro  merchante  acá 

que  diz  que  viene  á  comprarla* 

Majo. 
Hortelano  era  Velardo 

I 


df  las  huertas  Barajad; 

que  los  trabajos  obligan 
á  lo  que  el  hombre  no  basta  : 
pasado  el  hfbrero  loco  , 
siembra  para  Mayo  tíazas; 
mas  ninguna  lleva  llores, 
ayres  de  Madrid  lo  causan* 
.  Todos  soplan  bácia  acá, 
no  hay  sino  bajar  la  cara 
mientras  soplan  estos  cierzos 
que  vienen  de  las  montañas. 
Carlos 

Ya  lo  entiendo,  compañero, 
y  que  engaño  la  esperanza; 
porque  quien  la  pone  en  huertas 
ó  le  taita  el  sol,  ó  el  agua. 
No  st  que  habernos  de  hacer, 
si  tantos  merchantes  andan 
.        para  tan  poca  hortaliza.  &c. 

El  desafio  de  BenUo  está  espresado  con  nobleza  y 
energía. 

Caballero  de  la  Corte  , 

que  Vestido  de  ar;  ogancia| 

venís  á  quitarme  el  bien 

que  solicitan  mis  ansias; 

y  puestia  para  un  desnudo 

mano  á  la  cobarde  espada  ,  &c. 
La  declaracign  que  hace  Jacinta  á  Lisarda  de  sui 
amores  con  Den  Carlos  ,  desde  que  la  libró  de  un  to- 
ro en  el  arroyo  abroñigal  ,  produce  los  zelos  de  esta, 
y  laü  escenas  sucesivas.  Los  versos  cortos  de  esta  re- 
lación llenen  suma  gracia  y  facilidad. 

Salí  de  Bara)as 
un  lúues  tirano  I 
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por  la  vpcíndad 

del  inártes  aciago  ,  <5cc. 

Las  reconvenciones  y  quejas  de  Lisarda  á  Don 
Carlos  ,  tienen  ,  ademas  del  interés  de»  la  situacioiii 
lina  ironía  satírica,  fina  y  delicada. 

La  novenalne  agradó, 

que  hasta  el  arroyo  llegó; 

pero  no  pudo  pasar. 

Vuéfcanse  en  la'ies  caminos 

los  coches  por  la  intención, 

y  acuden  á  la  oración 

dos  ninfas  en  dos  pollinos. 

Alfombrita  de  color  , 

laqtnrnas  rojas  á  listas 

con  borlas  como  legistas  , 

si  hay  algún  asno  y  doctor  ;  &c. 

También  time  mucho  interés  la  escena  en  que 
Jacinta  encuentra  á  Lisarda  y  Don  Carlos  dándose  lo* 
brazos  I  y  hay  en  ella  muy  buenos  versos. 

Jacinta. 

¡O  bien  haya  un  verde  prado 

á  donde  sirve  d«  estrado 

llane7.a  y  seguridad  ! 

jO  bien  haya  un  aposento 

en  quien  es  tapicería 

la  limpieza  y  la  alegria  , 

que  es  donde  vive  el  contenió. 

Finalmente,  el  desenlace  es  consi¿?uienle  á  la  si- 
tuación en  que  se  halla  Don  Carlos  con  Lisarda,  á 
quien  engaña,  no  con  mucha  decencia,  para  lograr 
Jacinta  Es  igual  al  del  Maestro  Tirso  de  Molina  en 
la  comedia  del  Fergonzoso  en  Palacio  ;  auní^ue  no  tie- 
ne tanta  falta  de  decoro  ,  ni  tanta  malignidad. 


EL  PERRO 
DEL  HORTELANO. 


PERSONAS. 


Diana  ,  Candesa  de  Belflor. 

Teodoro  ,  su  Sfcrelaiio. 

El  Conde  Federico* 

Ltonido  f.  criado. 

Marcela. 

Doroitia, 

Anctrda* 

Octavio. 

FtíLio ,  criado. 

El  Conde  Ludcai'co» 

Furioy  Lirano  y  Antonelo  ^  lacayos* 

Tristan. 

El  Marquéis  Ricardo. 
Celio  y  criado. 
CuTiiilo, 


La  Escena  es  en  I^ápoles. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Teodoro  con  una  capa  guirneeida .  de  noche ,  /  Tris-» 
tan  criado  ,  huyendo. 

Teodoro 
Huye,  Tr'Slan  ,  por  aquí. 

TiisUtn, 
Nolable  desdicha  ha  sido. 

Teodoro. 
¿S\  nos  habrá  conocido  ? 

Trisian 
No  sé  :  presumo  que  sí. 

ESCENA  IL 
Diana* 

Ab  gentil  hombre  ,  esperad  , 
teneos  ^  oid  :  ¿  qué  dij^o  ? 
¿esto  se  ha  de  usar  conmigo? 
volved  ,  mirad  ,  escuchad. 
¿  Ola  ,  no  hay  aqui  un  criado  ? 
¿Ola  ,  no  hay  un  homhre  aqui? 
¿  pues  no  es  hombre  lo  que  ví,^ 
ó  sueno  que  me  ha  burlado? 
l  Ola  ?  ¿  todos  duermen  ya  ? 


ESCENA  IIL 
Diana  y  Fahio» 
Fabio. 

¿  Llama  vuestra  señoiia  ? 

Diana. 
Para  la  cólera  iiiia  ^ 
^usto  esa  ileina  lue  da. 
Corred,  necro  ,  en  horamala 
pues  in«'receis  esle  nombre, 
y  mirad  quién  es  un  hombre 
que  ¿alió  Je  aquesta  >sala, 

tahio, 
¿Desta  sala? 

Diana. 

Caminad » 
y  responded  con  !os  pies. 
Fabio 

Voy  Iras  él, 

Diana. 

Sabed  quién  e»» 

¡Hay  tal  traición  !  j  tal  maldad  ! 

ESCENA  IV. 
Diana  y  Octavio, 

Octavio. 
Aunque  su  voz  escuchaba  , 
á  tal  hora  no  creia 
que  era  vuestra  señoría 
quien  tan  apriesa  llamaba. 

Diana 

¡Muy  lindo  Santelmo  hacéis, 
bien  teioprauo  o;»  acogíais  | 


qw^  despacio  fjiip  os  movéis  ! 
Aiic)an  hombres  en  raí  cas^i 
á  lal  hora,  y  a-íin  los  siento 
casi  e«  mi  propi»  aposdilo  » 
que  no  sé  yo  dóiidt*  pasa 
tan  grandft  insolt^ncia  ,  Oclavio, 
¿  y  vos  muy  á  lo  ps/rMricro  , 
cuando  yo  me  de5fsp<»ro  , 
asi  remediáis  mi  agravio? 

Octaoio 
Aunque  su  voz  escuchaba 
á  tal  hora  ,  no  creía 
que  era  vuestra  señoría 
quien  tan  apriesa  llacnaba. 

Diana 
ViCíiWeos  que  no  soy  yo  ^ 
acostaos  que  os  hará  mal. 

ESCENA  V. 

Dichas  y  ¥ahio. 
Octavio 

¿ Seuol a  ? 

Fabio 

No  he  visto  tal 
como  un  gavilán  partió. 

¿  Vistes  las  señas  ? 

l'abio. 

¿  Qu6  senas? 
Di^na. 
l  Una  capa  no  llevaba 
con  oro  ? 

Fabio, 

Cuando  bajaba 


la  escalera.... 

Diana, 

H»M  mo55as  doeíias 
SOIS  los  hombres  tle  mi  casa. 

Fnbio. 
A  la  lámpara  tiro 
e!  scínihrero  y  la  ínato  , 
con  t\sto  los  pasos  pasa  , 
y  erí  lo  oscuro  del'  portal 
saca  la  espada  y  camina. 

'Dioríd 

Vos  sois  muy  lirnía  gallina» 

'  Vahío."'- '  '■'y  • 

¿  Qué  quería  ?      J  ' 
Diana  • 

Pesia  tal  í 
cerrar  con  él  y  ni  a  falle. 

Octavio 
¿  Si  era  hombre  de  vhlor, 
fuera  bien  echar  tu  bjpnor 
desde  el  portal  á  la  calle? 

Diana 

¿De  valor  aqui  ,  por  qué? 

Octhoio. 
Nadie  en  Náj)oles  te  quiere^ 
que  fniini f  ras  cashrse  espere  , 
po!'  donde  puede  fe  ve. 
¿No  hay  mil  s  r'n  ó  re  s  q  u  e  e  s"  t  ái  it 
para  casarse  coijlt^^o 
ciegos  de  amor  i'  pues  bien  digO  | 
s\  lú  le  viste  '^¡^alaii  , 
y  Fiíbio  h'ra r  baja  n do 
á  la  lámpara  el  sombrero. 

Diaria. 
Sin  duda  fue  caballero  » 


qiif  amanilo  y  solicllando 

vencerá  con  inl»  rr'S 

mis  criados  :  ;  q"«  criados 

tenido  ,  Octavio  ,  tan  honrados  !  * 

pero  yo  sabré  qu¡<Mi  es. 

Plumas  llevaba  el  sombrero, 

y  en  la  escalera  lia  de  estar  : 

\e  por  él. 

Fabio 

^  Í5Í  le  lie  de  !i aliar  ? 
Diana. 

Pues  claro  «slá  ,  majadero, 
que  lio  habia  de  bajarse 
por  él  ,  cuando  huyendo  fue* 

Fabio. 
Luz,  seíiora  ,  llevaré. 

ESCENA  \I. 
Diana  y   Octavio,  i 
Diana  .  .  r 

Si  ello  viene  á  averiguarse, 
no  me  ba  de  quedar  criado 
€n  casa. 

Octavio 

IVTuy  bien  harás 
pues  cuando  «e{;ura  estas  , 
le  han  puesto  en  ese  cuidado.  , 
Pero  aunque  es  bachillería  , 
y  mas  estando  enojada  , 
hablarle  en  lo  que  te  ciliada  , 
esta  tu  ja.sta  porfía 
ele  no  te  querer  casor  , 
cansa  tantos  desatinos  „ 
solicilaudo  caminos 


que  te  ol)lígaspn  I  amar. 

Diana 
¿Sabes  vos  a);*uiia  cosa  ? 

Octavio 
Yo  ,  señora  ,  no  sé  mas 
de  que  en  opinión  estás 
de  incasable,  cuanto  hermosa; 
El  Condado  de  Bt^lílor 
pone  á  muchos  en  cuidado. 

ESCENA  VII. 
Dichos  y  Fabio» 
Fabio , 

Con  el  sombrero  he  topado  ^ 
mas  no  puede  ser  peor. 

Diana. 

¿  Este  ? 

Octavio. 

No  le  he  visto 

mas  sucio. 

Fnbio. 

Pues  este  fue. 
Diana, 
¿Este  hallaste  F 

Fabio. 

¿  Pues  yo  había 
de  engañarte  P  ^ 
Octavio 

Buenas  ion 

las  plumas 

Fabio. 

El  es  ladrón. 
Octavio. 
Sin  duda  á  robar  venia. 


Diana. 
Hareisme  perder  el  seso. 

Fabifí. 

Este  sombrero  liró. 

Diana. 

¿Pues  las  plumas  qiie  vi  yo, 
y  tantas  f  que  aun  era  csceso^ 
en  esto  se  resol  viere  ti  ? 

í  ahio- 

Cómo  en  la  lámpara  díó, 
sin  duda  se  las  qnemó  , 
y  como  estopas  arditM^on, 
Icaro  al  sol  no  snbia  , 
que  abrasándosp  las  plamas 
cayó  en  las  blancas  espumas 
«leí  mar  ;  pues  esto  seria. 
El  sol  la  lámpara  fué  , 
Icaro  el  sombrero  »  y  lne<»o 
Jas  plumas  dcsbizo  el  fuego  , 
y  en  la  escalera  le  hallé. 

Diann. 

No  estoy  para  burlas,  Fabio: 
hay  aqui  mucbo  que  hacer. 

Octavio 
Tiempo  halirá  para  saber 
la  verdad. 

Diana- 
¿  Qué  tiempo  ,  Octavio  f 

Octavio , 
Duerme  ahora  ,  que  mañana 
lo  puede5  averiejnor. 

Diana 

No  me  fen»o  de  acostar, 
lio  por  vida  de  Diana  , 
basta  saber  lo  que  ha  sido : 


Ilanaa  esas  mugeres  todas.        Vasz  Fáhio 


ESCENA  Vllí. 

Diana  y  Octavio» 

Octavio^ 
Muy  bien  la  noche  acomodas. 
Diana. 

Del  siieiío ,   Octavio,  me  olvido 

con  el  cuidado  de  ver 

un  hombre  dentro  en  mi  casa. 

Ortaí^io . 
Saber  después  lo  que  pasa 
fuera  discreción  ,  y  hacer 
st'creta  a verij^uacion 
Diana 

Sois,  Octavio,  muy  discreto, 
que  dormir  sobre  un  secreto 
es  notable  discreción. 

ESCENA  IX, 
Dichos  ,  Fáhia  ,  Dorotea  ,  Marcela  y  Anarda* 
Fabio 

Las  que  importan  he  traído, 
que  las  demás  no  sabrán 
lo  que  deseáis,  y  están 
rindiendo  al  sueño  el  sentido. 
'     Las  de  tu  tcámara  solas 
Cütaban  por  acostar. 
.  .    ..  .  .  Anarda. 

De  noche  se  altera  el  mar 
y  se  eiííureceu   las  olas  ; 
¿quiera  quedar  sola? 

Diana, 

Sí:  ' 


salios  los  dos  allá; 

taino. 
Bravo  examen. 

Loca  está. 

Fabin. 
Y  sospechosa  de  mí, 

ESCENA  X. 

Diana  y  Dorotea,  Marcela  y  Anarda* 

Diana. 
Llégalo  aqni  4  Dorotea. 

Doróle  a. 
¿Qué  iiiaDíla  sil  sciioría  ? 

Diana» 
Que  me  dijt'ses  querría 
qn ¡en  esta  calle  pasea. 

D(nolea 

Señora  ,  el  Marques  Ricardo  |  , 
y  alj^uiias  veces  eT  Conde 
París< 

Diana. 

La  verdad  responde 
dé  lo  que  decirte  a^^jíai^lo  , 
si  quiei  es  tener  ^  remedio. 

Dorotea. 
¿  Qué  le  puedo  yo  ne^^ar  ? 

Diana. 

¿Con  quién  los  has  visto  hablar? 

Dorotea 
Si  me  pusieses  en  medio 
de  mil  llamas  ño  pí»dré 
decir  que  fuera  dé  tí 
hablar  con  nadie  los  ví 
que  en  a  puesta  casa  e.>>lé. 


Diana, 

¿No  te  han  dado  algún  papel? 
¿ningún  page  ha  entrado  aquí  f 
Dorotea, 

J^amas. 

Diana, 

Apar  ta  He  alhV 
Marcela, 
Brava  inquisición. 

Anarda, 

Cruel. 

Diana, 
Oye,  Anardo. 

Anarda, 

é  Qué  me  mandas^ 
Diana, 

¿Qué  hombre  es  este  que  salió» 
Anarda, 

¿  Hombre  f 

Diana. 

Desta  sala  ,  y  yo 
sé  los  pasos  en  qué  andas. 
;  ¿Quién  le  trajo  á  que  n»e  viese? 
¿Con  quién  habla  de  vosotras?  , 

Anarda 
No  creas  lú  que  en  nosotras 
tal  a taevimiento  hubiese. 
¿Hombre  para  verte  á  tí 
había  de  osar  traer 
criada  luya  p  ni  haber 
esa  traición  contra  tí? 
No  señora  ,  n<^  lo  entiendes. 

Diana- 
Espera  ,  apártate  mas  , 
porque  á  sospechar  me  das 


$\  engañarme  no  prefcndes. 

¿Que  [)or  alf^nna  criada 
csle  hombre  ha  entrado  aquí 

^narda. 
El  verle  ,  sefiora  ,  así  9 
y  jiistameiile  enojada^ 
dejada  toda  cautela  , 
rae  obliga  á  decir  verdad, 
aunque  contra  el  amistad 
que  profeso  con  IVIa ícela; 
ella  tiene  á  un  hombre  anaor 
y  él  se  lo  tiene  también  ; 
mas  nunca  he  sabido  quien. 

Diana. 

Negarlo,  Anarda  ,  es  error  ; 
¿  ya  que  coníiv-sas  lo  mas  , 
para  qué  niegas  lo  menos  ? 

Anarda. 
Para  secretos  ágenos 
nuicho  tormento  me  das, 
sabiendo  que  soy  muger  : 
mas  basta  que  hayas  sabido 
qi|e  por  Marcela  ha  venido; 
Lien  te  puedes  recogor, 
que  es  sola  conversación  , 
y  ha  poco  que  se  comienza. 

Diana. 

¡Hay  tal  cruel  desvergüenza! 
buena  andará  la  opinión 
de  una  muger  por  casar  : 
por  el  siglo,  infame  gente  ^ 
del  Conde  mi  señor.... 

Anarda, 

T 

y  déjame  disculpar ; 


qup  no  es  de  friera  de  casa 
el  hombre  ípu*  hahia  con  ella, 
D¡  para  venir  á  velia 
por  esos  p(*li^;ros  pasa 
Diuna, 

¿  En  eí'eclo  ,  es  mi  criado? 
Anarda. 

Si  señora. 

Dinnd. 
¿  Quién  ? 
Anarda. 

Teodoro. 

Diana, 
¿El  secretario  ? 

Anarda. 

Yo  ignoro 
]o  demás  ^  sé  que  han  hablado. 

Diana. 
Retírate   Anarda,  allí. 

Anarda. 
Muesl  ra  aquí  tu  entendimiento. 
Diana. 

Con  mas  templanza  me  siento, 
sahipiido  que  no  es  por  roí. 
¿  Marcela  ? 

Marcela. 
¿ Señora  ? 
Diana. 

Escucha. 
Marcela. 
¿Qué  mandas^  Temblando  llego, 

Diana, 
l  Eres  tú  de  quien  fiaba 
m\  honor  y  mis  pensamientos  ? 


Marcela» 
¿Pues  qué  le  han  dicho  de  nií, 
sabiendo  tú  i\ue  proíeso 
)a  lealtad  qne  mereces? 

Diana, 

l  Tú  lealtad  ? 

Marcela, 

¿En  qué  te  ofendo? 

Diana. 

¿No  es  ofensa  que  en  mi  casa, 

y  dentro  de  mi  aposento, 

entre  un  hombre  á  hablar  contigo  ? 

Marcela. 
E^iá  Teodoi  o  tan  necio  , 
que  donde  quiera  me  dice 
dos  docenas  á»i  requiebros. 

Diana, 
Dos  docenas,  butuo  á  f e' : 
bendiga  ei  buen  ano  el  Cielo, 
pues  se  venden  por  docenas. 

Marcela, 
Quiero  decir  que  en  saliendo 
ó  entrando  ^  luego  á  la  boca 
traslada  sus  pensamientos. 
Diana, 

¿Traslada  ?  ¡  termino  eslraño! 
¿  y  qué  te  dice  ? 

Marcela. 

No  creo 

que  se  me  acuerde. 

Diana, 

Si  hará. 

Marcela. 
Una  vez  dice,  yo  pierdo 
el  alma  por  eso*  ojo»  j 


otra  y  yo  vivo  por  ellos  : 
esta  noche  no  he  dornjido 
desvelando  mis  deseos 
en  tn  hermosura  ;  otra  vez 
nie  pide  solo  nn  cahello 
para  alarlos,  porque  estén 
en  su  pensamiento  quedos  ; 
¿  mas  para  qué  rae  preguntas 
niñerías  f 

Diana. 

Tu,  á  lo  menos 

Lien  te  huelgas. 

Marcela. 

No  me  pesa 
porque  de  Teodoro  entiendo 
qne  estos  amoies  diríj^e 
á  fin  tan  justo  y  honesto 
como  el  casarse  conmigo. 

Diana. 
£s  el  ñn  del  casamiento 
honesto  blanco  de  amor. 
¿Quieres  que  yo  trate  de  esto? 

Marecla^ 
¡Qué  mayor  biVn  para  mí! 
pues  ya,  señora  ,  que  veo 
tanta  blandura  en  tu  enojo, 
y  tal  nobleza  en  tu  pecho  | 
te  aseguro  que  le  adoro  , 
porque  es  el  mozo  mas  cuerdo^ 
mas  prudente  y  entendido , 
mas  amoroso  y  discreto 
que  tiene  aquesta  ciudad. 

Diana . 
Ya  sé  yo  su  entendimiento 
del  oficio  que  me  sirve. 


Marceía» 
£s  diferente  el  i»ugeto 
de  una  casta  eu  que  le  pruebas  f 
á  dos  títulos  tus  deudos» 
ó  el  verle  hablar  roas  de  cerca 
en  estilo  dulce  y  tierno 
razones  enamoradas. 

Diana» 

Marcela  p  aunque  me  resuelvo 

á  que  os  caséis  cuando  sea 

para  ejecutarlo  tiempo ^ 

no  puedo  dejar  de  ser 

quieu  soy,  como  ves  que  debo 

á  mi  generoso  nombre  ; 

porque  no  fuera  bien  hecho 

daros  lugar  en  mi  casa, 

sustentar  mi  enojo  quiero, 

pues  que  ya  todos  lo  saben  ^ 

tú  podrás  con  mas  secreto 

proseguir  ese  tu  amor  : 

que  en  la  ocasión  yo  me  ofresco 

á  ayudaros  á  los  dos  , 

que  Teodoro  es  hombre  cuerdo  f 

y  se  ha  criado  en  mi  casa. 

Y  á  tí ,  Marcela  ,  te  tengo 

la  obligación  que  tú  sabes  | 

y  no  poco  parentesco. 

Marcela, 
A  tus  pies  tienes  tu  hechura. 
Diana. 

yete. 

Marcela. 
Mil  veces  los  beso, 
Diana, 
Dejadme  soU. 
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Anarda. 

¿  Qué  ha  sido^ 

Marcela, 
Enojos  en  m¡  provecho. 

Dorotea. 
¿Sahe  lu&  secretor  ya? 

Marcela^ 
Si  sabe^  y  que  son  honestos*  (i) 

Diana. 

Mil  veces  he  advertido  en  la  belleza  p 
gracia  y  eutendimieuto  de  Teodoro  , 
que  á  no  ser  deslfi;ual  á  mi  decora^ 
colimara  su  ingenio  y  gentileza. 

Es  el  amor  común  naturaleza  : 
roas  yo  tengo  mi  honor  por  mas  tesoro  » 
que  los  respetos  de  qui>pn  soy  adoro  , 
y  auii  el  pensarlo  ten^  por  bajeza- 
La  envidia  bien  sé  yo  que  ha  de  quedarme^ 
que  si  la  suelen  dar  bienes  ágenos  ^ 
bien  tengo  de  que  pueda  lamentarme 

Porque  quisiera  yo  que  por  lo.menoSi 
Teodoro  fuera  mas  para  iguaiaroie» 
ó  yo  para  igualarle  fuera  menos. 

ESCENA  XII. 
Teodora  y  Tristón  ^ 

Teodoro. 
No  he  podido  sosegar. 

Tristón 
Y  aun  es  con  mucha  razón 
que  ha  de  ser  tu  perdición  ^ 
si  lo  llega  á  averiguar. 


(i)    Hacenla  tres  res^cr encías  jr  (Hinse,  ¿ 


Di  jete  que  la  dejaras 
acostar  I  y  íio  <]insisle. 

Teodoro. 
Nunca  el  amar  se  resiste, 
t,  T listan 
Tiras,  pero  no  reparas. 

Teodoro. 
Los  diestros  lo  hacen  asi, 

^    .  Tr  islán 

Bien  sé  yo  que  si  lo  i'ueras  | 
el  peligro  conocieras. 

Teodoro. 
¿  Si  me  ^onpció  ? 

Tristan. 

No ,  y 

que  no  conoció  quien  eras  , 
y  sospecha  le  quedó. 

Teodoro 
Cuando  Fabio  me  siguió 
Lnjando  las  escaleras, 
lúe  milagro  no  matalle, 

Tristan^ 
¡Qué  lindamente  tiré 
mi  sombrero  á  la  luz  í 

Teodoro . 

detenelle  y  deslumbralle  • 
porque  si  adelante  pasa^ 
lio  le  dejara  pasar. . 

Tristan, 
Dije  á  la  Inz  al  bajar  : 
di ,  que  no.  ^omos  de  casa- 
Y  respondióme.,  menlis, 
aUo  ,  y  tiréle  el  sombrero: 
^*  q^^edé  agraviado 


Teoáoróé 

Hoy  espera 

mí  muerte. 

Tristón, 

Siempre  dec¿i 
esas  cosas  los  amantes » 
cuando  menos  pena  os  dan. 

Teodoro» 
¿•Pues  qué  puedo  hacer  Trlstan^ 
en  peligro  semejante? 

Trisianí» 
Dejar  de  amar  á  Marcela^ 
pues  la  Condesa  es  mugcr 
que  si  lo  llega  á  saber, 
no  te  ha  de  valer  cautela 
para  no  perder  su  casa. 

Teodoro, 

^*Qué  no  hay  mas «  sino  olvidar  f 

Tristón. 
Lecciones  te  quiero  dar 
de  cómo  el  amor  se  pasa* 

Teodoro, 
Ya  comienzas  desatinos. 

Tristón 
Con  arle  se  vence  lodo , 
oye  por  tu  vida  el  modo » 
por  lan  iaciles  caminos. 
Primeramente  has  de  hacer 
resolución  de  olvidar  , 
»in  pensar  que  has  de  tornar 
eternamente  á  querer. 
Que  si  te  queda  esperanza 
de  volver  no  habrá  remedio 
de  olvidar  ^  que  si  está  en  medié 
U  esperanza!  ao  bay  raudantat 


Por  qn(S  prensas  qi>e  no  olvida 
luc*{»o  tin  hombre  á  una  niuger  f 
porque  pensando  en  volver 
va  en l relean kndo  la  vida. 
Ha  de  haber  re&olocion 
dentro  del  enlendimienío , 
coa  que  cesa  -el  movimiento 
de  aquella  imaginación. 
^*  No  has  visto  faltar  la  cuerda 
de  un  í-elox  ,  y  estarse  quedas 
«in  movimiento  las  ruedas  ? 
pues  de  esa  siiert«  se  acuerda 
«I  que  tiene  las  potencias  | 
cuando  la  esperanza  falta» 

Teodoro. 
¿  Y  la  memoria  no  falta 
luego  á  hacer  mil  diligencias 
despertando  el  sentimiento 
á  que  d^l  bien  no  se  prive  P 

Tristan. 
Es  enemigo  que  vive 
'asido  al  entendimiento  , 
como  dijo  la  canción 
de  aquel  español  poeta  , 
mas  por  eso  es  linda  treta 
vencer  la  imaginación. 

Teodoro. 

Tristan, 
Pensando  defectos 
y  no  gracias  ,  que  olvidando 
deftf'ütos  están  pensando  , 
que  no  gracias «  los  discretos. 
No  la  imagines  vestida 
coa  taa  linda  proporción. 


de  cínlüra  ,  (»n  el  Lglcon, 

toda  es  una  arquitectura 

porque  dijo  un  sábio  un  día  j 

que  á  los  sastres  se  debia 

la  milad  de  la  hermoso ra^ 

Como  se  ha  de  imaginar 

una  muger  semejante  , 

es  como  un  disciplinante 

que  le  llevan  á  curar. 

Esto  sí,  que  no  adornada 

del  costoso  l'aldellin  , 

peñ  sa  r  defecto's  en  fi  n 

es  medicina  probadá. 

Si  di'  acordarle  que  vías 

alguna  vez  una  cosa 

que  te  pareció  asquerosa  , 

no  comes  en  treinta  dias,  • 

acordándote,  seíior  , 

de  los  defectos  que  tiene, 

SI  á  la  memoria  te  viene^ 

se  te  quitará  el  amor* 

Teodoro, 
l  Que  grosero  cirujatio  ! 
¡qué  rústica  curación! 
los  remedios  al  fin  son 
como  de  tu  tosca  mano. 
Médico  im pírico  eres  , 
no  has  estudiado  |  Trislan  ¿ 
y  no  ima{»ino  que  están 
^  desa  suerte  las  mugeres  | 
sino  todas  cristalinas ^ 
como  un  vidrio  trasparentes, 

Tristan. 
Vidrio  sí,  muy  bien  lo  sientes, 
si  á  veilas  quebrar  caminas; 


tnas  sino  piensas  ppnsar 
defectos,  pensarle  puedo  : 
porque  va  perdidc»  el  miedo 
dr-qiie  podrás  olvidar  : 
par  diez  ,  yo  quise  una  vez  , 
con  esta  cara  que  miras, 
é  «na  alforja  de  hk^h  tiras  , 
años  cinco  veces  diea. 
Y  entr€  otros  dos  mil  ¿defectos 
|cierta  barriga  tenia 
que«ncerrar  dentro  podia 
sin  otros  mil  parapetos, 
cuantos  legajos  de  pliegos 
algún  escritorio  íipoya  : 
pues  como  el  caballo  en  Xroya 
pudiera  meler  los  griegos, 
¿  Nobas  oido  que  tenia 
cierlo  lugar  un  nogal  , 
que  en  -el  tronco  un  oficial, 
con  inuger  y  bijas  cabia  ^ 
y  aun  no  era  la  casa  escasa  ? 
^  pues  desa  misma  manera 
en  «sa  panza  cupiera 
un  tejedor^,  y  su  casa, 
y  queriéndola  olvidar^ 
que  debió  <\e  convenirme  , 
dio  la  memoria  en  <leriVme, 
que  pensase  en  blanco  azar  , 
en  azucena  y  jazmin  , 
en  marfil,  en  plata,  en  fiievCj 
y  en  la  cortina  que  debe 
de  llamarse  el  faldellín. 
Con  que  yo  me  deshacía, 
mas  tomé  mal  cuerdo  acuerdo, 
y  di  en  pensar  como  cucrdoy 


lo  que  irml  Ips  parpcía  : 

cestos  <lf  calabazones  f 
baúles  viejos  ,  maletas 
de  cartas  para  estafetas, 
almoíVejcs  y  jer^^ones  : 
con  que  se  trocó  en  desden 
el  amor  y  la  esperanza, 
y  olvidé  la  dicha  panza  , 
por  sierapre  jamás  amen: 
que  era  tal  que  en  los  doblece5|| 
y  no  es  mucho  encarecer  | 
se  pudieran  esconder 
jcuatro  manos  de  almireces* 

Teodor  n. 
En  las  gracias  de  Marcela 
jio  hay  defectos  que  pensar ^ 
yo  no  la  pienso  olvidar. 

Tristón 
Pues  á  tn  desgracia  apela  , 
y  sigue  tan  loca  empresa. 

Teodtro^ 

Todo  es  gracias  :  ¿  qué  he  de  bacer  ? 

Tristón. 
Pensarías,'  hasta  perder 
la  gracia  de  la  Condesa. 

ESCENA  XIII. 
Dhhos^  y  Diana, 
Diaria* 

¿Teodoro? 

Teodoro. 

La  misma  es* 
Diana» 

Escucha. 


Teodoro. 

A  tu  hechura  manda. 

Tristón 
Si  en  averiguarlo  nnda, 
de  casa  volamos  tres. 

Diana. 
Hame  dicho  cierta  amiga 
que  desconfía  de  sí, 
que  el  papel  que  traigo  aquí 
le  escriba  ;  á  haccx'lo  me  obliga 
la  amistad  ,  aunque  yo  ignore^ 
Teodoro,  cosas  de  amor  , 
y  que  le  escribas  mejor 
vengo  á  decirte,  Teodoro» 
Tómale ,  y  lee. 

Teodoro. 

Si  aquí, 

señora  ,  has  puesto  la  manO| 
igualarle  fuera  en  vano, 
y  fuera  soberbia  en  mí. 
Sin  verle,  pedirle  quiero, 
que  á  esa  señora  le  envíes. 
Diana. 

Lee ,  lee. 

Teodoro . 

Que  desconfíes 
me  espanto:  aprender  espero 
estilo  que  yo  ño  sé , 
que  jamás  traté  de  amor. 

Diana» 
i  Jamás ^  jamás  ? 

2'eodüro^ 

Con  temor 
de  mis  defectos  no  amé, 
que  fui  muy  desconfiado. 
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Diaña» 
Y  se  puede  conocer 
de  que  no  te  dí  jás  ver  , 
pues  que  te  vas  rebozado. 

Teodoro 

¿Yo,  señora?  ¿cuándo  ó  cómo? 

Diana. 
Dijeron  me  que  salió 
anoche  acaso,  y  te  vio 
rebozado  el  mayordomo» 
'  Teodoro. 
Andaríamos  burlando 
Fabio  y  yo,  como  solemos; 
que  mil  burlas  nos  hacemos.' 

Diana, 

I-ee,  Jee. 

Teodoro. 

Estoy  pensando  t 
que  tengo  algún  envidioso. 

Diana» 
Zelosa  podría  ser: 
lee,  lee* 

Teodoro, 

Quiero  vef 

ese  ingenio  milagroso. 
Lee.  Am:ir  por  ver  amar  ,  envidia  ha  sidOf 
y  primero  que  amar  estar  zelosa  , 
es  invención  de  amor  maravillosa  , 
y  que  por  imposible  se  ha  tenido. 

De  los  zclos  mi  amor  ha  procedido 
por  pesarme  ,  que  siendo  mas  hermosa 
no  fuese  en  ser  amada  tan  dichosa  , 
que  hubiese  lo  que  envidio  merecido» 

Estoy  sin  ocasión  desconfiada , 
zelosa  sin  amor  ,  aunque  sintiendo  , 


debo  de  firnar  pues  quiero  ser  amada. 

Ni  me  dcjn  forzar  ,  ni  me  defiendo  » 
dqrme  quiera  á  entender  sin  decir  nada  : 
entiéndame  quit  n  puede  ,  y  o  me  entiendo* 
Diana. 

l  Qué  dices  ? 

Teodoro.  ^ 
Que  si  esto  cár 
á  propósito  del  dueijo, 
no  lie  visto  cosa       jur  ;   .  i 
II) as  confieso  que  no  entiendo 
-  córi)0  puede  ser  que  amor 
venga  á  nacer  de  los  zelos  , 
pues  muere  regularmente.  X 
Diana 

Porque  esta  dama  sospecho  ' 

qu.e  5,e  agradaba  de  ver 

ese  galán  siiv  deseo, 

y  y^én,dole,  ya  empleado  • 

en  otro  amor,  con  los  zelos  , 

vino  á  amar  y  á  desear: 

l  puede  ser  ? 

Teodoro, 

Yo  lo  concedo : 
mas  ya  esos  zelos  ,  señora  , 
de  algún  principio  naciero^^. 
Y  ese  fue  amor,  que  la  causa 
no  nace  de  los  efectos  | 
sivio  los  efectos  della, 

Diana, 

No  sé,  Teodoro  ;  esto  siento 
desa  dama  ,  pues  me  dijo 
que  nunca  á  tal  caballero 
tuvo  mas  que  inclinación  , 
y  en  viéntiole  amor  ,  salieron 


al  camino  cíe  su  honor 

inil  salteadores  deseos  , 
que  le  ha»  desnudado  el  almá 
del  houesto  pensamiento 
con  que  pensaba  vivir. 

Teodoro- 
Muy  lindo  papel  has  hecho  ; 
yo  no  uje  atrevo  á  igualarle. 

Dicma, 
Entra  y  prueba. 

Teodoro. 

No  me  atrevOf 

Diana. 
Haz  esto  por  vida  mía. 

Teodoro» 
Vuesenoría  con  esto 
quiere  probar  mi  ignorancia» 

Diana- 

Aqui  aguardo,  vuelvo  luego* 
Teodoro. [ 

lo  soy.... 

Diana, 
Escucha  ,  Tristaa. 

ESCENA  XIV. 

La  Condesa  y  Tristón* 

Tristón* 
A  ver  lo  que  mandas  vuclvO| 
con  vergüenza  destas  calzas^ 
qu(^  el  secretario  mí  dusno 
anda  salido  estos  días  ; 
y  haée  mal  un  caballero  ^ 
sabiendo  que  su  lacayo 
le  va  sirviendo  de  espejo  i 


cié  lucero  y  de  cortina , 

en  no  traerle  bien  puesto: 
escalera  del  señor , 
sí  va  á  caballo,  un  discreto 
nos  llamó,  pues  á  su  cara 
se  sube  pOr  nuestros  cuerpos 
no  debe  de  poder  mas 
Diana* 

l  Juega  ? 

Trislan. 
Pluguiera  á  los  cielof , 
que  á  quien  juega  nunca  falta 
deslo  ,  ó  de  aquello  dineros: 
antiguamente  los  reyes 
afgun  oficio  aprendieron  , 
por  sí  en  la  guerra  ó  la  mar 
perdían  su  patriá  y  reino 
saber  con  que  sustentarse; 
dichosos  los  que  pequeños 
aprendieron  á  jugar; 
pues  en  faltando  es  el  juego 
un  arte  noble  que  gana 
con  poca  peha  el  sustento. 
"Verás  un  grande  pintor 
r  acrisolado  el  ipgenio 
hacer  una  imagen  viva  , 
y  decir  el  otro  necio  ^ 
que  no  vale  diez  escudos  ; 
y  que  el  qne  juega  en  diciendo 
páro  ,  con  salir  la  suerte 
le  sale  al  ciento  por  ciento. 

Diana, 
l  £q  fia  no  juega  ? 

Tristón. 

£s  cuitado. 


Diana* 
A  la  cuenta  será  cierto 
teiicr  amores. 

Trisian* 

¿  Amores  ? 
¡  ob  qué  donaire!  es  un  hiejo. 

Diana* 

¿Pues  un  hombre  de  su  talle, 
^alan,  discreto  y  mancebo  , 
no  tiene  algunos  amores, 
4e  honesto  entretenimiento? 

Tristan 
Yo  trato  en  paja  y  cebada, 
no  en  papeles,  ni  en  requiebros; 
de  dia  te  sirve  aquí  , 
que  está  ocupado  sospecho. 

Diana* 

¿Pues  nunca  sale  de  noche  ? 

Tristan 
No  le  acompaño  ,  que  tengo 
una  cadera  quebrada. 

Diana» 
l  De  qué  ,  Tr¡stai|  ? 

Tristan- 

Bien  te  puedo 
responder  lo  que  responden 
las  mal  casadas  ,  en  viendo 
cardenales  en  su  cara 
dehmojicon  de  los  zelos  ; 
rodé  por  las  escaleras. 

Diana* 

l  Rodaste  ? 

IVistan. 

Por  largo  trecho, 
con  las  costiillas  conté 


los  pasos. 

Diana,  »  ^ 

Forzoso  es  eso  f 

sí  á  la  lámpara  ,  Trislaii  , 

le  tirabas  el  sombrero. 

Tristari. 

O  de  pulo,  vive  Dios  ,  ap^ 
que  se  sabe  todo  el  cuento. 

Diana. 
¿  No  respondes  ? 

Tristan. 

Por  pensar 
cuando  ...  pero  ya  me  acuerdo  ; 
anoche  andaban  en  casa 
unos  murciégalos  negros; 
el  sombrero  los  tiraba  , 
fuese  á  la  luz  uno  dellos  , 
Y  acerté  por  dar  en  él 
en  la  lámpara,  y  tan  presto 
por  la  escalera  rodé  , 
que  los  dos  pies  se  me  fueron^  - 

^  Diana. 
Todo  está  muy  bien  pensado  ^ 
pero  un  libro  de  secretos 
dice  que  es  buena  la  sangre 
para  c^uitar  el  cabello, 
de  esos  murciégalos  digo  , 
y  haré  yo  sacarla  luego  ^ 
si  es  cabello  la  ocasión, 
para  quitarla  con  ellos. 

Tristan, 

Vive  Dios  que  hay  chamuiiquina 
y  que  por  murciegalero 
me  pone  cu  una  galera. 


Diana, 

¡Qué  traigo  de  peiisamientol !  ap^ 


ESCENA  XV. 

Diana  y  Teodoro, 

Teodoro. 
Ya  lo  que  mandaste  hice» 
Diana . 

l  Escribiste  f 

Teodoro» 

Ya  lo  he  hecluo, 
aunque  bien  desconfiado. 

Diana* 

Muestra. 

Teodoro 

Lee. 

Diana* 

Dice  esto. 
Querer  por  ver  querer  ,  envidia  fuera  ^ 
si  quien  la  vió  sin  ver  amar  ,  no  amdra  , 
porque  si  antes  de  am9r  ,  no  amar  pensára 
después  no  amdra ,  puesto  que  amar  viera* 

Amor  que  lo  que  agrada  considera 
en  a  geno  poder ,  su  amor  declara  , 
que  como  la  color  sale  á  lascara  ^ 
sale  á  la  lengua  lo  que  el  alma  altera* 

No  digo  mas  ,  porque  lo  mas  ofendo 
desde  lo  menos  ,  si  es  que  desmerezco  , 
porque  del  Ser  dichoso  me  defiendo^ 

Esto  qut  entiendo  solamente  ofrezco  f 
k¡ue  lo  que  no  merezco ,  no  lo  entiendo  f 
por  no  dar  á  entender  lo  que  merezco* 
Diana. 

Muy  bien  guardaste  el  decoro. 


¿ Birlaste ;^_,,„p 


el  tuyo  venie,  Tjífpílf^r;^.:^    .  ^ 

Pésame,  pues. na  es  p^']t<i^^HO  ,  (j[ 

principio  de  aborrecer. 

tiii  criado  ,  el  entender  ,,í  , 

que  sabe  mas  que  ííuf.pg».,^^.,^.* 

De  cierto  Rey  se  CQMtó  ,  t 

que  l^|dJ}0  á  tih      ao  priyadoj>,  . 

Un  píi^i  rwe  dá  cuidado  j        ^!  .^ 

y  si  bien  le  he  escrito  yo  , 

quiero  ver  otro  de  vos,,,,  ^  ^ 

y  el  mejor  . esCo^£r.quier9,?jjj  ,,|^^ 

Como  VIO  que  ej  %y  ¿  ^ 

que  era  su.  papel  mejor^f.^  ^ 

fuese,  y  díjole  a»  roay9ft,,j-,^i4;^^ 

hijo  de  tres  qyn  . tenia.:  , 

vamonos  *^^í  r^ijyo  luego j 

que  en  gran  pelij;ro  estoy  ('JP'íj.^,, 

ei  mozo  le  pre^.uutQ 

la^sCaws^  ,  turbado  y  cioí^o  : 

y  respondióle  :  ha  s^h«tj(^  r.(^s  3  }^ 

el  Rey  que  yo  sé  paas  que  él^, 

qlie  es  lo  qu^  etij  este  j>^pe{ 

No  ,  Teodoro,  {íMy«§t^íi/i)V  ,dtgo  Y 
que  es  ^^^mj?^^^^mSí^K%Í,  .:ip 


es  porque  8Íg;fe¿  "í^Vdoncepto  ^ 
<le  la  materia  que  si^o  ;  '      ^"^^  i 
'y  no  para  <jué*{íV^$tÍTDa 
'té  pínlna  'fjue  st  me  aforada  ^ 
pierda  et  esláP'c^^i  Aada 
de  los  pantos  de  mi  pltiniSí,  '  'í^  S 
Fuera  de  que  so^  haSi^tV 
-'í  tfrt á  I  qti  t^iy  e;r  ro  r  s  u  )e ta  , 
y  ito  sé  sr  Vitüf'di^créfá',  ^ 
como  se  echárá  dé^ver. 
Desdé  id  Vi»ebíVs  áquí i 
dices  que  oít^bdé^  ftV  rrí^s'i'M*      '  l 
y  amando  ,'  eíi^íi'ií^Vd6  es^i'i^^y''^  '  " 
poiqUe id  ádibr  hb  e^  bs^'"^" 
Q»e  ito  ofeiiáfe       d^i%6í¿r    '  ^ 
a  rA4 ¿íló  ,  i)dlíi  ffófo ' eW f^i'ViVía^^^^' P 
f|ue  le  oíe*ii¿íy  bl)})f  f'e¿iV^^AiH^ '1 

Esa  es  raíiViSí'áiurafí  ' 

Mas  pihtai^b'Éi' a  F^'eto'nW*"  X 

y  á  IcarÓ  ¿IV'Ape^áyós  i^f'  «'^ 

uno  eu  ctiíim'i  teUdk:  '"'^^  ^'M* 

precipitada  ífTik  üiobte, 

\  otro  con 

derretido  tií  feí  tírí^oi'^'  sonomy 

del         ■  ■ /'  ^•■•'"^ 

'        Nó  fó  liftíera  el  sol  ^ 
•i  como  tóoí;er  híV^í'á.  * 

Sí  rfl^unk'  coá^  ^jiriíeV-^í'  V'^} 
alia,  feíi^béla,  y  ¿b^ili^.  • 
que  zm(k'''MWitit^s^'^^^^^ 
no  son  píedrák' lá^iá^^ugeres, 
Yo^^el'IéV'd'^s'tíf  lpáPtírJ'  -     t  <^ 
que  dé^sfafbW^ohvtóat'  "'''^ 


verle.  r^.-  hnrO  tí  -^r'^  Y  ,  ^i<pn'-  ' 
'  '  Térídürá.  ■■>  '  •  '  ^ 
í  í    Mil  errores'  fiéilfé'.i 

'^^ítí^^  ■     '        ■  • 

No  hay  err<$É*'\ií^il^ífrio  en  él. 

Honras  iiii'ü<*seó  y  aquí 
traigo  el  luyo.  j 

le  gulífíía  >  ááiyrítjé  bien  ser4 
rasgarle.       '    '    -      Jt.v  «^oía 
Teodoro,       Üii:  '  ^  5 
¿Rasgarlo?  ■ 

.      :,rí  -i-íb  ivíj  / 
que  ^ita^^jiorla' qiié  Se  pierday  ^  i  , 
»i  se  puede  perder' mas. 

Teodor  ó.  i^omiyj 
Fuese.  ¿  Qai^h  pensó  ]hm9%i'hrAir,á. 
de  muger  tan  noble  y  Goordá"?'  í  ; 
esto?  ¿  arrojai^se  tan  prK^loiSí -j^ 
á  dar  ^  rftuíor  4í;entender'f?»wp  t>  í 
pero  también  puede  «ser  .  í  o»'  of 
que  yo  roe 'ení^tífias^  ewi  estol*  ^-'^'^■^ 
Mas  no  ffee  lía  dicho  jatna-s, fe  Jn<j  / 
ni  á  lo  menos  se  me  acuerd#j^  <'.t$fir 
pbés  qué  ímporia  qoc  te  pi«rd»<^p 
si  se  puede  pei^d^t»  tríaos.  >  m  'aiíifs 
Peixl^f  'tttiEiS  i^'biÉíii. ptoeüíd  s^liy  »')id 
por  la  muger  qw'«¡^  di«cíay  •  fr'»  f»ifp 
inas  todo  es^^a^jiiU^t  í<i^':>'*3¿tb  ^ 
y  ella  la  misma  muger. 


Aunque  no,  f|tie  la  Coníesa  .«j^j^^y 
es  tan  discreta  y  tanr  varia  , 
fr*1  lí>  cpsa.  nías  contraria 
He  la  anjbicioii.qijip  profesa. 
Si  r  be  ip  l  a  ,  P  r  i  11  ci  jpps ,  Jh  o  y. 
en  Ñapóles,  qíK  .T|0)  P^^<3í> 
5er  su  esclay^i,(.lei).goi,nniedo  ,  -  U 
que  en  grande  prli^ro  e$lcky, 
Ella  sabe  que  á  Marcela 
siry(> ,  >pues  aquí  ha  fundado 
el  eii-í^f*o,j,y  ^le  ha, bj^rla^o ; 
pero  en  vano  se  rezela 
mi  lern<||',  poique  jamas 
burlando  salen  cqlopes.ti:  . 
y  al  decir  con  |nil  ji^mores 
•jue  se  puede  perder  mas.... 
¿qué  r^oa  a  a  l  1  lar  a  r .  I  a-  A  w  r,o^^  , ,  ^ 
hizo  de  las  ho^s,ojp,S;^       .  r  ..j.  ^^ 
abriendo  los  labios  roj^os 
con  risa  á  Ve^  comó' llorá  , 
como  ella  los  p»s0^^'f|;  mí  , 
La  ñ  a d  a  en  pú r  pn  ra  y  ^'$l»a 
¡ó  qué  pálida  malíizai^  ;  i^^uni  ^b 
se  esm^Uó  de  ^armtúi     c  /  :  oJfej 
Lo  que  ' vea  y  Ijo  qtte  .e&fí|icl)f>  j^.i,  ¿ 
yo  lo  iuz^o  ,  ó  ids-lp^f  loccinbj  oiotj 
para  dtj  verdades i'pí)Cíí>,    :i  yup 
y  para, de  burláis  qauGboii  oh 
mas  t«f)eos  pensümicntíO,n  r>|  ¡i  \a 
qvicU)«  yai9  ya  iijas  Uigr*fl4*líi|(j 
aunque  si  di^O'i)eli>eaai^     ii  j  o?,  ía 
bien  ^ab«  DioiS.  qH<ai*q  jmÍQiH^,fq 
que  es  bel UsJíUa.  Di^nQ  t;        ..¿  ,  . 
y  e;»  discrejtaifiñiii^^c'j  <     ;  ?t;ni 


3*0 

í  Puedo  -hablá  í-l^'?     ?  .bn'»'U|  ?p  t 
^         '  ^  OCa§li»h<lal 

<]ije  pdr  f  í ,  Warc^'lla  mía  /^"p 

la  muerte  in'í»'  í*;s  agradaba,'' 

'  Mhfetla  ^  ^ 

Como  yo  le  vea  y  b'ablé,'  ''-"T 

<los  mil  vídíís       deiía  :  ' 

rsl^H'e  e.<Jpt*^aIido^  e'l' d¡a    =  ' 

cort>o  <d  pdjaViHíV'sOlf)  ,  'X 

y  cuaiulo  vi  ^A<^      v\  Poío  , 

que 'Apolo  mas  ¡Jt-eisto  dora  r*^ 

le  dis[)ertaba  la  Aurora  ,  '-. 

dí^f  yo  vt'r<»  ni¡  Apolo  i 

grandes  cosáis  han  pasado, 

que^tio  s«»  fjuiso  ac  ístar 

la  Coiídi'sa  ,  hasta  dejar 

sátiSÍocho  sti  ciiidado  :  '» 

a  in  Í{í;q-s  ii^  tí  e  h  a  n  <*^n  v  i  d  i  a  d  o      • '  í* 

mi  dic  ha  coft  desleal tüd  , 

le  han  cV^iítaJo  ta  verdad"; 

que  entie  quien  sirve,  áúnque'Veas 

que  hay  amistad  ,  no  lo  creas, 
^porí|ti<*  es  fiti{')da  ainislad. 

l^do  lo  s.ihe  en  secreto^ 

que  si  es  Diana  la  Luna, 
viiempre  (juien  ama  importuna  j 

salió  y  vio  nuestro  secreto. 

Pero  será,  le  promrelOi 


para  mayor  bien  »  Teodoro» 
que  del  (if>jnf>to  (léXIíí^p^ar 
con  que  tratas  de  casarle, 
le  di  párte  ,  y  dije  ái'párte 
cut\n  tieriia^CHKty  te  adoro  , 
1  US  prendas  le  p.^q^X^cí  |  ^     ;  ? 
tu  "estilo,  tqc  ge||,ti,ft¡*za  ; 
vyj^lla  eiríonces  su  grandeza 
mostró  tan  p^^dp^^^n  roí  ,  : 
que  se  alegra;  d^  qMe  en  tí  j,, 
hubiese  ;los  <^jos  piv^^to  ,  . 
y  de  casarnos  fj;y||r.yj^,pr«^slo 
palabra  i^ml^ien  ene  dio,       .  ^ 
luego  que  de  faiiMer^tpiidió  ^.^ 
que  era  tu  amor,  t-au  honesto.,  t 
\o  pensé  qu^  se  ^uojara 
y  la  casa  reyoivi^^i;;^  , 
que  á  lus  do&^fios  despidiera  , 
y  á  los  deroas  castigara  ;       ^  ^ 
mas  su  sangre  íiiistrF  y  cja^rj^,^!^ 
y  aquel  ingenio,  en  eíWto  ,  ,^ 
tan  prudente  y  tan  perfecto^,  ,j 
conoció  lo  que^roereces.  %  / 

¡O  bien  haya »;  ani^eii  niíJ  vect^jj^ 
quien  &!¡  ve  á  /H^Mí*»^. discreta,},,,,; 

l  Qué  casa ra>e  prometió 

ufOllligO? 

^  í  Marcela  -u,, 

.    i  Pues  pone»  d^4* 
que  á  su  ilustre  sangre  acuda  ?i 
Teodora 

M>  ignorancia  me  engañó  ,  ,  \i^p* 
¡qué  nécío  pensaba  yci  '  > 

que  hablaba  (¡n  mí  la  Condesa  t 


¿e  liaLer  pen.^ado  pesa 
<j  u  e  p  u  á  o  >e  jn  e  f  r^e  a  m  0  r  ^ 
que  nunca  tan  alto  azor 
se  humiíla'i  tar*  %.ija  presa. 

¿  Qué  muraiar^Síf  ^U:^  ti  ? 

|JjE(l^9.^«o  se  4eclíiM>  • , , .  ^  „  k  r;^  e  í  1 
«n  4i3/^€iie  i^n.Vettderi4jue  fui  '-*í 
el  que  <cmbaza4p^li 
ü  n oc  be  a  po &(víi  t  o. 

T'ue  'dj^^crelo  pensatnícnlo  , 
por  «o  obligarse  al  castigo 
4!e  saber  que  tiablé  i^outi^o^  ,5' 
sino  lo      el  casaiTiienlOv; 
que  ücl  xrastigo  qrias  piíidoso 
de  dos,  que  se  quieren  bieii^ 
casarlos. 

Dices  bien  ^ 
y  el  j^en&edio  inas  bonrQS<i|, 

Marcela 
^Querrás  lú ?  .  . 

,  ,  Seré  dichosft. 
Marcela. 

Confírmalo. 

Teodor  o. 

Con  los  brazo3  # 
que  soq  los  rasgos  y  lazos 
de  la  pluma  del  Amor^ 
pues  no  bay  rúbrica  mejor, 
^ue  la  que  fiimau  los  brazos. 


agora  estoy -|lPAÍy^  £on  ten  ta  , 
que  sietó  pí^e*  á'^tiMf  'í€»fA*e'ñ'¿fiKe 
^ran  gusto- V-er  íá  %iítii1e^'3í|í 

que  anochtí^'Saií  de  aquí 

con  tafiTo  di^á;us'lo  y  j[)>'}í4\  ^^'^ 

de  que  vuestra  séüorríá"*  "^^^ 

i  m  a    II  a  se  -en  óf  e  n  sa  '    ^'  - 

este  pensíi míen t ó' honesto 

para  (^ásarr&e  (^óh  ella  ,  *'* 

que  me  he'  pcnsadó  mo'fir 

y  dándome  por  respuesia*^^ ^ 

que  mostrahas-e»!  casarnof 

tufcjHcdad  y  'til  grandeza  , 

di  le  lilis  brazoé  V'j'  á^víe'i*te  X 

que  sí  menfírte-'q'uisiera  , 

jio  me  fallara  un  eligaiíoVMPi 

pero  no  haj'^  ííósil-que  ven ^9 

'éomb' íJeerv  l-a  verdad 

9  una  perso'A^'dfíTiíret^, 

Diana.  '^'í^'^^^ 
Teodoro  ,  jtfsto  castigo' 
<la  desleáltad  mereciera  , 
de  haber  perdido  el  respfeto  "'^^ 
á  mi  casa;  y  la  nobleza  ' 
que  usé  anothe  con  los  dos,  '  i 
iiü  es  jasto  que  parte  sea  -  ^*^f 


á  qne  os  atreváis  así ; 
que  en  napiHÍb>KLÍa^.ergüenza 
el  amor,  wo  hoy  \\y}X^}^^^ 
fjue  ei  caslij^o  le  doiieiida. 
Mientras  no  «i'S-cilais  los  dos  > 

cerrada  vu  un  apusentoi,-^í'i&&^* 
que  íio  quiV f D>yO  i^ue  OS  veatt 

ijutiítos  \ú   dAu  aseriadas, 
y  que  por  ejem|ll(fsí6s»té»gim'6fl 
para  casaFsem^mo^ass.      '  '-'sii  v; 

,Bdroteai>  'ahí  D^mea.^ 

¿  Señora  ?  ^  •       v  rfilfiiq[ 

'     ^T\^raa  esta  llave ^ 
y  en  ^  =ip  i  pro  pi  a  ^  cu  a  d»*a  et\  cierr  a^- 
á  Marcelri  ,  que  e^slos  diás  ' 
podrá  liacer  labor  íeu  ella. 
í.No' diréis  que  esto  es  enojo. 

¿Qué  es  estoíj  MiVcela  ? 

de  un  poderoW'tlT^no  , 
<  <y  líjia'  rlf^iji  osa  estrella  í 
entílÉfl  rame  por  "f^íadOi*».  ^^'P 

Car<:él  aqtíí ,  ijo  íá  temaíli^ 

y  pa  ra  pu e r  l     dt  ?-e I os  ^  ** 

tiene  aliior  i^lafyé^á^éstrai  ^ 


2 En  fin  ,  1Widor4»  ^Xú  f^mtrii^í 
casarte,?.  US»  :  ,  .  •.  i  í'jj 

'•r^--       ■  jTeOífOM.  >  ■  •» 

!  ;i  o  k  Yo  no  quisiera 
liaOMT^^Osa  sin  'tU:  gusto  ; 
y  créeme,  que  mi  ofensa 
no  e9  tanta  como  te  han  ilichoi^ 
que  bien  saWs  que  con  lengua 
«]e  escorpio^  pi^án  ]a  envidia; 
y  que  si  Ovidio  supiera 
que  era  se+Vii*,  en  lo»  campos  | 
jio  en  las  roont^ña^s  desiertas  , 
pintara  su  escura  casa,       V  ?.  ^ 
que  aquí  habita  y  aquí  reina. 
Diana, 

lluego  no  es  verdad  que  quieres 
i  Marcela  ?  i 

Teodoro^  i 
Bien  pudieva 
vivir  sin  Marcela  yo. 

Dííuia>  \  > 

Pues  me  dicen  que  por  ella 
pierdes  el  seso. 

Teodoro*  -  J ¡oq  a u  oh 
Es  tauifio^Op 
que  no  es.  niucbo  que  le  piei^a  s 
mas  crea  vu^i^eñoría  , 
que  ai?nque  Marcela  merezca:  ^ 
esas  finesas  ,  eit.  míi  ,  ; 
lio  ha  habido  tial^  finezasp  i'  .  t 


jVaep.^ifO  le  has  dipho  requíe^rps 
talos  ,,quf»  ení;ariar  puc5i<;r^fi 
á  miiger  de  roas  v;^l,o^^^    :  L.  ¿103 

Las  paUl^ra^  tpo^/>  pM€Staii.f 

jQoé^  j«,  h,as  <|jcK|]^  por  ;mi  vid^^í 
¿  có.rijo  ^  Teodqro^y^rVquit'bran 
Jos  HopbiMes  ;á  las  uiij^cresj?^ 

Como  q  11  í e n  a y  q q n  T ^eg^ » 

vistiendo  de  naij  mentiras 

una  vercjacj  ,  y  f sarape naSf  o  h  q 

Eslrafi.j mente  (>^?A?Pf r,,,«jjl<) 
Tueseñoría  Esos  pjojS  ,  ,^  ^ 
le  dije,  esas  ni,í|as  be^Ua^^  f 
sjpi»  luz  con  í[t-ie  v.eii, ■  Joj^  PJrios ,  ,^ 
y  los  corales  y  perlas. ,  ,  ,  j 
de  esa  boca  celestial.,., 

Diana- 
l  Celestial  ?  ,  , 

Cosas  como  es ta| 
son  la  cartilla  ,^  señora  , 
de  quien  auna  y  quien  desea. 

.  I\Ial?.^MS^  liei^tó  ,  Teodoro  >  ^^^^  ^ 
no  te  espantes  d^  que  pierda?j,  | 
hoy  el  crédito  fonm¡4íP.  ♦ 
porque  sé  y 9  ^«e  en  Marcela 
^jj^lj^'^¿|p^s  defectos  que  gracias. 


como  la  ra  tro*  "mas  cerca  » 

no  4eii^ó  pocas"' pendenciad 
con  ella  /  pero' rióí  quiíeiri*"^  '^*  ^' 
desenairi orarle  de  ella  , 
que  bien  podierá'  declrté  ' 
cosa  ,  pero  aí^íij'sV  qnedan, 

^sbis  g  r  a  éi  as  y  s  tí  i  d  é  s»  1^  a  cía  sV'. '  ^ 
q«'e  yo  quiero '  que  I á  ' q  uler a^afV  ^ 
y  qué  os  raséis  en  'buena  feó'ra; 
mas  pues  dé  arfiáclbr  le  precias^ 

•*irrt\P  consejo',  ^éódm  f  ^'^^ 
así  á  MarcelV  pó'sé'as  1         '''^'  ^ 


para  áqdVíía  &íñ\^Si  mía  V  ' 
que  ha  dias  que  nb  sosiega 
de  afnoréV  wii  tíocrílíre  liriáifiíé  -i 
porque  si  erS'lii|'ueVerle  piensa  ^ 
ofende *s'u'  linÍorídacÍ  ,      -  •^«' 
y  si  de  qu'ere'rle  di'ja  , 
pierde 'el  juicio  de  xelos, 
qife  ef  bóriibré  que  nó  sospecha 
tanto  amorV  anda  cobarde  , 
aunque  es 'discreto  con  ella.  '  '  ' 

Teodoro 
¿  Yo  ,  señora  ,  sé  de  amor  ? 
líO  sé  por  DlWVótóo  pueda 


Jiana. 

como  dices,  lá^Máfcela? 
¿  no  le  bá^^  dfchcFésóá  í^equwbrfes  ? 
Tuvieran'  Veiv^xi'k  hs  píedi^aá  /'^^ 
que  ellas  dijeran. 

TeoÚóró:  "    "1  *  [ 


que  decir  las  fije^ra^  puedan»' 

y  lo  que  niega  la  lengua      ^  ^ 
conñesas  con  los  colores. 

Si  elU  te  lo  ha  dich^p  ^  (^s  nécía^^,  ,^ 
una  roano  la  lomé  »  kj 
y  no  me  qijedé^  con,  e)la  f 
que  luegp  se  la  volví ,  ^ 
lia  sé  yo  de  qué  se  queja, 

Si ;  pero  hay  manos  qne.soil 
como  la  paz  de  la  Iglesia  ,  ^ 
que  siempre  vuelvan  besadas*..  ^^.^ 

Es  necísima  Mar^^laj-;  í 
€S  verdad  que  me  atreví, 
pero  con  much,a  ve^'^ü^nza , 
á  quf  ^templase  la  Loca 
con  nieve  y  con  azucenas,  ^ 

¿Con  azucenas  y  nieve? 
buelgo  de  saber  que  templa 
ese  emplasto  el  co^^azon: 
ahora  bien ,  ¿  qué  me  aconsejas  ? 

Teodoro, 
Que  si  esta  dania  que  dices  , 
hombre  tan  baio  ^esca, 
y  de  quererle  resulta      i^,.  ^.  j^,^ 
á  un  irionor  tan  ta  bajez^vf^  ^.r 
haga  que  con  un  encano, 
siij,;^U(: Ja  conozca  )  pueda 
gozarle.  ^.^  ^^^^^^ 


'        ^'(Jueda  c  pe;Iigro 
de  presa rtífV  qué  ío  enlieníá]*  ' 
¿  Nü  será  'mejc)r  liiatarlé  ?  ^ 

Teótióro     '  -  -^^'^"^-^ 
De  Marco  Aurelio  se  cuenta 
qile  dio  á  Sif  niugt^r  Fauslinaí' 
para  quitarle 'lá  pena 
sanare  de*  bn'^es^rntiidór  , 
pero  esaj  rómanas  pruebas  /'^ 
son  bueiías  (^rilré  gentiles!^  í>«^it 

Diana. 

Bien  dices  que  nó 'hay  Lucrecias  ^ 
lii  Torca  tos  ,  ili  Virgilios 
en  eStá  edad  ,  ^  bii  aquella 
hubo  Faustinbs  ,  Teodoro , 
Mesa  linas  y  Popéis'; 
escn'heínfe  algún  ^papel 
que  á  esle  prO|pÓAÍto  sea 
y  queda  con  Dios  ;  ¡  ay  Biósr  ' 
caí :  ¿  qué  itie  ihiras  f  ílegV," 
dame  la  mano.  ^ 

Teodoro.    '''' '  '  "  '  ^ 
-       El  ré^péío^''^ 
me  detuvo  de  x>r¿^keriá.  "*»'^''^ 
^'■"^  Diana  ^'"^''^ 

i  Q"^  graciosa  grosería  ! 
¡qué  cíiri  la  capa'  la  ofrezcas! 

Teodoro, 
Asi  cuando  vas  á  Misa  * 
te  la  da  Octavio.  ^. 

Dianá.  ' 
'  '     ;  <  Es  láqi^aiit^^ 

nano  que  yo  no  la  pido, 
y  debe  de  haber  setenta 


39»  ^ 

fiuoís  c{n*       Itfario'V  y  tiCrtl  ^  ' 
aüDót'ta jaáa  pc^r^intiem  :  íi 
a^iíafdak*  f|^iefi  ha  cáido-*   ' '^^ 
á  Iqufr  se  iisla^  de  seida  ;  '^''P 
como  {>6^b^se  5tíh' jacd  ■  *  * 

quien  ve  al  bcrtligo -'en  pendéncía , 
q[uíeii  miémriiíi'  bajá  1^;  báh  iiíÜi;rtO  ; 

nadie  por  mas  cortesía  , 
aunque  melindres  lo  aprueban  ^ 
que  una  mano  si  es  honrada  ^ 
trayga  la  cara  cubifrta. 

Teodora. 

Quiero  eslimar  la  merced 
que  me  has  hecho. 

Diana. 

Cuando  sea» 

escudero  la  darás 

en  el  ferreruelo  envuelta  f 

que  agora  eres  secretario  ; 

con  que  te  be  dicho  que  tengas 

secreta  aquesta  caida  j 

fi  levantarte  deseas.  F'ase. 

Teodoro, 

¿Puedo  creer  que  es  aquesto  verdad  ?  Puedo, 
si  miro  que  es  muger  Diana  hermosa  j 
pitlió  mi  mano  y  y  la  coloc  de  rosa 
al  dársela  robó  del  rostro  el  miedo. 

Tembló,  yo  lo  sentí,  dudoso  quedo, 
¿qué  haré  f  seguir  sai  suerte  veuturosa  , 


M a s  d e  ja  r  á  ^'I  a,rct|la      c;|  sq.  ii| j u  s  lo  , 
que  las  mugf.iies  naos  razo u  fjjj^ esperen 
/     ,      de  nuestra  o^U^^acion  t^^nto  ili^s^^.sto. 

^  ^|Pf,i:o  si  eU^  jív^/v        n  cuanjo.  quierea 

fgi^^}a%,t«^ipy4U  convoMUji  booi^fga  mueren. 


II'  -» 
.  i  .)'»* 


£?A^f  )h  •u  íu'j  '  I  /  ^  on    .  . 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Teodoró. 

Nueva  {)Cnsatoiiniito  tnio^ 

'desváftecido  eh  el  viotitoj 
ir|ue  con  ser  ilii  pi'iisanjiento 
de  verós'volar  üie  rio, 
parad  ,  detened  el  brio  , 
que  os  delengo  y  os  provoco  , 
porque  si  el  iiitcnto  es  loco  > 
de  los  dos  lo  mismo  escucho  , 
aunque  doridc  el  premio  es  mucho  ^ 
el  atrevimiento  es  poco  | 
y  si  por  disculpa  dais 
que      infinito  el  qhe  espero, 
averigüemos  primero  > 
pensamiento^  ¿  en  qué  os  fundáis  ? 

¿vos  á'quíen  servís  amáis? 

Diréis  que  ocasión  tenéis  ^ 

fii  á  vuestros  ojos  creéis 

pues,  pensamiento,  dcéildcs 

que  sobji«e  pajas  humildes 

torre  de  diamante  hacéis: 

si  no  me  sucede  Lien 

quiero  culparos  á  Vos, 

mas  tediéndola  ios  dos  ^ 

lio  eS  justo  que  culpa  os  den, 

que  podréis  decir  también 

cuando  del  alma  os  levanto 


y  de  Ta  altura  me  espanto 

donde  el  amor  os  subió  » 

que  ol  estar  lait  bafa  yo 

os  hace  á  vos  subir  tanto. 

Cuando  a^gun  hombre  olendido- 

al  qac  lu  ofende  defíeude^ 

que  dió  la  oca^sro»  ^  se  entiende^ 

del  daiio  que  os  ha  venido; 

sed  en  buen  hora  alrev^^do  t 

que  aunque  los  dos  nos  perdamos 

esta  disculpa  llevamos^ 

que  vos  os  perdéis  por  mí  , 

y  qwe  yo  tras  vos  rae  fui 

sin  saber  adonde  vamos. 

Id  en  buen  hora,  auiKjue  oft  dem 

mil  muerte^  por  atrevido^ 

que  no  os  llamara  perdiJo 

el  que      pierde  tan  bien; 

como  oíros  dan  parabién 

de  lo  que  hallan ,  estoy  tal  ^ 

que  de  perdición  igual 

os  le  doy  ,  porque  es  perderse 

tan  bien  que  puede  tenerse 

envidia  del  mismo  mal. 

ESCENA  II. 

Teodoro  y  Tristón, 

Tristan. 
Si  en  tantas  lanientacionet 
cabe  un  papel  de  Marcela  ^ 
que  conlif^o  se  consuela 
de  tus  pasadas  pasiones  » 
bien  te  le  daré  sin  porte  » 
porque  quiea  ao  ha  menester 


nadie  le  procura  ver 

á  la  usanza  dr  la  Corte, 

cuando  está  en  alio  lugar 

tin  hombre  ,  ¡  Y  qué  bicii  fo  ic&itas ! 

qije  le  vienen  de  visitas 

é  molestar  y  enfadar  ; 

pero  si  muda  de  oslado, 

como  es  la  fortuna  incierlaf 

lodos  huyen  de  su  puerta 

como  si  fuese  apestado. 

¿  Parécete  que  lavemos 

en  avinagre  este  papel  ? 

Teodoro. 
G)ntigo ,  necio  ^  y  con  é\ 
entrambas  cusas  tenemos, 
muestra  que  vendrá  lavado  f 
si  en  tus  manos  ha  venido 
Lee.  -«f  Teodoro  mi  mnridi,  i 

^  marido  P  ;qué  necio  enfado! 
¡  qué  necia  cosa  ! 

Tristan, 

Es  muy  necia* 

Teodoro, 
Pregúntale  á  mi  ventura 
si  subida  á  tanta  altura 
esas  mariposas  precia 

Tristqn. 
Léele  ,  por  vida  mia  , 
aunque  ya  estés  tan  divino, 
que  no  se  desprecia  el  vino 
de  los  niosquilos  que  ci  ia  ^ 
que  sé  yo  cuando  Marcela  , 
que  llamas  ya  mariposa, 
era  águila  caudah>sa« 


Teodora* 
El  pensamsento  que  vueía 
á  los  luismos  cerros  de  oro 
¿tS  sol  laH  baja  Ja  niira  , 
que  aun  de  que  la  ve  se  admírawv 

Tristan. 
Hablas  con  justo  d-ecopo: 
¿  mas  qué  haremos  del  papel  ?, 

Teodoro» 

Esto. 

Tristan. 

¿  Rasgástele  ?  • 
Teodoro-, 

Sí. 

Tristan, 
l  Por  qué  señor  ? 

Teodoro, 

>  -  Porrjiie  ¿4 

respondí  mas  presto  á  él.     •  > 

Tristan,  *  4 

Ese  es  injusto  rigor.- 

Teodoro^' 
Ya  soy  otro ,  no  te  Vspante*. 

Tristan 
Basta  que  sois  los*  áitiantes 
Lolicarios  deJ  amor, 
que  como  ellos  las  recetas 
vais  ensartando  papeles  y 
récípe  zelos  crueles, 
agua  de  azules  vioielas. 
Recipe  un  desden  estraño, 
sirupi  del  b'orrajorum  , 
con  que  la  sangre  lemploruDi 
para  asegurarse  el  daño. 
Becipe  ausencia  y  tomad 


mu  emplasto  paf*a  el  pecho, 
^tie  os  hicier-a  iwas  [hrov<ícti0 
estaros  en  la  cÍHda<4 
í^fcipe  ¿V  matrimonio,, 
alli  os  ineneslpster  jarabes^ 
y  otros  diez  <iias  suaves 
pur^alie  con  antimonio. 
Recipe  sip;niis  celeste, 
#3«e  .capricorníiis  dicelur  , 
«se  enft'roío  morietur  , 
sino  es  que  paciencia  preste, 
Hecipe  <le  aignna  tíenJa 
joya  ,  o  vestido  sacabis^ 
xon  tabletas  confortabis 
la  bolsa  que  tal  em[»renda, 
A  esl a  l raza  finalmente 
van  todo  el  año  ensartando* 
llega  la  paj^a  ,  en  pagando  | 
6  viva  ó  muera  el  doliente. 
Se  ras^a  todo  papel  , 
tú  la  cuenta  has  ajt^abado  , 
y  el  de  Marcela  has  ras;];ado 
sin  saber  lo  que  hay  en  él. 

Teodoro. 
Ya  tu  debes  de  venir 
con  el  vino  q«e  otras  veces; 

Tristan. 
Pienso  que  te  desvaneces 
con  lo  que  intentas  subir. 

Trodorvi 
Tric.tan  ,  cuantos  han  nacido 
su  ventura  han  de  tener , 
no  saberla  conocer 
es  el  no  haberla  tenido  , 
Ó  morir  en  la  porfia  | 


^  s^r  cónde  ¿e.  Beiflór. 

Tristan. 
César  llamaron  ,  señor, 
á  aquel  Duque  que  traía 
escrito  por  gran  blasón: 
César  ó  nada  i  y  en  fin 
tuvo  tan  contrario  el  fin  , 
que  al  fin  de  su  pretensión» 
«scribió  una  pluma  airada; 
César  ó  nada  dijiste  , 
y  lodo  César  Jo  fuiste  , 
pues  fuiste  César  y  nada, 

Teodoro, 
Pues  tomo  Tristan  la  empresa  | 
y  baga  después  la  fot  tuna 
lo  que  quisiere.       Fase  Tristan^, 

ESCENA  IIl. 
Teodoro  f  Marcela  y  Doroiea¿ 
Dorotea, 

Si  á  algunt 

de  tus  desdichas  le  pesa, 
de  todas  las  que  scjr vimos 
á  la  Condesa  I  soy  yo. 

Marcela, 
En  la  prisión  que  me  dió 
tan  )usta  amistad  hicimos | 
y  yo  me  siento  obligada 
de  suerte,  mi  Dorotea, 
qu^  no  habrá  amif;a  que  sea 
mas  lie  Marcela  estimada  : 
Anarda  piensa  que  yo 
no  sé  como  quiere  á  Fabio^ 
pues  della  nació  mi  agravio  « 


jqnc  i  la  €o«áf«a  cotí  lo 
los  amoíTcs, -de  Teodoro. 

Dorotea. 
Teodoro  «siá  ^q«4. 

Mi  bie«. 

Teodoro 
Marcela^  el  paso  dei^n. 

Cómo  mí  Lien  ,  «i  le  adoro, 
cuaitdo  á  xn  is  o)os  ¡te  oír^cej  t 

Teodftro 
Mira  lo  que  haces  y  dices  ^ 
que  en  palacio  ios  tapices 
han  hablado  algunas  veces. 
¿  De  qué  piensas  qij«  nació 
hacer  figuras  «n  ellos  ? 
•de  avisar  de  que  tras  dellos 
siempre  algún  vivo  escuchó. 
Si  uu  mudo  viendo  matar 
á  un  Rey  ^  su  padre,  dió  voces; 
figuras  que  no  conoces 
pintadas  sabrán  liahiar. 

Marcela, 
Has  leido  mi  papel. 

Teodoro. 
Sin  leerle  le  he  rascado  , 
que  estoy  tan  escarmentado ^ 
<}ue  rasgué  mi  amor  con  él. 

Marcela, 
¿Son  los  pedazos  aquestos? 

Teodoro* 

Sí  ^  Marcela 

Marcela, 

¿Y  mi  amcr 


has  rasgaclo  ? 

Teodoro. 

No  es  mejor 
que  vernos  por  punios  puesto*, 
en  peligro  lan  cslraños  : 
si  ftt  (le  mi  intento  eslás^ 
)io  tratemos  desto  roas, 
para  escusar  tantos  danos. 

Maréela, 
¿Que  dices ? 

Teodor  o. 

Que  «sloy  dispuesld 
á  no  darle  mas  enojos 
i  la  Condesa. 

Anarda. 

En  los  ojól 
tuve  muchas  veces  puesto  ^ 
el  temor  desta  verdad. 

Teodoro 
Marcela,  queda  con  Dios  i 
"  aqni  acaba  de  los  dos 
el  amor  ,  no  la  amistad, 

Dorotea. 
¿  Td  dices  eso  ,  Teodoro  , 
á  Marcela/* 

Teodoro. 

Yo  lo  digo,;' 
qup  soy  de  quietud  amigo, 
y  de  {guardar  fl  decoro 
á  la  casa  que  me  ha  dado 
el  sor  que  tengo, 

Marcela. 

0)6,  advierte. 
Teodoro, 

-Déjame.  - 


Marcela. 

¿De  aquesta  soerte 

rae  tratas? 

Teodoro^ 
¡ijüé  necio  enfado ! 

ESCENA  IV. 

Dorotea,  Marcela ,  Diana  y  Anardai 

Diana. 
Esta  ha  5idó  la  ocasiCQ  , 
ño  rae  reprendas  mas. 

Anarda< 
La  disculpa  que  nie  das 
me  lia  puesto  en  mas  confusioiii 
Marcefa  es  la  aq  uí  ,  señora  , 
hablando  con  Dorotea. 

Diana 

Pues  no  hay  disgusto  que  sea 
para  raí  mayor  ai¡;ora  ; 
»altc  allá  íuera  ,  Marcela. 
*  Marcela. 
Vamos,  Dorotea,  de  aqui. 

Dorotea.  ^ 
Bien  digo  yo  que  de  tí, 
ó  se  eiíláda  o  se  recela. 

ESCENA  V. 

Diana  y  Anardal 

'  j4narda» 
¿Puedo  hablarle  ? 

Diana* 

Ya  bien  puedes.  > 


Zinsrda* 
Los  dos  tyot  de  aquí  se  van 
ciegos  de  til  amor  están  , 
tú  en  desdeñarlos  esredes 
la  condición  de  Afiásarle^ 
la  castidad  de  Lucrecia  , 
y  quien  á  tanto  despreciti... 
Diana 

Tá       canso  de  escucharle, 

Anarda. 
l  Con  quién  te  piensas  casar  ? 
^  no  puede  el  Marqués  Ricardo 
por  generoso  y  gallardo 
sino  esceder,  igualar 
al  mas  poderoso  y  rico  ? 
¿  y  lá  mas  noble  mugcr  , 
también  no  lo  puede  ser 
de  tu  primo  Federico  ? 
l  por  qué  los  has  despedido 
con  tan  csirafio  desprecio  ? 

Diana, 

Porque  uno  es  loco ,  otro  necio  i 
y  tú  en  no  haberme  entendido^ 
nías  ,  Auarda  ^  que  los  dos; 
no  los  quiero,   porque  quiero  ^ 
y  quiero  ,  porque  no  espero 
remedio. 

Anarda. 

'  yVálgarac  Dios! 

¿tii  quieres  ? 

Diana. 

;No  soy  mugerf 

Annrda, 
S/  p  pero  imagen  de  hielo  , 
donde  el  mismo  sol  del  cielo 


podri  tocar  y  no  arj^r. 

Diana. 

PuPí  esos  hielos,  Anarda» 
ditroii  iodos  á  los  pies 
de  un  hombre  humilde- 

Anarda 

i  Quién  C4? 

Diana 

La  ve  r{»  lie  riza  me  acobarda  , 
que  d*í  ni¡  pro  pio  valor 
t<»n«o ;  no  diré  su  nombre, 
basta  que  sepas  que  es  hombre 
que  puede  infarnnr  mi  honor* 

Anarda 
3¡  Pasife  quiso  un  toro, 
Semíraniís  un  caballo  , 
y  otras  los  monstruos  que  callo , 
por  no  infamar  su  drcoro  : 
l  qué  ofensa  te  puede  hacer 
querer  hombre,  sea  quien  fuere? 

Diana 

/  Quien  quiere,  puede  si  quiere  y 
como  quiso,  aborrecer. 
Esto  es  lo  mejor  ,  yo  quiero 
lio  querer. 

Anarda, 

¿Podrás? 
Diana. 

Podré, 
que  si  cuando  quise  ame  , 
no  amar  en  queriendo  espero  (x): 
¿quién  caula  ? 


(i)    Toquen  dentro. 


4B 


Zinarda, 

Fabio  con  Ciarán 
•  *  •  Diana. 
Ójalá  4)if€  me  diviertan. 

Anarda 
Música  y  amor  eoncíerlan 
hicn  en  la  canción  repara  Ti). 
\0  quien  pudiera  hacer  ó  quien  hiciese  ; 
que  en  no  queriendo  amar  aborreciere  f 
¡6  quién  pudiera  hacer ,  ó  quien  hiciera 
que  en  no  queriendo  amor  aborreciera! 

Anarda. 
¿Qué  le  dice  la  canción  ? 
l  no  ves  que  le  contradice  f 

Diana. 
Bien  entiendo  lo  que  dice^ 
más  yo  sé.  mi  condición  ; 
y  sé  que  feslará  en  mi  mano^' 
como  amar  á  aborrecer. 

Jinarda. 
Quien  tiene  tanto  poder, 
pasa  de  límite  humano. 

ESCENA  VI. 
Dichas  y  Teodoro, 

Teodoro 
Fabio  me  ha  dicho  ,  señora  , 
que  le  mandaste  buscarme. 

Diana. 
'  Horas  ha  que  te  deseo. 

Teodoro . 

Pues  ya  vengo  á  que  me  mandef  | 


(i)    Cantan  dentro* 


y  perdona  sí  he  fallado. 

Diana, 

Ya  has  visto  estos  dos  ansanlesi 
esos  dos  mas  pretendientes 
Teodoro. 

Si  señora. 

Diana. 

Bqeno3  falk» 

tienen  los  dos. 

Inodoro. 

Y  muy  bueno;!. 

Diana, 
No  quiero  determinarme 
sin  tu  consejo:  ¿con  cuál 
te  parece  que  me  case  ? 

Teodoro* 
l  Pues  qué  consejo^  señora  ^ 
puedo  yo  en  las  cosas  darle  ^ 
que  consiiiten  en  lii  gusto? 
cualquiera  que  quieras  darme 
por  dueño  será  mejor. 

Diana, 
Mal  pa^as  el  estimarte 
por  consejero,  Teodoro, 
en  caso  tan  importante. 

Teodoro. 

¿Señora  |  en  casa  no  hay  viejos^ 
que  entienden  de  casos  tules? 
Octavio  ,  tu  mayordomo, 
con  espei:iencia  lo  sabe, 
fuera  dé  su  lar^a  edad. 

Diana 

Quiero  yo  que  á  tí  te  agrade 
el  dueño  que  lias  de  tener: 
l  tiene  el  Marqués  mejor  talle 


que  mi  primo  ? 

Teodoro, 

Sí  Sfiiora. 

Diana» 

Pues  elijo  al  Marqués;  parte, 
7  pídele  las  albricias. 

ESCENA  VIL 

Teodoro. 

¡  Ay  desdicha  semejante  ? 
¿hay  resolución  laii  breve? 
¿  hay  muJansa  tan  notable? 
¿estos  eran  los  intentos 
que  tuveP  ¡O  sol!  abrasadme 
las  alas  con  que  suIh  , 
pues  vuestro  rayo  deshace 
las  n^as  atrevidas  plumas 
á  la  belleza  de  un  un»ei. 
Cayó  Diana  en  su  error  , 
¡ó  qué  mal  hice  en  liarme 
de  una  palabra  amorosa  ! 
¡ay,  como  entre  desiguales 
mal  se  concierta  el  amor  ! 
¿pero  es  mucho  que  rae  engaueu 
aquellos  ojos  á  mí, 
si  pudieran  ser  bastantes 
á  hacer  engaños  á  Uiisesf 
De  nadie  puedo  quejarme  f 
sino  de  mí ;  pero  en  fin  , 
¿qué  pierdo  cuando  me  falte  t 
Haré  cuenta  que  he  tenido 
algún  accidente  grave, 
y  que  mientras  me  duró 
imaginé  disparates. 


ESCENA  VIH. 


Teodoro  y  Tristan» 

Tristan 
Tarba<1o  á  buscarte  vengo  , 
¿  e»  verdad  lo  que  tne  han  dicho? 

Teodoro 
¡  Ay  TrisUn  ,  verdad  «crá^ 
ii  son  deseugauus  nnos  ! 

Tristan. 
Ifa  ,  Teodoro  ,  en  las  dos  sülas 
los  dos  batanes  he  visto 
que  molieron  á  Diana; 
pero  que  hubiese  elegido  y 
hasta,  ahors^  no  lo  sé. 

Teodoro, 
Pues,  Tristan  ,  a^ora  vino 
ese  tornasol  mudable  , 
esa  veleta  I  ese.  vidrio  , 
ese  rio  Junto  al  mar , 
que  vuelve  atrás,  aunque  es  rio^ 
esa  Diana  ,  esa  Luna  , 
esa  iniiger  f  ese  hechizo  , 
ese  mon&truo  de  mudanzas  , 
que  solo  perderme  quiso 
por  afrentar  sus  victorias , 
y  que  dijese  me  dijo 
cual  de  los  dos  nie  agradaba^ 
porque  sin  consejo  mío 
jio  se  pensaba  casar  : 
quedé  muerto  p  y  tan  perdido^ 
que  no  responder  locuras 
liic  de  mi  locura  indicio: 
dtjomei  en  fia ,        el  Marqa¿0 


le  agradaba  ,  y  que  yo  misino 

fue^e  á  pedir  las- albricias. 

Tiistatt, 
¿Ella  en  sí  tiene  liiariíio? 

Te  odor &, 
El  Marqués  Ricardo. 

Tristan. 

Pienso 

que  ha  no  Vette' sin  jiticío>  • 

es  porque  dar  áílrcWon  j         ,  u 

no  es  justo  á  hos  aüi^idos^ 

que^^ agora  te  diera  vaya  .  >  / 

de  aquel  pensamiento  altivo  .  ' 

con  que  á  ser  Conde  ásp¡rab«««  ^7 

*     Teodoto.  ' 
Si  aspiré,  Trisianj  y  aspirOé 

Tristan- 
La  cul{fa  tienes  dé  -todo* 

Teodar&  • 
No  lo  niej;ov'q"«  yo  bfe  sido 
lacil  en  creer  lós-  ojOS 
dfc    n  a  lü  n^V! r "  •  • 

THsidn'^  ^  ♦ 

'   Yo  te  digo  I  Til 
qne  in>  bay  vasds  de  veneno 
á  los  mortales  sentidos  ^ 
Te  o  d  o  i-o ,  "eo  m  o  l  o's  o  j  os 
de  una  muger  i 

xñ-         1  De  tortolito jt 
te  juro  ,  Tristan,  que  apeuat  x 
puedo  levantar  los  mios. 
Eso  pasó,  y  el  renledio 
es  sepultura  en  olvido 
dei  suceso  y  y  cLiimor* 


¡Qué  afré|)eht'iido  y  contrita 
has  de  volver  á  Marcela  ! 

Teodoro. 
Presto  seremos  amigos. 

'  ESCEííA  IX. 
Dichos  y  Marcda, 
Teodoro. 

Marcela 

Marcela, 

¿Quién  es  ? 
Teodoro. 

Yo  soy : 

¿asirte  olvidas  de  mí? 

Marcela, 
Y  tan  olvidada  estoy  , 
que  á  no  imaginar  en  tí , 
fuera  de  mí  misma  voy  , 
porque  si  en  mí  misma  fuera  ^ 
te  imaginaria  y  te  viera  , 
que  para  no  imaginarte 
teugo  el  alma  en  otra  parte  , 
aunque  olvidarte  nXS  quiera. 
¿|Cóino  me  osaste  nombrar?  > 
¿cómo  cupo  en  esa  boca  « 
mi  nombre  ? 

Teodoro. 

Quise  probar 
tu  firmeza  ^  y  es  tan  poca  ^ 
que  no  me  ba  dado,  lugar. 
Ya  dicen  que  se  empleó 
tu  cuidado  en  un  sugeto 
que  mi  amor  sosliluyó. 


Marcef^, 

mas  lio  roe       ,á.,enl^endf  i* 

que  priií  ba  qijii^iíit^  fe:^eef¿  oUst*^ 

yo  te  conozco,  Teodoro  ^ 

unos  pensamíeivi^ii^iife^l'O 

te  h¡c¡croi>  enipquccer. 

¿  Cómo  te  vá  ^^¿  n}í  te'satén 

como  lii  te  lo  ímagntas  ? 

¿no  te  cuestan  lo  que  va!Q||j?jr.M 

¿no  bay  diclias- q^ue^ps  di  vinas 

parles  tle  tu  dueikp  igualen? 

¿qué  ha  suced.idoi?otí "é  tienes I! 

turl^^d^  j^  Teodoro  ,  vienes  : 

¿  mudóse  aqq(íLy(^ií>d^if8|{W,»  ul  .¿.ij, 

¿  vuelves  a  buíiC3.#»\ím  igual  ^ 

ó  te  burlas  y  entretienfi&rj,;   ¡f  < 

Confieso  qJie  Kie  bol^aria^;,,  -,i»r, 

que  dieses  ^  rX)í  (!t$|>eKai)|&^  >íi  fj'jij't 

Teoj^QiíOi^  un  alttgr^Q  idi»^  .¿  ;,nf^ioq 

¿S\  le  quieres,  con  v^nig^nzíi  ^ 

qué  rpayor  ,  IV^jarc^eU.  cftia  ? 

pero  mira  q,uí^  e.l  aru^l?  ' 

es  hijo^Ue  la  nobleza; 

ijo  m  u  estíos  ta  uto  i:igor  >      .  , 

que  es  la  venganza  bajera  ^ 

indigna  del  veu<;t\doí\; 

venciste,  yo  vuelvo  á  tí, 

Marcela,  que  no  ^alí 

con  aquel  mi  pensamiento  f  ^ 

perdona  el  atrevimiento  , 

»}  ha  quedado  amor  t^n  i%  z 

no  poi  que  no  puede  ser 


prose{»nír  las  espcl'a Tizas 
con  que  le  puedo  oíender  ; 
inas  porque  en  estas  mudanzas 
memorias  wp.  hacen  volver  : 
sean,  pues  ,  estas  memorias 
parlé  á  despertar  la  luya  , 
pues  confieso  tus  victorias. 

Marcela. 
No  quiera  Dios  que  destruya 
Jos  principios  de  tus  glnr¡aS| 
Sirve,  bien  haces,  porfía, 
'  41.0  te  rindas  f  que  dirá 
tu  dueño  que  es  cobardía  , 
sigue  tu  dicha  ,  que  ya 
voy  prosiguiendo  la  mia. 
No  es -agravio  a  nía  r  á  Favio, 
pues  me  dejaste,  Teodoro, 
sino  e)  remedio  ipas  sabio, 
que  aunque  el  ^iueño  no  mejoro  f 
basta  vengar  el  agravio  ; 
y  quédate  á  Dios  ,  que  ya 
me  cansa  el  hablar  contigo , 
no  venga  Favio  ,  que  está 
medio  casado  conmigo 

T'codoro, 
Tenia,  Trislau,  que  se  va. 

Tristón 
Señora,  señora,  advierte, 
que  no  es  volver  á  quererle  . 
dejar  de  haberte  querido  , 
disculpa  el  buscarte  ha  sido, 
si  ha  sido  cul^pa  olenderlc. 
Oyeme,  Marcela  á  mí. 

Marcela. 
¿jQué  quieres  I  Tristan? 


Tnstan*  r 

ESCENA  X.  ; 
Dichos  ,  Diana  jr  Anarda» 

Diana, 
Teodoro  y  Marcela  aquí. 
Parece  que  el  ver  te  altera 
que  esios  se  hable»  asi. 

Diana . 

Toma,  Anarda  ,  esta  antepuerta^ 
y  cubrámonos  las  dos; 
anior  con  zelos  despierta. 

Marcela. 
Déjame  ^Tristan  ,  pop  Dios* 

Anarda, 
Trislan  á  los  dos  concierta 
deben  estar  renidos. 

Diana, 
El  alcahuete  lacayo 
me  ha  quitado  los  sentidos*  r 

Trihian. 
No  pasó  roas  presto  el  rayo^ 
que  por  sus  ojos  y  oidos 

pasó  la  necia  belleza  '   

de  esta  niuger  que  le  adoran 

ya  desprecia  su  riqueza,  ' 

que  mas  riqueza  atesora 

tu  gallarda  (;entileza  >  . 

Haz  cuenta  que  fué  cometa 

aquel  amoFi  ven  acá, 

Teodoro, 

Diana» 

Brava  €3tafet%  ^ 


és  el  lacayo. 

Teodoro, 

Sá  ya , 
Marcela  á  Fabio  sujehi , 
ú'icc  que  le  tiene  amor  , 
¿porqué  me  líarn.is  Tri^taa  ? 

Tris  tan. 
Otro  enojado . 

Teodoro. 
Mrjor 

los  dos  casarle  podrán, 

Tristnn, 
.|  Tú  también  ?  ;  Bravo  rigor! 
ea  ,  acaba  ,  H^ga  ,  pues , 
datB€  esa  mano»  y  después 
que  se  hagan  las  amísUd^s. 

Teodoro, 
^NéciOf  tu  me  persuades? 

Tristan 

Por  mí  quiere  que  le  dés  ' 
ia  mano  otra  vez,  señora. 

Teodoro. 
¿Cuándo  be  dkho  yo  á  Marcela] 
que  lile  tenido  á  nadie  amor? 
y  ella  me  ha  dicho  ... 

Trislan* 

Es  cautela 

qara  vengar  tu  rigor» 

Marcela 
No  es  cautela  ,  que  es  verdad. 

Trision. 
Calla ^  boba  ;  est^  Hegad. 
¡Qué  necios  estáis  los  dos! 

Teodoro, 
Yo  regalía  !|  mas  por  Dios  i 


que  no  be  de  hacer  amistacf."  j» 

Marcela 
Pues  á  mí  me  pase  un  rayo., 

Tristam  ^ 
Na  jures^  ^ 

Marcela» 

Adnque  le  muestre 
enojo  I  ya  me  des ni.¿y<]j.v 
Trillan. 

Pues  tente  firmen 

iQué  diesfra   V  , .  t 
!  tíst&*eí  Ijdlaco^  }acayoí,J 

-  Marcela. 
Déjame  ,  Tris tí^n  y  (|ue  tengo 
que  hacer.       ^«c!  nf  ¿^v 
Tcodóto. 

Déjala  ;  Tristdili 
Tristan 
Por  mí. vaya.   ^  í 
Teodora» 
Tenia. 
Marcela» 

Venga 

mi  ajuor.  ;  U 

¿  Cómo  no  v^e  van  | 
ya  que  á  ninj^uno»  «letengo  ? 

Marcela. 
¡A^i  ii^l  bien  !  no  pu^do  icmo.  * 

•  s  Teodoro 
Ni  yo  ,  porque  ;iio^  es»  ta»  firtiié^ 
uinguha  roca  eiv  -la  mar.      '  "  ; 

Marcelú' 
Los  bl  asmos  te  quiero  dar. 


Tendnroi 
5i  yo  no  era  inenester. 

»  V.    í^.: lin;  '  Trislnn. 
T  JÓ  4'  los  lo  y<t-s  ti  í  i  vw\9  i 
l  por  qué  me  hiciste»  causar  ? 

¿  De»lo  fustas 7 

I}íana. 

Vengo  ¿  Ver 
Jo  poco  que  hay  que  fiar 
ídt  tí  ii  h  oiti  b re  y  -o^  a  ro  u  ge  r . 

^eodc>ro. ■  ' 
¿  Ay  qué  roe  has  die^ho  de  afrentas  ? 

Tr  islán. 
Yo  be  caido  ya  toii  veros 
juntar  \<^s  almas  contentas  , 
qne  es  desj^racia  de  terceros, 
no  se  concertar  las  ventas.  *^ 

Marcela 
Si  te^  trocái'e  y'  lÉi  bien  , 
por  Fabio  ni  par  el  rnundo, 
que  tus  agravios  rae. dea 
muerte.         mu».  > 

Teodoro. 
Hoy  de  nuevo  fundo ^ 
Marcela  ,  roi  amor  ta  mbien  ,  ■ 
y  sí  te  olvidá-re  digó , 
que  me  dé  el  cielo  en  castij^o  ' 
cl  verle  en  brazos  de  Fabio. 

Marcéla 
¿Quieres  deshacéis  mi  agravio? 

Tendoro^  '  ^ 

¿Qué  no  bai'é  por  tí  y  cohlígO? 

Maréela. 
Di  que  todas  las  mugcres 


8on  feas.  > 

Teodor^' 

\   Contigo  es  claro: 
l  mirai  qué  otra,  cosa  ^fuieres  | 

-    „  Marcela 
En  ciertos  zelps  r<íparo  , 
ya  que  tan  mi  amigo. ere5^  » 
que  no  imporJla  que  esté  aquí 
Tristan. 

Ti  islán,  :  y  ■       f : 

Bien  podéis  por  fllif  | 
auiHjue  de  mí  mismo  sea. 
:í:    t.        r  '  Marcela-  ^ 
Di  que  la  Condesa  es  fea. 

Teodor/}.  , : 

Y  un  demonio  para  raí. 

Marcela» 
l  No  es  necia  ?:     s  ^ 

T^odorP* 
-Por  todo  ^stremo. 

M(irce¡a* 
¿  No  es  Lacliillera  ? 

Teodoro.        .  i 

V  Es  cuitada. 
,r>L  .:  *  Diana» 
Quiero  estorbarlos  ,  que  temQ^^ 
que  no  reparen  ea  .nada,:    .  r 
y  aunque  me  hielo  me  qucmOk>|^> 

j^narda.  '  :  ••♦  j*»";  1^ 
¡  Áy  señora !  no  bagas  tal. 

Tristan* 
Cuando  queráis  deQÍr  mal 
de  Ja  Condesa  y  tu  lalle> 
á  mí  me  oid. 
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Diana. 

^  ¿  Escuchalle 

podré  desverj^üenza  igual  ? 

Tristón. 
'    Lo'pritoefa.  - 

Diana. 

Yo  no  aguardo 
á  lo  s(»giindo  ,  que  fuera 
necedad. 

Marcela 
Voy  rae,  Teodoro 
Tristón* 

La  Condesa... 

Teodora. 

|Lü  Condesa  ? 
4  •  y  <  Diana* 
l  Teodoro  ? 

Teodoro* 

Señora  ,  advierte..» 

Tristan* 
El  cielo  á  tronar  comienza  » 
no  pienso  aguardar  los  rayos  (a). 

ESCENA  XI 

Diana,   Teodoro  y  Anarda* 

'Diana. 
Annrda  ,  nn  butVtle  llega  , 
escribirá  me  Teodoro 
wiia  caria  dV* su  letra, 
pero  Motándóía  yo. 


.(x\  .  p^áse  con  réoérencm  MqrQcla^, v  r 
(a)    Vasc  Tristaií^ 


Teadoro» 

Todo  el  corazón  me  tiembla  |  ap* 
¿si  oyó' lo  que  hablado  iiabekuqs  ? 
Diana. 

Bravamente  amor  despierta >v  *  ap. 
con  los  zclos  á  los -ojos  ; 
,  \.  que  aqueste  amase  á  Marcela  | 
y  que  yo  no  tenga  parles.  \ 
para  que  también  roe  quiera, 
que  se  burlasen  dé  mí. 

2'eodorof 
Ella  murmura  y  se  queja  , 
Lien  digo  yo,  que  en  palacio  { 
para  que  á  callar  aprenda  ^ 
tapices  tienen  pidos  , 
y  paredes  tienen  len^^uas  (i). 

yénai  da-    ,     r   ,, ; 
Este  pequeño  he  t  raido  ^ 
y  tu  escribanía.. . 

Diana, 

Llega, 

Teodoro ,  y  toma  la  pluma. 

Hoy  roe  i^ata  ó  me  d^stierra. 

Diana. 
Escribe.  vi. 

Teodoro, 
Di, 

Dianm.  .^.jj^,  .,,;...  ,  ^ 

,  •  ^  Nq.  e§.t)í^ 
con  la  rodilla  en  la  ■  tjí^íjr^ra,  . 
ponle,  Anarda,  una  almohada. 


( I )  Sale  Andrda  Ún  im  bofetillo^peqtitná^y  reca-^ 
do  de  escribir^  -  ^ 
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Yo  estoy  bien. 

Diana. 

Pónsela  ,  necia. 

T'codora 

No  me  adrada  éste  favor  ap* 
sobre  enojos  y  sospechas, 
que  qu ion  honra  las  rodillas 
c  o  I- 1  a  r  q  11  i  e  r  e  ^  i    beza .      «  . 
Yo  aguard^.    •  i.  ;  r  .  > 

Diana. 

Yo  digo  asi. 

Teodoro 

Mil  cruces  bacér  quisiera  fi).  ap. 

Cuatidn  una  rnu^er  principc^l  se  ha  decía' 
rada  con  un  hombre  humilde  ,  ls  ntacho  el 
iérminn  des  volver  liahlarla  otra  y  rnas  quien 
no  esUrn»  .sil  fortuna  quédese  para  necio. 

'  I^eodoro 
¿Na  dices  rnas? 

;  Diana. 
o  ¿Pnes  qué  mas? 

El  p^pel,  Teodoro,  cierra. 

Anarda. 
Qué  es  est0:qiie  haces,  señora. 

j      , ; .  í  Digna 
Necedades  de  a  ra  o  r  Menas. 

^.  /inarda. 
¿Pues  á  qui.^n  tienes,  amar  f 
Di^ít. 

Aun  no  lo  conoces  bes^i.^^     1,^  ^ 


(i)  Siéntase^  la  Condesa  en,  una  'siilp^  alta,  ella 
dice ,  y  el  va  escribiendo^       ..tli  -  >    L   i  ; 


pues  yo  s¿  qué  le  murmurait 
de  mi  casa  basta  las  piedras*  ' 

Téhdóro 
Ya  el  pappl  psiá  cerrado; 
50I0  el  sobrescrito  resta. 

Diana 
Pon  y  Teodoro  ,  para  tí  , 
y  lio  lo  entienda  Marcela  , 
qne  quizá  le  entenderás 
cuando  despacio  le  leas. 

ESCENA  xir. 

Teodoro,  j   después  Marcélai, 

Teodoro. 
jHay  conl'usion  tan  estraña  ! 
¡  qué  aquesta  inuger  me  quiera 
con  paso  como  sangria  « 
y  que  ten^^a  intercadencias 
el  pulso  de  amor  tan  grandes! 

Marcóla. 
¿Qué  te  ba  dicho  la  Condesa-^ 
mí  bien  f  que  he  estado  temblando! 
detrás  de  aquella  antepuerta. 

Tcodoro^ 
Díjome  que  t«  quería 
casar  con  Fabio  ,  Marcela, 
y  este  papel  qUe  eScribí 
es  que  despacha  á  su  tierra 
J>or  los  dineros  del  «dote. 

M<trcela. 

¿  Qué  dices  ? 

Teodoro. 

Solo  que  sea 
■para  bien  ,  y  pues  te' casas  ¿ 
que  de  buiUs  ni  de  veras 
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tomes  mi  nombre  en  lu  boca, 
Marcela. 

Oye, 

Teodoro. 
Es  larde  para  quejas. 

ESCENA  XIII. 

Marcela 

Kot  no  puedo  yo  creer 
que  aquesta  ta  ocasión  sea| 
favores  de  aquesta  loca 
le  háii  hecho  dar  esta  vuelta  ¿'  ^ 
que  él  está  como  arcaduz, 
que  cuando  le  haja  llena 
del  agua  de  su  favor  , 
y  cuando  le  sube  mengua. 
¡  Ay  de  mí,  Teodoro,  ingratol 
que  luegt>  que  su  grandeza 
te  loca  al  arma  me  olvidas, 
cuando  le  quiere  me  dejas  , 
cuando  le  deja  me  quieres, 
j  ¿Quién  ha  de  lencr  paciencia? 

ESCENA  XIV. 
Marcela'^  el   Mar íjués  y  Fahio. 
Ricardo 

No  puedo  ,  Fabio  ,  delencrme^na  hora , 
por  lal  merced  le  besaré  las  oiaiíos. 

Jtabto, 

Dile,  presto,  Marcela  ,  á  mi  seiioraf 
que  está  ti  Marqués  aqui  , 
Marcela. 

¿  Zelos  tiranos ,  ap. 


xelos  croóles  ,  f|ué'<picre¡s  agnraí 
tras  taatos  locos  pensamientos  vanos? 
Fahio, 

¿  No  vas  ? 

Marctla,- 
Ya  voy. 
Fabio, 

Pues  dile  que  ha  venido 
naestro  huevo  señor,  y  su  marido  (i). 

.    ESCENA  XV. 
El  Marqaés^  l^tfbío  y  Diana, 

Diana» 
¿  Vucseíioría  aqni  í  ' 

Ricardo, 

Pues  no  era  justo 
sí  ine  envías  con  Fabio  tal  recado, 
y  si  después  de  aquel  luortal  d¡S{»uslo 
mé  ek*gís  por  marido  y  por  criado  ; 
dadme  esos  pies  i^Ue  de  manera  el  gusto 
de  ver  «ti  amor       .tan  dichoso^stado 
me  ytielVe  Ibco-y^que^le  tengo  efi  poco  ^ 
$i  me  contento  con  volverme  loco. 
¿  Cuándo  pensé  ,  senbra  ,  mereceros  | 
Jitj  llegar  á  mas  bie^u  qjie  (}€^e2iro»  ^ 

Diana. 

No  acierto,aunque  lo  intento,  i  responderos: 
¿  yo 'be  enviado  á  lla'maros  <$  es  burlaros? 

¿FabiOf  qué  es  esto? 

Fabio'  •  ■ 

'  '    '¿Plíedó  traeros.' 


(i)    F'ase  Márceiá, 
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sin  ocasión  a^ora  ,  ni  llamaros 
menos  qué'^de  Téotioro  prevenido? 

Diana  , 
Seíior  Maiv|ués,  Teodoro  cnlpa  ha  sido: 
oyorao  anleponer  á  Federico  ^ 
\ueslra  persona  ,  con  ser  primo 'herma no» 
y  caballero /'generoso  y  rico, 
y  presumí  16  <|«e  os  daba  ya  la  mano  ; 
á  vuestra  señoría  la  suplícQ  * 
perdone  aquestos  necios.  ¿ 

Ricardo, 

FucKa  en  vano 
dar  á  Fahio  pertl<»n  ,  sino  estuviera 
adonde  v«es^tra  ih»áf;en  le  valiera. 
Bésoos  los  piís  por  el  favor  ,  y  espero 
que  4ia  d«^e«cer  amor  esta  povfia. 

I  ESCENA  XVI. 

Dianfj  Y  Faino. 

V  Diana, 
¿  Paréceos^biv^n  aquesto , '  majadero  ? 

Fabió.  i 
¿Por  qué  me  culpa  á  mí  vneseñoría  ? 

Diana. 

Llamad  luego  á  Teodoro.  ¡Q"é  ligero  ap» 
este  cansado  prelensor  venia,  .1 
cuando  me  matan  zelos  del  que  adoro! 
,  .r;vL-       ,  -yJ     Fabio.  v.':?  ../t 

Ya,  señora,  esta  aqui  nuestro  Teotdoro.  V ase* 
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ESCENA  XVII. 
Diana  j  Teodoro, 

Teodora. 
Vacilando  entre  lui  niísmo 
una. hora  he  estado  leyendo 
ttt  papel,  y  bifB  mirado^ 
Seifora  ,  tu .  pen.sajmieiilo  , 
hallo  que  mi  cobardía, 
procede  de  tu  respecto  ; 
pero  ya  que  soy  culpado 
eii  tenerle  cofBo  weeia 
á  tus  muchás  diligencias  | 
y  así  á  decirme,  resuelvo 
que  te  quiero  ,  y  que  es  disculpa  ^ 
que  ton  respeto  te  quiero: 
terublando  estoy  ,  no  t«  espantes. 

Diuná. 
Teodoro  ,  yo  te  lo  creo, 
¿porqué  no  me  has  de  querer^ 
si  soy  tu  señora  ,  y  tengo 
tu  voluntad  obJi^^ada  , 
pues  ie  est+ino  y  favorezco 
mas  que  á  los  otros  criados  ? 

Teodoro, 
Ese  lengua  ge  no  entiendo. 
Diana, 

No  hay  mas  que  entender,  Teodoro |^ 

ni  pasar  el  pensamieato 

un  átomo  de  esta  raya  : 

entrena  cualquier  deseo  , 

que  de  una  muger  ,  Teodoro  | 

tan  principal  ,  y  mas  siendo 

tus  méritos  tau  humildes  »  « 


bnstaun  favor  rriTiy  pequeiío  * 
para  que  toda  la  vi»Ja 
vivas  honrado  y  contento. 

Cierto  que  voesefioría  , 
(perdóneme  si  me  atrevo) 
tiene  en  el  juicio  á  veces, 
que  ho  en  el  entendimiento, 
luíi  lúcidos  intervalos. 
¿Para  qué  puede  ser  bueno 
liaberme  dado  esperanzas  , 
que  en  tal  estado  me  han  puesto 
pues  del  peso  de  mis  dichas 
ca¿ ,  como  sabe,  enfermo 
casi  un  mes  en  una  cama, 
Juego  que  tratamos  desto  ? 
Si  cuando  vé  que  me  eníVio 
se  abrasa  en  un  vivo  fuego, 
y  cuando  vé  que  me  abraso 
se  biela  de  puro  hielo  ; 
dejárame  con  Marcela 
mas  viénela  bien  el  cuento 
del  Perro  del  Hortelano, 
Yio  quiere  abrasada  en  zelos 
que  me  case  con  Marcela  ; 
y  en  viendo  que  no  la  quiero  | 
vuelve  á  quitarme  el  juicio | 
y  despertarme  s.i  duermo; 
pues  coma  ó  deje  comer, 
porque  yo  no  me  sustento 
de  esperanzas  tan  cansadas, 
que  sino  desde  aquívnelvo 
á  querer  donde  rae  quieren. 
Diana. 

Eso  I  no  I  Teodoro  advierta 


que  Marcela  no  La  «le  ser : 
en  o^vcy  eiíalquier  sagelo 
pon  los  oi*ü»  ,  que  cii  Marcela 
na  hay  t*eniei)ií> 

Teodoro'. 

¿  No  hay  remedio  ^ 
¿  füei  quiere  v  u  ese  ño  ría  , 
que  SI  ine  quiere  y  la  quiero  ^ 
ande  á  pi^obar  Voluntades? 
¿  tenj^o  yo  de  tener  puesto 
á  donde  no  tengo  gusto 
jú  't  gusfo  j)or  el  a  geno  ? 
yo  ádoro  á  Marcela  /  y  ella 
rae  adora  ,  y  és  muy,  honesta 
este  amor.  ' 

Dinná, 

Picaro,  infame 
íiAvé  que  te  m'alen  luego. 

"  jtfodoro* 
¿  Qué  hace  vueséüoría? 
Daros  por  sucio  y  grosero 
eálo»  bote  ton  es 

Fdbio\ 

tcntei' 

.'i 

ESCENA  XVÍIÍ. 

Dichos  ,  Fáhio  y  ti  Conde  Pedtritío* 

Federico. ' 
Kienf  dices,  í'ábío    na  entremos  j*' 
pero  mejxir  e»  llegar: 
¿  seitof  a  toia  ^  qué'  és  esto  ? 
Diana. 

No  es  nada  ,  enojos  que  pasa»; 
entre  criado»  y  dnenot.  f 
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Federico, 

¿Quiere  vúescu|9ríá 

alguna  cosa  ? 

Jbiand. 

No  quiero 
nías  dé  hablaros  en  las  filias. 

Federico 
Quisiera  venir  á  lieiiipo 
ijtJé  os  haílasd  con  mas  gúst(^« 
Diana 

Gíisto^  Federifco,  lerigO  , 

que  aquestas  sori  niñerías « 

entrad^  y  ¿abréis  mí  intento 

en  lo  que  loca  ál  MniM^ués.     Fásé  Í)iáriei$ 

jb'^ederico 
í^ábio  9  Fábió  ^  yo  sOspefcbó  apé 
qué  en  estos  disgustos  hay 
algunos  piértos  Sécreios. 

Ftibió. 

No  sé :  por  Dios  admirado 
de  Ver  ^  seíioÉ'  t)onde^  quedó 
tratar  tan  nial  á  t^eodorof 
tosa  qué  jamás  ha  hecho 
Id  Condesa >  fhi  seíiora^ 
Fedcf 

Sauolé  de  sángré  el  íiénzdt 

ÉSGÉÍÍÁ  XIX. 

tteodoró  y  Tristari, 

'Í*ristan. 
Siempre  t^ngo  de  venir 
acabados  los  sucésoSj 
parezco  espada  cobartle» 


Teodoro, 

jAyTrislaní 

Tristón, 
l  Señor  >  q  ué  es  esto  ? 
¿  sangre  en  el  lienzo  ? 

Teodoro 

Con  sangre 
quiere  amor  que  de  loa  ¿eiós 
entre  Ta  l'elra 

Tiislan, 

Por  Dios 
que  ba»  sido  zelos  muy  necios. 

Teodoro» 
Pío  le  espantes  ,  que  es(á  loca 
de  un  amoroso  deseo  • 
y  ctHno  el  ejecttlárle 
tiene  su  honra  por  desprecio^ 
quiere  deshacer  mi  rostro, 
porque  es  mi  rostro  el  espejo 
á  donde  mira  su  honor, 
y  véngase  en  verle  íeÓ. 

Trísfan. 
Señor,  que  Juana  ó  Lucía 
cierren  conmigo- por  zelos, 
y  me  rompan  por  las  vinas 
el  cuello'  que  ellas  me  dieron  t 
que  me  repelen  y  arañen  , 
fiobre  averiguar  por  cierto 
que  le  dice  un  peso  falso, 
vaya  ,  es  gente  de  pandero  | 
de  media  de  cordellate 
y  de  zapato  fraifesco  ;  . 
pero  que  tan  gran  señora 
se  pierda  tanto  respeto 
á  5f  cuisnva  9  es  vil  acción. 


No  sé,  TW^lan  ,  pieiáo  el 

de  ver  que  me  eslá  odoraudo  , 

y  que  me  aborrece  1uegf> : 

no  quiere  que  sea  suyo 

ti  i  lie  Marcela  ,  y  si  dejo 

de  mirarla  >  luego  l:usca 

ipara  hablarme  a!j;«n  en  red©. 

fio  dudes,  naturalmente 

es  del  Hórtelaiio  el  Perro  , 

jrü  come  ,  ni  comer  d<'ja  , 

ni  eslá  fuera,  ni  esld  dentro. 

Tris/are* 
ConlárQi^jroe  que  an  doctor 
calí  dratico  y  inaesh  o , 
tenia  una  ama  y  un  mozo  • 
que  siempre  andaban  riíiendo. 
.Heñían. á  la  comida  , 
á  la  cena  ,  y  hasta  el  sueno 
le  quitaban  con  sus  voces  , 
-que  estudiar  no  hnbia  remedio. 
Estando  en  lición  nn  dia  , 
j£ucle  forzoso  corriendo 
volver  á  casa  ,  y  entrando 
de  improviso  en  su  aposí^nto, 
\ió  el  ama  y  mozo  acostados 
Con  amorosos  requirbios., 
y  dijo:  gracias  á  Dios, 
q[u^  una  vez  en  paz  os  veo  ; 
y-eslo  imagino  de  eiUratnbos, 
aiLoque  siempre  andáis  riüeado^ 


ESCENA  XX. 

DLIiqs  y  Dítfnq. 

piañak 
¿Teodoro  ?  ' 

fisla  niuger  ?^  '  *      ' '^^^  qp 

Diaríd:'  ^  ' 

Safó  vengo 
á  siber  como  le  haíla$r 

Teodnro. 

iYa^Uló  yes: 
Diaña\ 
^  Es t^'s  bueno?  ' 

Teodor  (X. 

Piaría, 

Y  no  dirás 

'   Téodqra^  '    ^     *  ' 
'     '  ■     1^0  puede» 
^star  iliricbrt  en  tu  S(»t*A'jc¡q 
sií  pdi)  la)  el  ti  ataipiento. 

Diana, 
]  Qué  poco  sabes  ! 

Tcqdotp^' 

Tán  pofsb  ^ 

que  te  $iento  y  ^ip  té  erVlieiido^ 
pues  no  entjendo  tas  palabrá^f 
y  tus  boi'elones  ¿ienlo: 
si  no  te  quiero  te  culadas  f 
y  enojaste  si  te  quiero  ; 
escríbesme  si  te  olvido» 


7  si  roe  acuerdo  :1c  ofendo  : 
preleriíles  que.  yo  ciiticníla, 
y  si  te  eiJÍií'Tido  soy  4iw:io; 
níátauíe  ,  ó  ílapie  la  vida, 
.4lá  .uli  medio  á  tantos  íístrrjiios. 

JDionn. 
¿  Pícele  saíi^ve? 

Teodoro 

Pues  no, 

piaña 

¿A  dónde  tienes  el  lienzo  ? 

Aquí. 

JVIuesira- 

Teodoro.  r 
¿  Para  <jue  ? 

Diana. 

T.Para  qué?  la  saíiií»re  quiero  : 
liabia  á  Octavió  ,  á  quien  aj^ora 
mandé  que  te  diese  luej^o 
-dos  rail  escudos  9  Teodoro. 

y^eodoro- 

¿  Para  ijué  ? 

Para  hacer  Jijen 20S. 
ESCENA  \XI.  . 
Teodoro  y  Tr  islán, 

Teodoro- 
¿Hay  disparales  i;;uak»s  ? 

Tristun.  > 
¿Qué  encantamienlQS  son  estos  ? 


Teodoroi 



Dos  mil  escudos  me  ha  datlo. 

Tristón, 
Bien  puedes  tomdr  al  precio 
otros  tantos  bofe  iones. 

Teodoro* 
Dice  que  son  para  lienzos  | 
y  llevó  el  mío  con  sangre. 

Trisían. 
Pagó  la  sangre  ,  y  te  ha  hecho 
doncella  por  las  narices. 

Tcodijró, 
No  anda  mal  agora  el  perro  ,  , 
pues  después  qnc  muerde  alhaga; 

T(>dos  aquestos  estremos 
han  de  parar  en  el  alma 
del  Doctor. 

Teodoro 

Quiéralo  «I  Cielo* 


ACTO  TERCERO 


DjBCORAClON    DE  CALLB. 

ESCENA  PRIMERA. 
Federico ,  Ricardo  y  Celio» 

liicardo. 
l  Esto  vistes  ? 

Federico. 

Esto  vi, 

Ricardo. 
Y  qué,  ¿le  dió  bofetones? 

Fcdci  ICO 
El  servir  tiene  ocasiones  , 
mas  no  lo  son  para  mi  , 
que  el  poner  una  muger 
de  aquellas  prendas  la  mano 
al  roilro  de  un  hombre,  es  llano 
que  oi  ra  ocasión  pu»'de  kaber  , 
y  bien  veis  que  lo  acredita 
el  andar  tan  mejorado. 

Ricardo. 
Ella  es  muger,  y  el  criado. 

Federico» 
Su  perdición  solicita. 

Ricardo. 
La  altivez  y  bizarría 
de  Diana  me  admiró  , 
y  Lie»  puede  ser  que  yo 
viese  y  uo  vie^e  aquel  día. 


Mas  ver  caballos-  y  ,^f;e» 
Itn  Teodoro,   y  tantas  ^alas^ 
qué  ^soh  si  lio  nuevas  alas  f 
pues  criados  ,  oro  y  Irages 
i>o  los  tuviera  Teodoro 
siii  ocasión  tan  notable. 

Antes  que  deslo  se  hablf. 
rn  Ntipoles  ,  y  el  decoro 
de  vuestra  sangre  se  ofenda f 
sea  ó  no  sea  verdad  ^ 
ha  de  morir. 

JRicardo, 

y  es  píeda<! 
Xnataile^  aunque  ella  lo  eutieuda. 
Federico, 

¿  podrá  ser  ? 

Ricardo 

Píen  puede  ser 
que  hay  en  NSpole's  quien  vive 
de  eso,  y  en  oro  recibe 
lo,  qtie  en  sangre  lia  de  volver; 
'  íio  hay  rnas  que  buscar  un  bravo 
y  que  Ie,f3espacbe  luego. 

Federico. 
Por  la  brevedad  os  ruego* 

Ricardo* 
Hoy  tendrá  su  justo  pago 
semejante  atrevimiento, 

Federico» 
l  Son  bravos  estos  ? 

Ricardo, 

Sin  duda. 


El  cípIo  ofendido  ayuda 
vuestro  justo  pensani  if  iitp* 

ESCENA  11. 

Dichos ,  Furia  ,  A  uto  rielo   y   Lirnno ,    lacayos  y 
.    j  Tristan  vestido  d(;  nueyo. 

.  Tii^tan. 
Suelta  I  Aiilonelo. 

Ántuneln. 

Lira  no  ^ 
Furio,  que  sp  nos  defiende. 
Furia. 

•  V Denos  aqui  para  vino, 
ó  será....*'  - 

Tris  tan. 

.Si  yo  quisiere. 

Lirano, 
Ha  de  querer  ,  ó  si  no 
le  darán  al  aleahuete. 

ÍT,  istan» 

;  iíjuéme  han  de  dar,  voto  á  Cristo, 
que  han  da.  llevar  desf a  suerte  (i), 
canalla  yi|,^,.  VÉ^^iaT* á  Pips. 

ESCENA  Ilf. 

Fe^firfcp  f  fiicardQ  y  Tris  tan^ 

liicardá. 
Aqueste  houíhré  es  valienlc,  t 
Celio  ,  lláiiianric  ese  hidalgo. 


(i)    Mételos  á  cuchilladas. 


Celio, 

Óyc  asled, 

Tristón, 

Soy  obediente^ 

Ricardo» 
Aquí  nos  mueve. 

Tristón. 

¿  Qué  mandan  ? 

Ricardo*» 
Solo  vuestra  valentía 
á  que  si  acaso  quisie'scis 
mu^dr  á  un  hombre,  que  yo 
ciaré  lo  que  ¡nsto  fuere. 

l'ristan. 
Aquí  me  importa  fingir;  * 
á  mi  amo  aquesta  gente 
quiere  que  male. 

Federico. 

Si  acaso 
el  precio  no  es  competente  ,  ■ 
dé  Ricardo  este  bolsillo. 

Tristón. 

Pues  con  los  muertos  le  caentt§ 
¿  quiéiV  es  este  desdichado  ? 

Federico, 
Con  Teodoro  solamente 
tenemos  cierto  rencor  , 
y  queremos  si  ser  puede 
que  vmd.  le  mate,  el  secreto 
importa  ,  y  eu  esta  tiene 
para  señal  ,  que  después  ♦ 
será  lo  que  vmd.  quisiere. 

Tristón. 
Vayan  con  Dios,  y  descuiden, 
y  asi  á  su  Dios  le  eucomiendcni 


ESCENA  IV. 


Tríala n  j  Teodoro, 
Tr  is  tan 

Señor,  ¿á  dóndtí  has  estado, 
qnc  ando  rabiando  por  verle  ? 
Todo  ro. 

Trislaii  ,  no  sé  de  mí  mismo, 
porque  veii*;o  de  tal  suerte  , 
<|ue  por  no  morir,  me  voy 
donde  no  me  halle  la  muerte 

Tristan, 
¿  Pnes  si  de  la  muerte  huyes, 
por  qué,  dime,  seíior  ,  quieres 
que  á  tí  la  muerte  te  halle? 

Teodoro 
Porque  Diana  lo  quiere  .- 
¿  ves  todo  cuanto  ayer  dijo? 
pues,  hoy,  Tristan,  me  parece, 
porque  Marcela  se  goce 
de  mi  mal  ,   juzgo  que  quiere  , 
que  con  Marcela  roe  case. 

Tristan 

Pues  dime,  señor,  que  quiereíj 

quéjate  de  tu  fortuna 

y  no  vengas  con  vaibenes  , 

si  me  ausento  ó  no  me  ausent».^ 

si  voy  á  buscar  la  muerte  , 

por  no  morir  á  sus  ojos  ,        .  .. 

porque  Marcela  me  quiete  j 

deja  á.  Marcela,  señor, 

que  con   la  Condensa  puedes 

apretar  de  rempujón  , 

y  venga  lo  c[Utt  viniert. 


Teodoro. 
¿Cómo  sí  no  soy  su  i^al  ? 
Tristari, 

¿Cómo?  mity  bien  ^  dé  ésld  suerte 

diz  que  el  Cotidé  Ludo  vico 

eiiyió  u«  liijo  ,  habrá  athos  vcintí? , 

á  Malta,   y  lo  caúlivarorr  ^ 

de  tu  mismo  nombre,  y  puedes 

cu^íe  dé  que  eres  su  hijo  ca^aHe» 

Teodor  ó. 
Si  tú  pud'errs 
hacrr  que  íuese  su  hijo, 
y  que  él  mi  pad*'é  fuese, 
íácil  seria  el  casarme  ; 
péi-o  trmo  lio  iios  cucsíé 
á  los  dos,  ó  que  lios  iúáteii  ^ 
ó  que  á  galeras  nos,  echeU: 
Thsían. 

Déjalo  todo  á  iui  ca^go^ 
vporque  yo  lo  haré  de  suerte , 

que  seas  Conde  ^  aunque  yó 

venga  á  ser  tú  coiifidente  ; 

péro  dejando  esto  á  un  lado^ 

sabe  qué  matarte  qUiereii. 
Teodotó» 

Matarme  á  iuí,  ^quíéii  l'nstanf 

Trt'siáa, 
feii  este  bolsillo  vienen 
testigos  de  asesinato ; 
Ricardo  y  Federi... 

Teodortí^ 

Tente  ^ 
potque  sale  íd  Condesa. 

  .  TristcUii 

Ya  te  diré  4e  qué  suerte 


fae  el  cpncierlo  :  yo  me  vpy* 

Teodoro. 
Dio»  le  guar<it'. 

2'risiarí. 

Con  él  quedes. 
ÉSCEÑA  V. 
leodoró  y  Diana» 

Diand. 
¿Éstas  ya  trias  ropjorado  , 
de  tus  Irislezas  ,  Teodoro  ? 

Teodora. 
Sí  Prt  mis  tristezas  adoro 
sabré  csliníar  iiíi  cuidado, 
tío  quiero  yo  tiiejorar 
de  la  ^iilVrrñodad  que  íengo, 
Jjues  solo  á  estar  triste  vengo  • 
CUt'indo  irriagino  sanar 
¡  Bieií  hayan  males  qtíé  son 
tan  dulces  párá  sufrir  ! 
<|né  se  ve  \iu  hoiribre  morir  ^  . 
y  estima  su  perdición, 
íjiolo  me  pesa  ,  qué  ya 
esté  mi  mail  en  estado  ^ 
que  he, de  alejíar  fni  cuidadO|^ 
de  dotídé  su  dueño  está. 

tiiatiá. 

Ausentarte  >  ¿  píies  poí*  tjuíf 

.  J^eodoro» 
Qüiéienme  úatar. 

piaría. 

Si  harán. 
Teodoró. 
Envidia  á  mi  lúsii  tendrán  • 


qne  bien  al  principio  fue  ; 
con  esta  ocasión  le  pido 
licencia  para  irme  á  España. 

Diana. 
Será  género  de  baKaiia 
de  un  hombre  tan  en  tendido  ^ 
que  con  eso  quitarás 
la  ocasión  de  tus  enojos  * 
y  aunque  des  a^iia  á  lois  ojos  ^ 
bonra  á  mi  casa  darás  • 
que  desde  aquel  bofetón  p 
Federico  me  ha  tratado 
como  zeloso  I  y  nie  ha  dado 
para  dejarte  ocasión. 
Vete  á  España  ,  que  yo  haré 
que  te  den  seis  mil  escudos. 

Teodoro» 
Haré  tus  contrarios  mudos 
con  mi  ausencia:  dame  el  pte* 

Diana. 
Anda  ,  Teodoro,  no  mas, 
déjaitie  que  soy  rouger. 

Teodoro 

Lloras,  ¿roas  qué  puedo  hacer  f 
Diana. 

En  fiii  ,  ¿Teodoro  te  vas  ? 
Teodoro, 

Sí  señora. 

Diana, 

Espera. vete.. 

Teodoro. 
^  Qué  me  mandas  f 
Diana,  ^ 
Nada; 
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vete. 

Teodoro» 
Voy  me 
Diez  na. 

Estoy  turbada  : 
l  hay  lorrnpnlo  que  inquiete 
como  «na  pasión  de  amor  ? 
¿  No  eres  ido  ? 

Teodoro, 

Ya ,  señora  | 

me  voy. 

Diana, 

Buena  quedo  agora  (i)| 
Maldígate  Dios,  honor: 
temeraria  invención  fuiste  ; 
tan  opuesta  al  propio  gusto  , 

quién  le  inventó?  roas  fue  justo^ 
pues  que  tu  freno  resiste 
tantas  cosas  tan  mal  hechas. 

Sale  Teodoro. 
Vuelvo  á  saber  si  hoy  podré 
partirme. 

Diana. 

Ni  yo  lo  sé 
ni  tú  Teodoro  sospechas, 
que  me  pesa  de  mirarle, 
pues  que  te  vuelves  ,aqui. 

Teodoro 
Señora,  vuelvo  por  mí 
que  no  estoy  en  otra  parte, 
y  como  me  he  de  Hevar^ 
vengo  para  que  me  des 
á  mí  mismo. 


(i)    y  ase  Teodoro. 

'  29 


Diana, 

Si  después 

te  has  <le  voKor  á  buscar  ^ 
no  iiitr  ¡lidas  que  te  dé  j 
pero  vple  ,  que  el  amor 
lucha<  £oii  n)í  noble  honor  ^ 
y  vií^Hí^s  til  á  ser  traspié. 
Vete  ,  Teodoro  ,  de  aquí » 
i>o  le  pidas,  aunque  puedas^ 
que  yo  sé  que  si  le  quedas 
allá  in^e  lleves  á  mi. 

Teodoro. 
Quede  vuestra  seuoria 
con  Oíos. 

Diana. 
Maldila  ella  sea  ^ 
pues  n»e  quita  que  yo  sea 
de  quie»  v\  alma  quería.    (Fase  Teodoro), 

ESCENA  VI. 

Diana. 

Buena  quedo  ya  síii  quien 
era  luz  de  aquestos  ojos  ; 
]pero  sientan  sus  euo)os  ^ 
quien  mira  mal  ^  llore  hien. 
Ofos  ^  pues  os  habéis  puesto 
en  cosa  tan  desigual  , 
pagad  el  mirar  Ion  mal\ 
que  lio  soy  la  culpa  deslo  ; 
mas  no  lloren  ^  que  también 
templa  el  mal  llorar  los  ojos; 
pero  sientan  sus  enojos  » 
quien  mira  ma-l ,  llore  bien. 
Aunque  tendrán  ya  pensada 


la  discnlpa  para  todo  , 
el  sol  los  pone  en  rl  lodo 
y  no  se  le  pesa  nada  ; 
Jup^^o  bien  es  que  no  dtri 
en  llorar:  cesad  mis  ojos; 
pero  sientan  sus  enojos  , 
quien  mira  tn:A  ,  llore  bien. 

ESCENA  VII. 
Diaria  y  Marcela, 

Marcela. 
Si  güede  la  confianza 
de  los  aüos  de  servirte, 
humildemente  pedirte 
lo  que  justamente  alcanza  ; 
á  la  mano  te  ha  venido 
la  ocasión  de  mi  remedio, 
y  poniendo  tierra  enmedío, 
no  verme  si  te  he  ofendido. 

Diana 

¿  De  tu  remedio  ,  Marcela  /* 
^•cuál  ocasión  ?  que  aquí  estojr. 

Marcela. 
Dicen  que  se  parle  hoy 
])or  peli{»ros  que  recela  , 
Teodoro  á  España,  y  con  él 
puedes  casada  enviatme, 
pues  no  verme,  es  remediaroie. 

Diana. 
¿Sabes  tú  que  querrá  él? 

Marcela, 
l  Pues  pidíérate  yo  á  tí 
sin  tener  satisfacción  , 
remedio  en  esta  ocasión  ? 


Diana. 
¿Hasle  hablaiio? 

Y  él  á  mi% 

piJíJnílome  lo  que  digo. 

Diana. 
¡Qué  á  propó^iio  me  viene 
es  la  desflícha  \ 

Marcela. 
Ya  liene 
tratado  aquesto  coumigo 
y  el  modo  con  qua  podtímoS' 
ir  coii  mas  comodidad. 

Diana. 

\  Ay  necio  lioiior  !  perdonad  » 
que  amor  quiere  hacer  eslremos  j 
pero  no  sei  á  razón  ; 
pues  que  podéis  remediar 
lácÜmexvtc  este  pesar. 

'  Marcela. 
¿No  tomas  rcsoTacIon  ? 

Diuna. 
No  podré  vivir  sin  lí, 
Marcela  ,  y  haces  agravio 
á  mi  amor  y  aun  al  de  Fabio  ^ 
que  3é  yo  adorar  en  tí: 
Yo  te  casare  con  él, 
de)a  partir  á  Teodoro. 

Marcela. 
A  Fabio  aborrezco  y  adoro 
á  Teodoro. 

Diana. 
\  Qué  cruel  ap» 
ocasión  de  declararme! 
mas  teacois  loco  a^or  ¿ 


Fabio  ie -cslará  mojop. 

Marcela. 

Señora, 

No  hay  rcplicarniP. 
Marcela. 
ve  vano  pensn míenlo 
atrás  tus  pasos  airndos, 
que  con  zelos  declarados 
será  suspiros  mi  ülknlo, 

ESCENA  Yin. 
El  Conde    Ludoí>icn  y  Carnilp» 

Camilo 
Para  tener  sucesión  , 
lio  le  queda  otro  remedio. 

LudcQico. 
Hay  nvuclios  aíios  en  rnedio  ^ 
qiie  mis  enemigos  son  , 
y  aunque  tiene  esa  disculpa 
«!  casarse  «ti  la  vejez  , 
quiere  el  temor  ser  juez  ^ 
y  ha  de  avf  rt^uar  la  culpa  j 
y  podria  suceder  , 
que  sucesión  no  alcanzase^ 
y  casado  me  quedase., 
y  en  un  viejo  una  niu*í;er 
rs  en  un  olmo  una  yedra  ^ 
que  aunque  con  tan  varios  iasos 
la. -cubre  de  sus  abrazos, 
«1  se  seca  y  ella  medra  , 
y  tratarme  casamientos  , 
es  traerme  á  la  memoria, 
CamiJo^  mi  antigua  historia  , 
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y  renovar  mis  tormentos, 

rs  pe  ra II do  catia  dia 

con  eiií^aiios  á  Teodoro  : 

veinte  anos  ha  qur  le  lluro. 

Sale  un  pcige. 
Aqiii  á  vuestra  señoría 
busca  un  griego  mercader. 

ESCENA  IX. 

Dichos  I  Tristnn  vestido  de  Armenio  ,  con  un  turbante 
graciosiirneiite  ,  jr  Furio  con  otro,  \ 

Ludovico> 
Di  que. entre. 
\  lYisian 

Dame  esas  manos  , 
y  loí?  cielos  soberanos 
con  su  divino  poder 
•s  den  el  mayor  consuelo 
que  esperáis. 

Ludovico  ■ 

Seáis  bten  venido  | 

¿mas  qué  causa  os  lia  traído 
por  este  remoto  suelo? 

Trisinn- 
De  Constanlinopla  vine 
¿  Cliipro,  y  del  la  á  Venecia 
con  una  nave  cort;a<la 
con  ricas  lelas  de  Persia. 
Acorileme  de  una  historia  , 
que  al;;unos  pasos  me  cuesta, 
y  con  deseo  de  ver 
á  Ñapóles,  ciudad  helln  , 
mientras  allá  mis  criatios 
>aji  despachaudo  las  telas, 


vínf  como  vpís  aquí , 
donde  mis  ojos  confir-san 
su  grandeza  y  lierínosura. 

LiidiHnio 
¿Tien^  liermosisira  y  graiiJe^A 
JNá|»oles  ? 

Tris  tan. 

Aú  A's  vertía^  : 
ni  i  padre,  seiior  ,  en  G  rocía 
fiiC  fneixader  ,  y  en  su  trato 
«1  de  mas  ganai^cia  era 
campt^ar  y  v<?rider  esclavos  ; 
y  asi  -en  la  feria  de  Azleclia« 
compró  un  niño.,  el  mas  iiernaoso 
^ue  vió  la  naturaleza  , 
poi*  testigo  de  poder 
que  le  dio  el  cielo  en  ía  tierra. 
Vendíanle  algjinos  turcos  ♦ 
entre  otra  ^ente  hw\  puesta  ^ 
á  unas  {^aleras  de  Malta  ,  ; 
que  las  de  u«  B.ijá  lurt^uescas 
prendierofi  en  Cefiiloiiia. 

Ludíwico 
Camilo  el  alma  me  altera. 

Trisian, 
Afícionado  al  rapaz  , 
comprole,  y  llevóle  á  Armenia^ 
donde  se  crió  conmigo 
y  una  hermana 

Ludüi)ico. 

Amigo-,  espera  | 
■espera  ,  que  me  traspasas 
las  entrañas 

Ttistan. 

4  Qué  iiieu  «nlra!  vp. 


Ludoviro  • 
¿Dijo  cómo  se  llafnaba  ?  < 
2'ristan, 

Teodoro. 

Ludovico. 
Ay  cielos,  qué  fuerza 
tiene  la  verdad  de  oii  t»' , 
lágriaias  rais  caiias  riegan, 

Tristan 
Serpalitonia  ,  mi  hermana  9 
y  este  mazo  ,  nunca  íuera 
tan  bello,  con  la  ocasión 
de  la  crianza  que  engendra 
el  amor  que  todos  saben  , 
se  amaron  desde  la  tierna 
edad  ,  y  á  diez  y  seis  años 
de  mi  padre  en  cierta  ausencia ^ 
ejecutaron  su  amor, 
y  crecia  de  suerte  en  ella, 
que  se  le  echaba  de  ver, 
con  cuyo  temor  se  ausenta 
Teodoro,  y  para  partir  , 
á  Serpaütonia  deja. 
Catiborralo,  mí  padre, 
1)0  sintió  tanto  la  ofensa  , 
como  el  dejarle  Teodoro. 
Murió  en  electo  de  pena, 
y  bautizamos  &u  hijo  , 
que  aquella  parte  de  Armenia 
tiene  vuestra  misma  ley, 
aunque  es  diferente  iglesia: 
llamamos  al  bello  niiio, 
Termaconio   que  queda, 
un  bello  rapaz  a^^ora  , 
«n  la  ciudad  de  Tepccas! 


anclando  en  Nápoífs  yo 
inirauclo  cosas  diversas, 
saíjué  uti  pappl,  en  f|ue  traje 
deste  Teodoro  las  soñas, 
y  prt'f»unlando  por  él  , 
me  dijo  una  esclava  griega 
que  en  mi  posada  servia  ; 
¿  cosa  que  ese  mozo  sea 
el  del  Conde  LíiíJovíco  ? 
dióiiic  el  alma  una  luz  nueva  | 
y  doy  en  que  03  he  de  hablar  , 
y  por  entrar  en  la  vuestra  , 
entré  ,  se^nn  me  dijeron  , 
en  casa  de  la  Condesa 
de  Btdílor,  y  al  primer  hombre 
que  pregunto.... 

Ludovico. 

Va  me  líembU 

el  ^Ima. 

Tr  islán. 

\'eo  á  Teodoro. 
Ludovico, 
\  A  Teodoro  ! 

Tiistan. 

El  bien  quisiera 
huirse;  pero  no  pudo, 
dudé  un  poco  ,  y  era  fuerza  , 
porque  el  estar  ya  barbado 
tiene  alguna  diferencia. 
Fui  tras  él,  asile  en  fin  , 
hablóme  :  auníjue  con  vergüenza  f 
y  dijo  ;  que  na  dijese 
á  nadie  en  casa  quien  era  , 
porque  el  haber  sido  esclavo 
no  diese  alguna  sospecha  : 


tlíjele  ,  ¿  $1  yo  lie  sabido 
que  eres  hijo  en  esta  tierra 
de  un  título,  porqué  tienes 
la  esclavitud  por  bajeza  ? 
Hizo  gran  burla  de  mí  , 
y  yo  pbr  vi  r  si  concueida 
tu  iiistória  con  la  que  digo  , 
vine  á  verte,  y  que  terigas  , 
si  es  veidad  que  esle  es  tu  hijo 
con  tu  nieto  alguna  menta  ; 
ó  permitas  que  mi  hermana 
con  él  á  Ñapóles  venga  , 
no  para  tratar  casarse, 
aunque  le  sobra  nobleza  , 
rrias  porque  Tei  maconio 
tan  ilustre  abuelo  tenga» 

Ludovico. 
Dame  mil  veces  tus  brazos  9 
que  el  alma  con  sus  potencias 
que  es  verdadera  tu  historia 
rn  su  regocijo  muestran  : 
al  hijo  del  alma  mia  , 
tras  tantos  años  de  ausencia 
bailado  para  mi  bien. 
?  Camilo  ,  qué  me  aconsejas  | 
iré  á  verlo  y  conocerle? 

(Jámila. 
¿  Eso  dudas  ?  parte,  vuela f 
y  añade  vida  á  sus  brazos 
á  los  años  de  tus  penas. 

Ludovico, 
Amigo,  si  quieres  ir 
conmigo,  será  mas  cierta 
mi  dicha  :   si  descansar, 
aquí  aguardando  te  queda 


y  denle  por  tanto  birii 

toda  mi  casa  y  hacíentla^ 
que  no  puocló  det«Mií*rme^ 

Tristón 
Yo  dejo  ,  puesto  que  ceixa  , 
ciertos  diamantes  que  traigo  f 
y  volveré  cuando  vuelvas 
Vamos  de  aquí  Merca ppnics. 
Furio. 

Andemis. 

Camilo 

\  [üs tralla  lengua  ! 

Vente,  Camilo,  tras  mí. 

Camilo 
Varaos  ,  señor 

Tristón. 

Bien  se  empieza 

el  engauiío. 

Furio. 

Muy  bonis. 

ESCENA  X. 

'  Tr islán  y  Furio» 

Tristón» 
l  Trasponen  ? 

Furio  ^ 

El  viejo  vuela 
sin  aguardar  coche  ó  genfe. 

Ti  istan. 
¿  Cosa  que  esto  verdad  sea  , 
y  que  este  fuese  Teodoro? 

Furio. 

¿Mas  si  en  mentira  como  esta 


huLIese  alguna  rerdad  ? 

T vistan. 
Estas  aliDalaías  llova  , 
que.  me  im[)orta  desnudarme^ 
poique  uíiigniio  me  vea 
de  ios  que  aquí  me  conocen* 

Furio. 
Desnuda  presto. 

TriUan. 

;  Qué  pued^ 
«sto  el  amor  de  los  hijos  \ 

Furia, 
¿K  dónde  te  ao¡uardo  ? 

Iristan* 

Espera  ^ 
Furio  ,  en  la  haza  del  olmo. 
Furia 

A  Dios.         Vase  Furio, 
Triatan. 

¿  Qué  tesoro  llega 
al  inge'nio  ?  aqui'  debajo 
traigo  la  capa  revuelta  , 
que  como  medio  sotana 
me  la  puse  ,  porque  hubiera 
mas  lugar  en  el  peligro 
de  dejar  en  una  puerta 
con  el  armenio  turbante 
las  sopalandas  greguescas» 

ESCENA  XI 
Tristan  ,  Ricardo  y  Federico» 
Federico. 

Digo  que  es  este  el  matador  valiente 
que  á  Teodoro  ha  de  dar  muerte  segura. 
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m  car  do. 

Ah  hidalgo  ¿  asi  se  cumple  entre  la  gente 
qtie  honor  profesa  y  que  opinión  procuráis 
lo  que  se  prometió  tan  facilmenle  ? 
2' r islán. 

Señor. 

Federico . 
¿  Somos  nosotros  por  ventura 
de  los  iguaifs  vuestros  ? 

Tr  islán» 

Sin  oirme  / 
no  es  justo  que  mi  culpa  se  confirme. 
Yo  estoy  sirviendo  al  mísero  Teodoro, 
que  ha  de  morir  por  esta  mano  airada  | 
pero  purde  ofender  vuestro  decoro 
piiblicaroenle'  ensan{»renlar  mi  espada 
por  única  virtud  ,  estén  muy  ciertos 
que  le  pueden  contar  ya  con  los  muertos 
y  no  se  precipiten  de  esa  suerte  | 
que  yo  sé  cuando  le  he  de  dar  la  mnerte. 
Federico. 

Pare'ceme  ,  Marqués  ,  que  el  homhre  acierta 
ya  que  le  sirve  ,  ha  comenzado  el  caso. 
No  dudéis,  ma tárale. 

Ricardo. 

Cosa  es  cierta, 
por  muerto  le  contad. 

Federico 

liahlcmos  paso. 
Tristón 

En  tanto  que  esta  muerte  se  concierta, 
vueseiioiías  no  tendrán  acaso 
cincuenta  escudos,  que  comprar  quería 
un  rocín  que  volase  el  mismo  dia. 


Aquí  los  tenf;ü  yo  ^  tomad  .  sc^ut'O 

de  que  en  saliendo  con  aquesta  empresa 

lo  menos  es  pagaros. 

T/istafi 

Yo  aventuro 
]a  vida,  que  servir  buenos  pioíesa; 
con  esto  á  Dios  ,  que  no  me  vean  procuro 
hablar  desde  el  balcón  de  la  Condesa 
con  vuestras  señorías. 

Federico 

Sois  discreto. 
Trislai  . 

Ya  lo  verán  al  tiempo  del  eíeto. 

Federico, 
Bravo  es  el  hombre 

Hicardo. 

Astuto  é  ingenioso. 

Fcder  ico 
¿Qué  Lien  le  ha  de  matar? 

Ricardo» 

Notablemente* 
ESCENA  XII. 
Ricardo ,  Federico  y  Celio* 
Celio- 

¡Hay  caso  mas  estraíio  y  fabuloso! 
Federico. 

¿Qué  es  esto  ^  Celio  ?  ¿dónde  vas  ?  detente. 

Celio 

Un  suceso  uotablc  y  riguroso 
para  los  dos  ¿  no  veis  aquella  gente 
entra  en  casa  del  Conde  Ludo  vico* 
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Üicardo» 
¿  Es  muerto  ? 

Celio. 

Que  me  escuches  te  suplico* 
A  darle  van  el  [)aral)¡en  conterilos 
lie  haber  hallado  un  hijo  (jue  ha  perdido. 

tederico 

l  Pues  qué  puede  ofender  nuestros  intentos 
que  le  haya  esa  ventura  sucedido  ? 
Célio 

No  importa  á  los  secretos  pensamientos 
que  con  Diana  habéis  los  dos  tenido, 
¿qué  sea  aquel  Teodoro  su  criada 
hijo  del  Conde  ? 

Ricardo. 
El  alma  me  has  turbado: 
¿  hijo  del  Conde  i*  ¿  pues  de  qué  ^)anera 
lo  ha  venido  á  saber  ? 

Célio 

Es  larga  historia  , 
y  cuéntala  tan  varia,  que  no  hubiera 
para  tomarla  tiempo  ni  memoria. 
Federico. 

¿A  quién  mayor  desdicha  ha  sucedido? 

li  i  car  do. 

Trocóse  en  pena  mi  esperada  gloria. 

Federico. 
Yo  quiero  ver  lo  que  es. 

Ricardo 

Yo  «  Conde  ,  os  sigo. 

Celio. 

Presto  veréis  ijue  la  verdad  os  digo. 


ESCENA  XIIT. 


Teodoro  de  camino  jy  Marcela, 

Marcela, 
¿  En  fin  ,  Teodoro  ,  te  vas  ? 
Teodoro 

Tú  eres  causa       esta  ausencia  | 
que  en  dpsi|»ual  compelencia 
no  resulla  bien  jamás. 

Marcela- 
Disculpas  tan  falsas  das 
eomo  tu  rngaño  lo  lia  sido, 
perqué  haberme  aborrecido 
y  haber  amado  á  Diana, 
lleva  Ifi  esperanza  vana 
solo  á  procurar  su  olvido. 

2'eodoro. 
¿  Yo  á  Diana  ? 

Marcela, 

Niegas  tarde,  Teodoro,  el  loco  deseo 

con  que  perdido  te  veo 

de  atrevido  y  de  cobarde: 

cobarde  en  que  ella  se  guarde 

el  respeto  que  se  debe  , 

y  atrevido  pues  se  atreve 

tu  bajeza  á  su  valor, 

que  entre  el  honor  y  el  amor 

hay  muchos  montes  de  nieve# 

Vengada  quedo  de  tí  , 

aunque  quedo  enamorada  | 

porque  olvidaré  vengada  | 

que  el  amor  olvida  asi  : 

si  te  acordares  de  mí, 

imagina  que  te  olvido 


porque  me  qnieras,  qwr»  lia  siJo 
siempre,  porque  suele  lincer 
que  vuelva  uii  hombre  á  querer 
pensar  que  es  aborrecido. 

Teodoro 
¡Qué  de  quimeras  tan  locas 
para  casarle  con  Fábio! 

Marcela 
Tú  me  casas,  que  el  aj^ravio 
de  tu  desden  rae  provoca. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Fdbio. 
Fábio, 

Siendo  las  horas  tan  pocas 
que  aquí  Teodoro  ha  de  estar  , 
bien  haces  •  Marcela  en  dar 
ese  descauso  á  tus  ojos. 

Teodoro. 
No  te  den  zelos  enojos 
que  han  de  pasar  tanto  mar* 

Fabio. 
¿  En  fin  y  te  vás  ? 

Teodoro. 

¿  No  lo  v/s  ? 
Fabm* 

Mi  señora  -viene  á  verte. 
ESCENA  XIV. 

^ 

^Dichos ,  Diana  ,  Dorotea  ^  Anarda, 
Diana. 

¿Ya  Teodoro,  de  esta  suerte? 
6ú 


Teodoro. 
Alas  quisiera  en  los  píes, 
cuanto  mas  ,  señora  ,  espuelas* 

Diana, 

¿  Ola  ,  está  esa  ropa  á  punto  ? 

Anarda. 
Todo  está  apreíado  y  junto» 

Fubi'a» 
¿  En  fin  ,  se  vá  ? 

Alar  cela. 

¿Y  tú  me  zelas  ? 
Diana. 
Oye  aquí  aparte. 

l^eodoro» 
Aqui  estoy    {aj».  los  dos.y 

á  tu  servicia. 

Diana. 

Teodoro , 
tu  te  partes  ,  ya  te  adoro. 

Teodoro. 
Por  tus  crueldades  me  voy. 

Diana. 

Soy  quien  sabes  ¿qué  he  de  hacer  ? 
Teodoro. 

¿  Lloras  ? 

Diana. 

No  ^  que  me  ha  calda 
aígo  eu  los  ojos. 

Teodora. 

¿  Si  ha  sida 

amor  ? 

Diana. 

Si  debe  de  ser  p 
pera  mucho  antes  cayó^ 
y  agora  salir  quería^ 
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Teodoro^ 
Yo  me  voy  ,  señora  mía  , 
yo  me  voy,  e\  alma  no: 
£Íti  ella  tengo  de  ir, 
DO  har;o  al  serviros  falla  , 
porque  hermosura  tan  alta 
con  almas  se  ha  (?e  servir. 
¿Qué  rae  mandáis?  porque  yo 
soy  vuestro. 

Diana. 

\Qné  triste  d  ¡a  ! 

Teodoro. 
Yo  roe  voy  ,  señora  raía  , 
yo  me  voy  ,  el  alma  no. 

Diana, 

¿Lloras? 

Teodoro, 

No ,  que  me  ha  caido 
algO|  como  á  tí,  en  los  ojos. 

Diana, 
Deben  de  ser  mis  enojos 

Teodoro. 
Eso  debe  de  haber  sido. 

Diana. 
Mil  niñerías  te  he  dado 
que  en  el  baúl  hallarás  : 
perdona,  no  puedo  mas; 
si  le  abrieres  ,  ten  cuidado 
de  decir,  como  á  despojos 
de  Vitoria  tan  tirana  , 
a  cuestas  puso  Diana 
con  lágrimas  de  sus  ojos. 

Anarda. 
Perdidos  los  dos  están. 


Dorofea;. 
\  Qué  mal  se  encubre  el  amort 

A  liar  da. 
Quedarse  fuera  mejor: 
manos  y  pr<*ndas  se  dan. 

l\'odoro. 
Diana  ba  venido  á  .ser 
el  Ferro  del  Hortelano. 

Anarda,  ^ 
Tarde  le  loma  la  mano. 

Dorotea. 

0  coma  ^  ó  d<  je  comer. 

ESCENA  XV. 
Dichos  y  el  Conde  LudOvico. 
Ludovico. 

Bien  puede  el  regocijo  dar  licencia, 
Diana  ilustre,  á  un  bombre  de  mis  an03, 
para  entrar  de  esta  suerte  á  visitaros. 
Diana- 

1  Señor  Conde,  qué  es  esto  ? 

Ludovico, 

¿  Pues  vos  sola 
no  sabéis  lo  qut5  sabe  toda  Ñapóles, 
que  en  un  instante  que  lle^ó  la  nueva  ^ 
apenü5  rae  han  dejado  por  las  cailes  , 
ni  he  podido  llegar  á  ver  mi  hijo? 

Diana. 

j  Qué  hijo  ,  que  no  entiendo  el  regocijo  { 

Ludovico 
¿Nunca  vuespíioría  de  mi  liisloria 
ha  tenido  noticia  ,  ó  que  ha  veinte  anos 
qno  enviahii  un  niúo  á  Malta  con  su  tio^ 
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y  que  le  cautivaron  las  galeras 
íde  Al í  Bajá  ? 

Diana, 

Sospecho  que  f»e  Iiqíí  dicho 
«ste  suceso  vuestro: 
]  Ludovico ' 

Pues  el  Cielo 
«ne  ha  dado  á  conocer  el  hijo  mío 
después  de  míMortunas  que  ha  pasado; 

'  Diana 
Con  justa  causa  »  Gonde^  n*e  habei«  dado 
tan  buena  nueva. 

Ludovico . 

Vos  9  señora  raía  ^ 
«ne  haheís  de  dar  eo  cambio  de  la  nueva 
el  hijo  mío  ^  que  sirviéndoos  vive 
Lien  descuidado  de  qiie  soy  su  padre  : 
¡  ay  si  le  viera  su  difunta  madre! 
Diana 

¿Vuestro  hijo  me  sirve?  ¿es  Fábio  acaso? 
Ludovico 

No  señora  ,  no  es  Fábio,  que  es  Teodoro. 
Diana. 

¿Teodoro? 

Ludovico. 

Si  Sf  lio  ra, 
Teodoro. 

¿  Cómo  es  esto  f 
Diana, 

Habla,  Teodoro  ,  si  es  tu  padre  el  Cond«. 

Ludovico, 
¿Luego  es  aqueste ? 

Teodoro. 

Señor  Conde,  advierta 

^ueseuoría..«. 


Ludopico. 

No  hay  que  aciverliri 
hijo  de  mis  entrañas,  sino  solo 
eJ  raorir  en  tus  brazos. 

Di  a  na. 

¡Caso  estrano  ! 
Anarda 

¿Ay,  Señora,  Teodoro  es  caballero 
tan  principal  y  de  tan  .^Ito  estado? 
Tcodon), 

Señor,  yo  estoy  sin  alraa  de  turbado: 
i  bijo  soy  vuestro  ? 

Ludovico. 

Cuando  no  tuviera 
tanta  seguridad;  el  verte  fuera 
de  todas  la  mayor,  que  parecido 
á  cuando  mozo  fui. 

Teodoro. 

Los  pies  te  pido  ^ 

y  te  suplico  .  . 

Ludovico, 

No  me  digas  nada  , 
que  estoy  fuera  de  mí;  ;qné  gallardía 
¡Oíos  le  bendiga,,  qué  real  presencia! 
qué  bien  que  te  escribió  naturaleza 
en  la  cara  ,  Teodoro,  la  nobleza: 
■vamos  de  aquí:  ven  luego,  luogo  toma 
posesión  de  mi  casa  y  de  mi  hacienda  , 
ven  á  ver  esas  puertas  coronadas 
de  las  armas  mas  nobles  de  este  reino 

Teodoro, 

Yo  estaba  de  partida  para  España  , 
y  así  me  importa. 

Ludovico» 

¿  Cómo  EspaSa  ? 
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iueno  :  España  son  mis  brazos 
Diana 

Yo  os  suplico , 
señor  Conde  ,  dejí  is  aquí  á  Teodoro 
hasta  que  se  reporte,   y  en  buen  hábito 
vaya  á  reconoceros  coídí;  bijo  ; 
que  no  quiero  que  s;i!^a  de  mi  tasa 
con  aqueste  alboroto  de  la  ^ente. 
Ludovicn 

Habláis  como  quien  sois  tan  cuerdamente 
'dejarle  quiero  por  un  breve  instante 
inas  porque  mas  rumor  no  se  levante, 
me  iré,  rogando  á  vuestra  señoría 
que  sin  mi  bien  no  me  anochezca  el  día. 

Diana. 
Palabra  os  -doy. 

A  Dios ,  Teodoro  mió, 
Teodor 

Mil  veces  beso  vuest  ros  pies. 
JLudovico» 

Camilo  I 

venga  la  muerte  a{>ora, 
Camilo 

¡  Q'^*^  gallardo 
mancebo  que  es  Terdorj  ! 
Ludovico 

Pensar  poco 
'quiero' este  bien  ,  por  no  voímerme  loco. 


472 


ESCENA  y  VI. 

Dichos  menos  el  Conde ,  j  llegan  todos  loí  criados  t 

2*€odoro. 

Fabio. 

Danos  á  todos  las  manos. 

Anarda» 
Bien  pueden  por  gran  señor. 

Dorotea. 

Hacernos  debes  favor.  • 

Marcela, 
Los  señores  que  son  llanos 
conquistan  las  voluntades, 
los  brazos  nos  puede  dar 

Diana. 
Apartaos,  dadme  lugar, 
no  le  digáis  necedades  ; 
>  déme  vuestra  señoría 

las  manos  »  señor  Teo()oro. 

Teodoro* 
Agora  esos  pies  adoro, 
y  sois  ffías  señora  mia. 

Diana. 
Salios  todos  allá  , 
dejadme  con  él  un  pocoi 

Marcela. 
¿  Qué  dices  ,  Fábio  ? 

Fabio. 

Estoy  loco. 
Dorotea, 
¿  Qué  te  parece  ? 

Ana,rda, 

Que  yá 

mi  amo  no  querrá  ser 


el  Perro  del  Hortelano. 

Dorotea. 
¿  Comerá  ya  ? 

Anarda. 

Pues  no  es  llan^j 
Dorotea. 
Pues  reviento  de  comer. 

ESCENA  XVII. 

Diana  y  Teodoro, 

Diana. 
¿No  le  vas  á  Es  paita? 

Teodoro* 

¿Yo? 

Diana. 
¿No  dice  vueseíjoría 
yo  me  voy  señora  mia, 
yo  me  voy,  el  alma  no  ? 

Teodoro 
¿  Burlas  de  ver  los  favores 
de  la  fortuna  ? 

Diana. 

Haz  estreñios. 

Teodoro. 
Con  igualdad  nos  tratemos, 
como  suelen  los  señores, 
pues  todos  los  somos  ya. 

Diana,  ^ 
Otro  me  pareces. 

Teodoro. 

Creo 

que  estás  con  menos  deseo  | 
pena  el  ser  tu  i«^ual  le  da  y 
quísíérasme  tu  criado , 


porque  es  cosfarabre  de  amor  , 
querer  q»e  sea  inferior 
I0  amado. 

Diana. 
Estás  encanado  , 
porque  agora  serás  mió, 
y  esta  noche  he  de  casarme 
contigo. 

Teodoro. 
No  hay  mas  que  darme 
fortuna  lente. 

Diana» 

Confio, 

que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
tan  venturosa  muger , 
■vete  á  vestir. 

Teodoro. 

Iré  á  ver 

el  mayorazgo  que  hoy  fundo  , 
y  este  padre  que  me  hallé  , 
sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 
Diana, 

Pues  á  Dios,  mi  señor  Conde. 

Teodoro. 
A  Dios  Condesa. 

•  Diana. 

Oye. 

Teodoro, 

¡Qué! 

Diana. 

¿Qué?  ¿pues  cómo  á  su  señora 
asi  responde  un  criado  ? 

Teodoro. 
Está  ya  el  juego  trocado  > 
y  soy  yo  el  señor  agora. 
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Diana, 
Sepa  que  no  me  ha  de  dar 
mas  zelitos  con  Marcela, 
aunque  este  {^olpe  le  duela. 

Teodoro, 
No  nos  solemos  bajar 
los  señores  á  querer 
Jas  criadas 

Diana 

Tenga  cuenta 

con  lo  que  dice. 

Teodoro, 

¿  Es  afrenta  ? 

Diana ^ 

¿Pues  quién  soy  yo? 

Teodoro. 

Mi  muger.  Váse^ 

Diana. 

No  hay  mas  que  desear  ,  tente  ,  fortuna, 
como  dijo  Teodoro  ,*  tente,  tente. 

ESCENA  XVIII. 

Diana  ,  "Federico  y  Ricardo. 

Ricardo, 
¿En  laníos  rej^ocijos  y  alborotos 
no  se  da  parte  á  Jos  amigos? 

Diana. 

Tanta 

cuanta  vuescñorías  me  pidieren 

Federico. 

De^ser  tan  gran  señor  vuestro  criado 
os  la  pedimos 

Diana. 

Yo  pensé  señores 


íjue  las  peáis,  con  que  licencia  os  pidOf 
de  ser  Teodoro  ,  Conde,  y  mi  marido. 

ESCENA  XIX. 
'Ricardo ,  Federico  ,  y  luego  Tr islam, 

Ricardo 
¿  Qué  os  parece  aquesto  ? 

Federico. 

Estoy  sin  seso; 
Ricardo. 

jO  si  k  hubiera  muerto  este  picaño! 
Teodoro, 
V    Yeisle  I  aqui  viene. 

Tristón. 
Todo  está  en  su  punto  | 
Laja  cosa  ,  que  pueda  un  lacaifero 
ingenio  «  alborotar  toda  Nápoles. 
Ricardo 

Tente,  Trislan  ,  ó  como  te  apellidas; 

Federico. 
Bien  se  ha  echado  de  ver. 
Tristón 

j  Hecho  estuviera, 

á  no  ser  Conde  ,  de  hoy  acá  este  muerto* 

Ricardo. 
Pues  eso  importa. 

Tristan, 
A\  tiempo  que  el  concierto 
hice  por  los  trescientos  solamente 
era  para  matar,  como  fue  llano, 
un  Teodoro  ,  crirdo  ,  mas  no  Conde  } 
Teodoro  Conde  ,  es  cosa  diferente 
y  es  menester  que  el  galardón  se  aumente 
que  mas  costa  tendrá  matar  un  Conde, 
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que  cuatro  i5  seis  cria<3os  que  cslan  muerlos, 
unos  de  hambre  ,  y  otros  de  esperanzas  , 
y  no  pocos  de  envidia. 

Federico. 

¿Cuanto  quiereSjr 
y  mátale  esta  noche  ? 

Trislan, 

Mil  escudos. 
Ricardo* 
To  los  prouielo. 

Trislan»  i 

Alguna  señal  qu/ero.; 
Ricardo. 

Esta  cadena. 

Tristón. 

Cuenten  el  dinero^ 
Federico* 
Yo  voy  á  prevenillo. 

Tristón» 

Yo  á  matalle ; 

oyen. 

B^icardo^ 
\  Qué  quieres  mas  ! 
Tristón. 
Todo  hombre  calle^ 

ESCENA  XX. 
Teodoro  y  T^ristan* 

Teodoro. 
Desde  aquí  te  he  visto  bablar 
con  aquellos  matadores. 

Tristón. 
Los  dos  necios  son  mayores  5 
€[ue  tiene  tan  gran  lugar ; 


esta  cadena  roe  ha  dado  , 

mil  escudos  prometido 

porque  hoy  le  mate. 

Teodoro» 

¿  Qué  ha  sido 

esto  que  tienes  trazado  , 

que  estoy  temblando  Tristan? 
Tris  ta  n. 

Si  me  vieras  hablar  griego 

me  dieras,  Teodoro  ^  luego 

mas  que  estos  locos  me  dan; 

por  vida  raia  que  es  cosa 

fácil  el  gregorizar  ; 

ello  en  fin  es  roas  de  hablar? 

mas  ^ra  cosa  donosa  , 
los  nombres  que  le  decia  : 
Azleclias  ,  Catiborratos  , 
Serpalitonia »  Jipato  ^ 
Atecas  ,  Filiamoclia  , 
que  esto  debe  de  ser  grie*go  ; 
como  ninguno  lo  entiende, 
y  en  fin  ,  por  griego  se  vende. 

Teodoro. 
A  mil  pensamientos  llego  , 
que  me  causan  gran  tristeza, 
pues  si  sr  sabe  este  engaño, 
lio  hay  que  esperar  menos  daíío 
que  cortarme  la  cabeza. 

Tristan. 
¿  Agora  sales  con  esto  ? 

Teodoro. 
Demonio  debes  de  ser. 

2'r¿6ian, 
Deja  la  suerte  correr  , 
y  espera  el  ñn  del  suceso. 


Teodoro. 
La  Condesa  \ipiie  aqui. 

T lisian. 
Yo  me  esconilo  no  ni€  vea. 

ESCENA  XXI. 
Teodoro  ,  Diana  ,  /  Tr islán  al  paño^ 
Diana» 

¿No  eres  ido  á  ver  la  padre, 
Teodoro  ? 

Teodoro 
Una  »iave  pena 
me  tiene,  y  íinalmenle 
vuelvo  á  pedirle  licencia 
para  proseguir  mi  intento 
de  ir  á  España. 

Diana, 

Sí  Marcela 
te  ha  vuelto  á  tocar  al  arnja  , 
muy  justa  disculpa  es  esa. 

Teodoro, 
¿  Yo  Marcela  f 

Diana. 

¿  Pues  qué  tienes  ? 
Teodoro 

No  es  cosa  para  ponerla 
desde  rui  boca  á  tu  oido. 

Diana, 

Habla,  Teodoro,  aunque  sea 
mil  veces  contra  mi  honor. 

Teodoro. 
Tristan  ,  á  quien  hoy  p?jdiera 
liacer  el  ení^ano  estatuas, 
la  industria  versos ,  y  Creta 
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rendir  Inberíntos  ,  yiVndo 
mi  araor,  mi  iiitcrná  tristeza  ^ 
sabiendo  que  Ludo  vico 
perdió  un  hijo  ,  esta  quimera 
ha  levantado  conmigo  , 
que  soy  hijo  de  la  tierra 
y  no  he  conocido  padre» 
mas  que  mi  ingenio,  mis  letras 
y  mi  pluma;  el  (^)nde  cree 
que  lo  soy  ,  y  aunque  pudiera 
se^'  tu  marido  y  tener 
tanta  dicha  y  tal  grandeza ^ 
mi  nobleza  natural 
que  te  engañe  no  me  deja  • 
porque  soy  naturalmente 
liombre  que  verdad  profesa  : 
con  esto  para  ir  á  Espaíia 
vuelvo  á  pedirte  licencia  , 
que  no  quiero  yo  engañar 
tu  amor,  tu  sangre  y  tus  prendas* 
Diana. 

Discreto  y  necio  has  andado  , 

discreto  en  qne  tu  nobleza 

me  has  mostrado  en  declararte  | 

necio  en  pensar  que  lo  sea  , 

€•  dejarme  de  casar, 

pues  he  hallado  á  tu  bajeea 

el  color  que  yo  queria, 

que  el  gusto  no  está  en  grandezas  ^ 

sino  en  ajustarse  al  alma 

ac|ueilo  que  se  desea. 

Yo  me  he  de  casar  contigo, 

y  porque  Tristan  no  pueda 

decir  aqueste  secreto, 

hoy  haré  que  cuando  duerma 
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tsé  poso  de  casa  (  detrás  del  paño  )• 
le  Jepuiteii. 

Trislan, 

Guarda  fuera* 

Diana. 

Quien  habla  a  {ui.  '  " 

Tfisian, 

¿Quién  i  Tristan^ 
<j«e  jusfainente  se  quoja 
de  la  ingratitud  mayor 
que  de  niii^eres  se  cuenta  ^ 
pues  siendo  yo  vuestro  goeo^ 
aunque  nunca  yo  lo  fuera ^ 
en  el  pozo  me  arrojáis. 

Diana. 
¿Qué  lo  has  oído  ? 

TrUtan. 

No  creai 

que  me  pescarás  el  cuerpo. 
Diana, 

Yuelve. 

Tristón. 
¿Qué  vuelva  ? 

Diana» 

Que  vuelvas^ 
por  el  donaire  te  doy 
palabra  de  que  no  tengas 
mayor  amiga  en  el  mundo; 
pero  has  de  tener  secreta 
esta  invención  ^  pues  es  tuya. 

Trisian, 
Si  me  importa  que  lo  sea^ 
¿UO  quieres  que  callef 

l'eodoro. 

¿Escucha, 
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qné  gente  ,  y  qué  grita  es  esUf 
ESCENA  XXII. 


iJíchos,  el  Cqnde  Ludoo ico  ^  Federico  .  Ricapdo^  Ca** 
milü  ,  Fabio  ,  Anarda  ,  Dorotea  y  Marcóla» 

Ricardo. 
Queremos  acompañar , 
á  vuestro  bijo. 

■>  Federico, 

La  bella 

Ñapóles  está  esperando 

que  salga  junto  á  la  puerta. 

LudoQÍco, 
Con  licencia  de  Dianax- 
iina  carroza  te  espera 
Teodoro  ,  y  janta  á  caballo 
de  Ñápeles  la  noibleza^. 
Ven  ,  hijo  ,  á  tu  propia  casa 
tras  tantos  anos  de  ausencia, 
verás  adonde  naciste. 

Jjiana. 
Aiwles  que  sal(;a  y  la  vea  , 
quiero  Conde  que  sepáis 
que  soy  su  rouger. 

JMdovico. 

Detcngs 
]a  fortuna  en  tanto  bien 
con  clavo  de  oro  la  rueda  , 
dos  hijosí  saco  de  aquí, 
si  vine  por  uno 

Federico* 

Llega 


Ricarda,  y  da  el  parabién. 

KicardO' 
Darles  señores  pudiera 
de  la  vida  de  Teodoro, 
que  zelos  de  la  Condesa 
Hje  hicieron  que  á  este  cobarde 
diera  ,  sin  esta  cadena  ^ 
por  matarle  mil  escudos: 
haced  que  lue^o  le  prendan 
que  es  encubiei  lo  ladrón. 

Teodoro» 
Eso  no,  que  no  profesa 
ser  ladrón  quien  á  su  amo 
defiende. 

Ricardo. 

¿  No  ?  ¿  pues  quién  era 
ese  valiente  fingido  P 
-  Teodoro. 
Mi  criado,  y  porque  tenga 
premio  el  defender  mi  vida 
sin  otras  secretas  deudas, 
con  licencia  de  Diana 
se  case  con  Dorotea  ; 
pues  que  ya  su  señoría 
casó  con  Fabio  á  Marcela. 

Ricardo. 
Yo  dolo  á  Marcela. 

Federico, 

Y  yo 

á  Dorotea. 

LudoQÍco. 

Bien :  queda 
para  mí  con  hijo  y  casa 
y  el  dote  de  la  Condesa, 


Diana. 
Con  esto,   senado  noble  , 
que  á  nadie  digáis  os  ruega 
el  secrelo  de  Teodoro  , 
dando  con  vuestra  licencia 
del  Perro  del  Hortelano 
fin  la  famosa  comedia. 
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El  Perro  del  Hortelano 


El  título  de  esta  comedia  está  bieu  desero penado 
en  el  pcrsonage  de  Diana  ,  que  enamorada  de  Teo- 
doro ,  su  secretario  ,  no  quiere  dejarle  Iü<»rai  la  ma- 
no de  Marcela  ,  á  quien  ama  ,  ni  darle  la  suya,  por 
la  desi{»ualdad  de  su  clase  Teodoro  pinta  este  carác- 
ter en  los  siguientes  versos  de  la  Escena  XIK  ^  del 
Acto  II. 

No  sé ,  Trislan  ;  pierdo  el  seso 

de  ver  que  me  eslá  adorando 

y  que  rae  aborrece  luego  : 

Jio  quiere  que  sea  suyo 

ni  de  Marcela  ;   y  si  dejo 

de  mirarla  ,  luego  busca 

para  hablarme  algún  enredo. 

No  dudes  ,  naturalmente 

es  del  hortelano  el  perro; 

ni  come,  ni  comer  deja, 

ni  está  fuera  ni  está  dentro. 

De  la  lucha  interior  que  padece  entre  el  amor  y 
la  vanidad  resulta  la  inconstancia  que  manifiesta  en 
toda  la  comedia  ,  la  aspereza  para  con  sus  criados  y 
la  contrariedad  de  su^  pensamientos  Los  zelos  que  Ta 
abrasan  por  Marcela  la  ponen  furiosa  ,  y  llega  has- 
ta el  estremo  de  dar  una  bofetada  á  Teodoro,  y 
querer  asesinar  á  Trislan  para  evitar  que  revele  al- 
gún dia  la  ficción  que  él  mismo  ha  imaginado, 
para  facilitar  la  unión  de  los  dos  amantes. 

Es  preciso  confesar  que  este  carácter  de  la  he- 
roína, aunque  bastante  teatral,  no  es  agrabable  ni 
decoroso.  Pocas  pinturas  de  esta  clase  presentó  en  la 
escena  el  poeta  que  se  complacia  en  adornar  el  bello 


sexo  con  lo«  colores  mas  puros  y  :ha1n^upíios.  Mas 
Lien  perteiiecia  al  pincel  de  Tirso  de  Molina  ,  y  aun 
tiene  algunos  rasgos  de  este  poeta.  Cuando  Diana 
fin  je  qne  se  ha  caído  y  pide  á  Teodoro  la  mano  pa-r» 
levantarse,  es  la  Magdaleua  del  Vergonzoso  en  Pa-* 
lacio. 

Tiene  sin  embargo  varias  escenas  de  mérito  en 
donde  sobresale  la  gracia  ,  como  las  primeras  de  la 
comedia;  y  otras  llenas  de  ternura  y  seutimieuto* 

Diana, 
Oye  aqui  á  parte. 

Teodoro  > 

Aqui  tsloy 

á  tu  servicio. 

Diana, 

Teodoro 
iá  te  vas  y  yo  te  adoro. 

Teodoro. 
Por  tus  crueldadt'S  me  voy, 

Diana, 

Soy  quien  sabes  ;  ¿  qué  he  de  hacer? 

l^eodoro, 

l  Lloras  ? 

Diana. 

«No  9  que  me  ha  caído 

algo  en  los  ojos. 

Teodoro 

^  ¿  Si  ha  sida 

amor  ? 

Diana 

Sí  debe  de  ser; 
pero  mucho  antes  cayó  ^ 
y  agora  salir  quería* 
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Teodora^ 
Yo  rnc  voy  ,  señora  mía  , 
yo  me  voy  ,  el  alma  no. 

¿qué  me  mandáis  ,  porque  yo 
íoy  vuestro  ? 

Diana» 

\  Qué  triste  día  ! 

Teodoro 
Yo  me  voy ,  señora  raía  , 
yo  me  voy  |  el  aima  no. 

Diana 

¿  Lloras  p 

Teodoro 

No,  que  me  ha  caidd 
algo  f  como  á  tí ,  en  Jos  ojos. 

Diana. 
Deben  de  ser  mis  enojos. 

2^eodoro> 
Eso  debe  de  baber  sido. 

Diana. 
Mil  niñerías  te  be  dado  , 
que  en  el  baui  bailarás  ; 
perdona,  no  puedo  mas: 
ai  le  abrieres  ten  cuidado 
de  decir:  como  á  despojos 
I  de  victoria  tan  tirana  , 

aquestos  puso  Diana 
con  lágrimas  de  sus  ojos. 

Teodoro  es  también  un  personage  interesante 
y  teatral;  pero  inconstante  y  ambicioso  Amaba  de 
veras  á  Marcela  ,  y  la  abandona  cuando  concibe  la 
esperanza  de  lo«»rar  la  mano  de  la  Condesa.  Paga 
sin  embargo  su  perfidia  en  los  tormentos  que  le  ba« 
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CP  paiVcrr  la  Wní»níáafl  ¿e  Diana  ,  liasta  Tman<7arT€ 
pedir  albricias  al  Marqués  ^  por  haberle  elegido  para 
esposo. 

QtnVro  yo  qup  á  lí  tft  agrade 
el  dfjpíio  que  has  di»  te/ier 
¿Tiene  e\  Marqués  naejor  talle 
que  mi  primo  ? 

Teodoro^ 

Sí  señora» 

Diana, 

Pues  elijo  al  Marquc^s:  parte  | 
y  pídele  las  albricias. 

E«ie  ras^o  es  muy  parecido  á  otro  de  la  comedíá 
de  More  lo  el  Desden  con  el  Desden 

Marcela  interesa  por  la  conslancta  de  su  cariño: 
sufre  los  desprecios  de  Teodoro,  y  le  admite  ^  cuan-* 
do  Diana  le  maltrata  y  desprecia*  Véase  con  que 
|>racia  responde  á  las  disculpas  de  su  amante,  atriba* 
yendo  sus  desvíos  al  deseo  de  probar  su  firmeza» 

Nunca,  Teodoro,  el  discreto 
muger  ni  vidrio  probó; 
mas  lio  me  des  á  entender  g 
qué  prueba  quisiste  hacer. 
Yo  te  conozco,  Teodoro; 
unos  pensamientos  de  oro 
te  hicieron  enloquecer. 
¿Cómo  te  va  f  ^  no  te  salen 
como  tú  le  lo  imaginas? 
¿no  le  cuestan  lo  que  valen? 
¿no  hay  dichas  que  las  divinas 
partes  de  ta  dueño  igualen  j( 
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iOup  ha  «nci^aiao  ?  l  qné  tienes? 
turbaili),  TíM>doio«  vienes: 
¿nitiflosf  aquel  vciidabal  ? 
¿  vuelví's  á  buscar  tu  ij;ual  | 
ó  If  burlas  y  eulretienes? 

Los  demás  c«i  ráele  res  no  merecen  atención  ;  Fe- 
derico y  Ricardo  son  inútiles  ;  el  proyecto  de  asesi- 
nar á  Teodoro  es  cruel,  y  eslá  mal  concebido,  y 
Ja  idea  de  Tristari  para  proporcionar  su  casamiento 
lio  es  muy  nuble  ni  está  bien  preparada. 
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